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Introducción 


Diez estupideces que cometen las mujeres para dañar su vida se 
publicó en 1994 y Diez estupideces que cometen los hombres 
para dañar su vida llegó a las librerías en 1997. Escribo en 
enero de 2001 y, a mi juicio, las cosas sólo han empeorado. 
Eso es lo que pienso luego de hablar con miles de hombres, 
mujeres y niños, a lo largo de veinticinco años, a través de 
mi programa de radio. Creo que las últimas décadas del 
milenio lesionaron significativamente la capacidad de hom- 
bres y mujeres para relacionarse, comprometerse y disfru- 
tar del hecho de crear y ser una familia. 

Este libro no tiene como fin documentar los espantosos 
e implacables ataques contra la sana expresión de las cuali- 
dades únicas de la masculinidad y la feminidad, el matrimo- 
nio, la familia y la paternidad; eso ya lo hice, de manera 
apasionada, en el libro Parenthood by Proxy (Paternidad por 
poder). Este libro trata sobre los problemas que enfrentan 
hombres y mujeres para encontrar la “paz en el amor”, en 
medio de una sociedad que estimula todo menos el vínculo 
espiritual y el compromiso alegre y recíproco con obligacio- 
nes que son, como todo el mundo parece admitirlo al final 
de la vida, la esencia misma de una vida significativa. 

La mejor definición de nuestra sociedad es la naturaleza 
de sus niños y adultos jóvenes. Nuestros jóvenes creen que 
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la castidad tiene que ver solamente con la penetración 
vaginal. Creen que todos los compromisos son temporales, 
en el mejor de los casos, y por eso no ven el sentido del 
matrimonio y sólo quieren irse a vivir con su pareja (gracias 
al ejemplo de muchos de sus padres). 

Nuestros jóvenes creen que las relaciones no son algo 
que se deba atesorar sino una especie de esclavitud, y por 
eso cuando las relaciones empiezan a “tener problemas” 
simplemente salen corriendo. (Gracias, de nuevo, al ejem- 
plo de muchos de sus padres, que los han abandonado para 
“encontrarse a sí mismos”, o para encontrar “la verdadera 
felicidad”, por lo general entre las sábanas de alguien más.) 

Nuestros jóvenes creen que los hijos no son muy impor- 
tantes. Silo fueran, ¿por qué los padres los abandonarían, se 
casarían con otra persona, tendrían nuevos hijos y nunca 
más volverían a verlos? Silos hijos fueran importantes, ¿por 
qué papá y mamá sólo los ven un momento cuando ya se 
van a ir a acostar? Si fueran importantes, ¿cómo se explica 
que muchos ni siquiera sepan quién es su padre? 

Nuestros jóvenes no saben qué es lo que se supone que 
deben hacer como hombres o mujeres, esposos o esposas, 
padres o madres. No hay definiciones ni guiones que pue- 
dan seguir; por lo menos ninguno que muestre comporta- 
mientos sanos, en todo caso. Hay una actitud de hostilidad 
frente a cualquier cosa masculina y una mentalidad de 
víctima frente a cualquier cosa femenina; en realidad nadie 
necesita casarse, los padres pueden ser sustituidos por per- 
sonas contratadas o por la tecnología. 

Nuestros jóvenes no saben cómo enfrentar el futuro en 
medio de todas las incertidumbres y el caos que caracterizan 
la sociedad moderna. El punto clave de toda la actual 
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confusión y el resentimiento y los comportamientos estúpi- 
dos de la gente con respecto a sus relaciones con el sexo 
opuesto son las nuevas normas, que son realmente 
devastadoras: 

La intimidad sexual no tiene por qué significar nada. 

El compromiso depende de lo que sentimos en cada 
momento o de circunstancias pasajeras. 

La experimentación sexual no sólo es buena sino nece- 
saria, y puede incluir una variedad de técnicas, compañeros 
y géneros. 

En otras palabras, nada de lo que hacemos está mal, 
nuestras acciones no pueden ser juzgadas; la gente necesita 
tener libertad para expresarse de las maneras más primitivas 
posibles. 

Creo que ya hemos vivido con estas nociones el tiempo 
suficiente para saber si el experimento funcionó o no. Los 
resultados están a la vista. El experimento es un fracaso. La 
razón es sencilla. Los seres humanos tenemos necesida- 
des, no sólo curiosidades y deseos pasajeros. La profunda 
necesidad que tenemos todos de encontrar la coherencia y 
la seguridad en medio de una relación íntima y amorosa no 
se satisface con esa mentalidad de libertad frente a todo, 
que sólo se compromete con el momento y no con el 
futuro. 

Hace poco recibi una llamada en mi programa que 
muestra claramente esta verdad. Una jovencita de un poco 
más de veinte años llamó para hablarme acerca del dolor 
que le habían causado dos traiciones. Ella venía de Australia 
y estaba en los Estados Unidos en un programa de intercam- 
bio estudiantil que duraría tres meses. Su novio de tres años 
acababa de escribirle contándole que ya estaba involucrado 
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con alguien más. El comentario de la jovencita fue: “Bueno, 
eso está bien, pero lo que me duele es que mis amigos sigan 
siendo amigos de él”. 

¿Pueden creerlo? El “amor de su vida” comenzó a salir 
con alguien más durante su corta ausencia y todo lo que ella 
dice es que “está bien”, pero que lo que de verdad le duele 
es la deslealtad de sus amigos. 

En primer lugar, le dije que ella estaba negándose a 
aceptar que ella y su relación le importaban tan poco a su 
novio que él no había sido capaz de refrenar sus presiones 
sexuales. Le expliqué que cuando los hombres jóvenes 
practican el sexo con tanta libertad y de una manera tan 
fácil, sin comprometerse, sólo por las ganas de hacerlo, ésa 
es una costumbre dificil de cambiar. La fidelidad tiene que 
ver con el compromiso con una persona y un ideal, algo que 
estaba completamente ausente de la vida de estos jóvenes. 
Cosa que ella admitió. 

Luego pasé a contestarle su pregunta de si se estaba 
comportando de una manera irracional al pretender que sus 
amigos fueran leales con ella porque era él “quien se había 
comportado mal”. Le dije que sí, cosa que a ella le impactó. 

“Tú y él no tenían ningún tipo de compromiso —le 
expliqué—. Tú estás esperando que tus amigos reaccionen 
frente a la relación de ustedes como si ustedes tuvieran un 
compromiso y tu novio hubiese roto algún tipo de promesa 
solemne. Pero la verdad es que entre ustedes no había 
ninguna promesa, ningún voto, ningún pacto, ningún com- 
promiso. Sólo había costumbre y sexo. Sobre esa base, tus 
amigos no tienen por qué elegir entre uno y otro. Ellos 
viven exactamente de la misma manera en que viven uste- 
des dos y piensan que tienen derecho a la misma libertad”. 
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Ése es el problema. Esta jovencita quería sentirse ama- 
da, valorada y especial. Quería tenerun compromiso seguro 
y amoroso. Sin embargo, no hacía nada para tenerlo porque 
ya nada de eso es la norma. Quería sentir el apoyo de su 
comunidad cuando se rompió la santidad de su poco santa 
relación. Pero tampoco encontró ese apoyo. En otras pala- 
bras, las normas sociales de hoy no fomentan ni crean ni 
apoyan el romance ni el espacio para tener relaciones valio- 
sas, seguras y verdaderamente íntimas. 

Hombres y mujeres de las más diversas edades, religio- 
nes, formaciones, etnias, realidades socioeconómicas y ex- 
periencias me llaman todos los días para consultarme sobre 
sus problemas en la vida. Cada día es más claro que el tema 
esencial de casi todos estos problemas es la total ausencia de 
estándares morales que orienten las decisiones importan- 
tes. ¿Por qué se sorprende toda esta gente cuando las cosas 
no les “salen bien”? 

Miremos, por ejemplo, lo que se conoce como proceso 
de “enamoramiento” o “galanteo”. Éste es un término que 
la mayoría de la gente ya no conoce ni usa al hablar o al vivir. 
El enamoramiento solía ser un tiempo especial durante el 
cual la pareja se conocía. Implicaba una serie de reglas, 
chaperonas, apoyo y consejos. El enamoramiento represen- 
taba una oportunidad para que hombres y mujeres estable- 
cieran una amistad, una base de compresión y un verdadero 
conocimiento mutuo. Era el tiempo del coqueteo y la caba- 
llerosidad, también era un tiempo para hablar de religión, 
trabajo, hijos, familias, esperanzas, filosofía y para ver cómo 
podían funcionar juntas las dos familias. El enamoramiento 
era un compás de espera durante el cual la pareja podía 
llegar a conocerse mutuamente con la suficiente profundi- 


0 ESTUPIDECES QUE COMETEN LAS PAREJAS PARA DAÑAR SUS RELACIONES 


dad como para saber si les convenía o no establecer una 
relación íntima. 

Pero ahora el proceso de enamoramiento ha desapareci- 
do y las parejas se vuelveníntimas al instante. “Involucrarse” 
es la palabra de moda y significa tener sexo antes de saber el 
nombre completo del otro. El hecho de involucrarse o irse 
a vivir juntos no tiene nada que ver con estar enamorados y 
comprometidos con losideales y la metas que históricamen- 
te eran inherentes a la vida íntima. Son relaciones destina- 
das a obtener cosas sin tener que dar de verdad. Y cuando la 
relación deja de ser satisfactoria, no hay nada de qué preocu- 
parse, porque simplemente uno puede irse para otro lado e 
involucrarse con alguien más, una y Otra vez. 

Con el tiempo, mucha gente termina llamando a mi 
programa. Se preguntan qué fue lo que salió mal. Se sienten 
heridos o furiosos y, definitivamente, están confundidos. 
Sienten lo que se siente cuando uno pierde a un ser querido, 
pero les cuesta trabajo admitir que fue su propio comporta- 
miento lo que propició esa situación. Las relaciones pasaje- 
ras no tienen ninguna profundidad, no implican ninguna 
promesa, en ellas no hay apego, no hay verdadera satisfac- 
ción, no hay ningún significado. No demuestran el valor de 
quienes están involucrados. 

Las llamadas más tristes provienen de mujeres y hom- 
bres que, después de años de involucrarse en diversas rela- 
ciones pasajeras (y tener tal vez uno o dos hijos), finalmente 
quieren casarse, pero descubren que la otra persona sí 
disfruta de ese perpetuo estado de incertidumbre. 

Las llamadas más indignantes provienen de mujeres y 
hombres que, después de años de involucrarse en diversas 
relaciones pasajeras, deciden que ésta no es realmente la 
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“persona adecuada” y que es tiempo de buscar a alguien 
más. Estas personas llaman para saber si deberían seguir 
visitando a los hijos de su pareja y si esto puede causarles 
algún tipo de dolor alos niños. Admito que eso me enfurece. 
Nunca dejo de asombrarme de ver cómo gente adulta puede 
tener la cabeza, los sentimientos y la manera de ser de un 
niño. 

Cuando alguien llama y comienza a hablarme de irse a 
vivir con una persona con hijos, siempre le pregunto direc- 
tamente si piensa que eso realmente puede traerles alguna 
enseñanza positiva y esperanzadora a esos niños. Casi siem- 
pre la gente contesta que no, pero siguen hablando como si 
los niños no importaran, sólo sus propios sentimientos. 

Además de las caóticas, amorales y ultraliberales normas 
sociales que dictan actualmente nuestro comportamiento, 
el peor problema que tiene la gente hoy para relacionarse 
con los demás es el individualismo extremo. Si básicamente 
cualquier cosa vale, y yo no tengo ninguna obligación con 
ninguna persona que no sirva a mis propósitos, entonces lo 
que sea que yo desee /necesite/haga en determinado mo- 
mento depende de mi propia filosofía de la vida. Si todo el 
mundo vive de esa manera, entonces nadie vive para nadie 
más y nadie está a salvo de los caprichos o los cambios de 
ánimo de los otros. 

¡Bienvenidos a la sociedad moderna! 

Hace veinte años era corriente recibir llamadas de mu- 
jeres que se quejaban de no haber podido encontrar un 
hombre que quisiera comprometerse. Ahora ésa es una 
llamada poco común. Lo que oigo hoy con mayor frecuen- 
cia son las quejas de los hombres por no poder encontrar 
una mujer que tenga una actitud seria frente al matrimonio, 
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la familia y la maternidad. Y también parece que cada vez es 
más dificil para los hombres encontrar una mujer que pue- 
dan respetar. 

Enrique, uno de mis oyentes, me escribió en junio del 
2000: 


“Estaba escuchando su programa de radio y oí que 
usted decía algo acerca de que todavía creía en la 
caballerosidad y que los hombres modernos no veían 
la caballerosidad como antes porque el movimiento 
feminista había arrojado una sombra negativa sobre 
ese tipo de comportamiento. 

”Pero hay otro aspecto importante en esto. En el 
mundo moderno, donde una gran cantidad de muje- 
res jóvenes se comporta de una manera tan grosera, 
vulgar e inmoral como cualquier rústico, la actitud de 
sacar nuestra espada en su defensa no es una reacción 
lógica para los hombres. El concepto de reconocer, 
para no mencionar el de proteger, el honor de una 
mujer es algo tan ajeno a nuestra cultura como el 
paisaje lunar. ¿De qué honor estamos hablando? 
¿Dónde?” 


El mismo día, una “abuela y madre muy preocupada” 


escribió: 


“sEn qué se han convertido las mujeres durante los 
últimos cuarenta o cincuenta años? Personalmente 
creo que son unas inconscientes en lo que se refiere a 
su bienestar, su respeto por sí mismas, los hijos, etc. 
Tienen relaciones sexuales extramatrimoniales sin 
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pensar en las consecuencias. Es lo que está de moda. 
El movimiento feminista pensó que eso pondría a las 
mujeres en igualdad de condiciones con los hom- 
bres... Pero los hombres de verdad respetan a las 
mujeres que se respetan a sí mismas. Las feministas 
han animado a las mujeres a entregarse sin pedir nada 
a cambio. Y adivinen quiénes terminan en problemas 
otra vez. Y, en el proceso, les hacen daño a niños 
inocentes y familias, etc.” 


Recibo miles de cartas de hombres y mujeres jóvenes 
que están alrededor de los veinte y los treinta años y que 
intentan desesperadamente desprenderse del sinsentido que 
les ha vendido una cultura a la que no le interesan en lo más 
mínimo las verdaderas necesidades espirituales de la gente. 
De mujeres jóvenes, que son “vírgenes renacidas” y que 
quieren que su intimidad física tenga algún sentido. De 
hombres y mujeres jóvenes que declaran que quieren man- 
tener la virginidad hasta su noche de bodas y de quienes se 
burla todo el mundo y son despreciados por sus contempo- 
ráneos, profesores y conocidos. De mujeres jóvenes que, 
después de tener un hijo y cumplirla licencia de maternidad, 
se dan cuenta de que tienen que retirarse un tiempo del 
trabajo si quieren educar y establecer una verdadera rela- 
ción con sus hijos. Y de hombres jóvenes que no saben 
dónde encontrar una chica que todavía crea en los valores 
anticuados. 


Sobre esto Carlos, uno de mis oyentes, decía: 


“Parece que el movimiento feminista bizo una exce- 
lente labor para acabar con la dinámica de coopera- 
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ción y cariño entre los hombres y la mujeres. Una gran 
cantidad de mujeres son víctimas boy en día de la 
doctrina que denigra de la paternidad, equipara las 
dinámicas de la relación y desprecia, en general, a los 
hombres. Esta doctrina promueve el madresolterismo 
y cree que el padre no es una necesidad sino un 
obstáculo. El materialismo y el egocentrismo profe- 
sional son vitales para la felicidad de la mujer y eso es 
lo único que importa. Y sí, doctora Laura, los hijos se 
han convertido en un capricho más, como los autos y 
otros bienes de los jóvenes profesionales exitosos. 

”Infortunadamente ésa es la atmósfera que preva- 
lece en el ambiente de las relaciones para quienes 
tenemos entre treinta y cuarenta años. Pero todavía 
bay esperanza para todos los hombres que aún 
añoramos una familia sólida que se base en el amor, 
la devoción y los valores familiares, y no nos vamos a 
dejar desanimar. 

”Si las frutas de un árbol ya no están buenas, hay 
que ir a otro árbol. En mis viajes de negocios conocí 
auna maravillosa mujer más o menos de mi edad. Ella 
es lo que todos los hombres corteses, de buenas 
maneras, amables, comunicativos y devotos estamos 
esperando. Es inteligente y muy talentosa, y sin em- 
bargo está interesada en construir una buena familia 
con dos padres, porque sabe que un solo padre no es 
lo ideal para educar hijos ni para construir una 
sociedad en general. Además, ella agradece que yo le 
abra la puerta y que tengamos una relación amable y 
equitativa. Planeamos tener hijos que no vamos a 
entregarle enseguida a alguien más para que nos los 
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cuide y los dos sabemos que nuestra familia extensa 
será importante. 

”Así que a todos aquellos hombres caballerosos y 
sinceros que todavía hay por ahí yo quiero decirles 
que aún quedan muchas mujeres de esas alrededor y 
que lo único que hay que hacer es mantenernos firmes 


en nuestros principios y no ceder”. 


Ya sé lo que están pensando... que estoy culpando sólo a 
las mujeres por el caos social en el que vivimos. Es cierto que 
pongo más énfasis en las mujeres porque creo que ellas son las 
que tienen la última palabra. Los hombres no pueden ni van 
a hacerlo que las mujeres no les permitan. Yo aprendí esto de 
mi padre ya fallecido y esta noción fue lo que inspiró mi libro 
sobre Las diez estupideces que cometen las mujeres para dañar su 
vida. Mi padre y yo discutíamos mucho sobre la responsabi- 
lidad y él insistía en que las oscilaciones de la moral y las 
costumbres de una cultura dependían básicamente de lo que 
las mujeres hacían y permitían. Él creía que cuando los 
hombres eran rechazados por una mujer, dejaban de compor- 
tarse de la manera que había provocado ese rechazo. Desde 
el útero (de la madre) hasta la vagina (a través del sexo) los 
hombres son juzgados y aprobados por las mujeres. Los 
hombres se comportan mal cuando las mujeres aceptan ese 
comportamiento; es tan simple como eso. 

Desde mi punto de vista feminista de aquellos años yo 
solía enfurecerme ante esta idea, irritada por el hecho de 
que mi padre culpara a las mujeres por el mal comporta- 
miento de los hombres. Sin embargo, ahora veo que él no 
estaba culpando a nadie sino que estaba explicando la mane- 
ra como funcionaban las cosas y que estaba en lo cierto. 
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El movimiento feminista se ha vuelto hostil a las relacio- 
nes heterosexuales en general, actitud que también tiene 
frente al matrimonio, la maternidad, la modestia y los 
valores religiosos. La mujeresjóvenes viven rodeadas de esa 
basura liberal y se la pasan dando tumbos alrededor de 
supuestas “relaciones” que muchas veces terminan en líos 
de los que las sacan las pastillas anticonceptivas y abortivas, 
Años más tarde me escriben llenas de vergiienza y remordi- 
mientos. 

Recientemente una adolescente de dieciséis años llamó 
a mi programa para “confesarse”. Había estado en una fiesta 
en la casa de una amiga, en la que había estado tomando 
bebidas alcohólicas por cuenta de los padres de su amiga, y 
luego había estado besándose con un chico. Primero le 
pregunté si sus padres sabían o lo habrían aprobado. 

—No —contestó. 

—¿Así que después de emborracharte como una cuba, 
comenzaste a besuquearte con tu amigo a la vista de todo el 
mundo? No es una actitud muy elegante, ¿cierto? 

——Bueno, estábamos un poco alejados. 

—Y luego ¿qué pasó? 

—Él comenzó a llevarme escaleras arriba, a una de las 
habitaciones... 

—Y este muchacho, ¿es alguien con quien llevas salien- 
do un tiempo, o algo así? 

—No. 

—¿Es sólo alguien de la escuela que estaba en la fiesta y 
comenzó a tocarte? 

—Sí. 

—¿Terminaste teniendo relaciones sexuales? 

—No, la mamá de mi amiga nos vio y nos dijo que no 
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podíamos ir a las habitaciones. Entonces seguimos besu- 
queándonos abajo. 

—Y ¿qué es lo que quieres preguntarme? 

—Pues me siento mal por lo que hice y quiero saber qué 
debo decirle cuando lo vea mañana en la escuela. 

Las reglas hoy consideradas anticuadas solían incluir 
padres que se hacían responsables por sus hijos y por los de 
los demás. Cuando los adultos son permisivos con cosas 
como las drogas, el alcohol y el sexo, los jóvenes se sienten 
empoderados por lo que es, en últimas, una expectativa 
inapropiada. Eso fue lo que le pasó a esta adolescente, some- 
tida a la presión de sus compañeros y a la irresponsabilidad 
de los adultos. 

Le comenté a esta chica lo fácil que es cometer una 
estupidez detrás de otra: beber... besuquearse... tener rela- 
ciones sexuales, y cómo todo esto habría podido terminar 
en una clínica de abortos, un centro de adopción, una 
oficina de bienestar social o de consejería. Le sugerí que le 
dijera al muchacho: “Cometí un error, estoy avergonzada 
por eso y no lo voy a volver a hacer”. 

También le dije que les contara todo a sus padres. 

Mi punto es que a nuestros hijos les falta dirección 
porque nosotros, los adultos, también la hemos perdido. Y 
esos adultos cada vez se hacen más viejos. Uno de los temas 
que parecen preocupar con más frecuencia a los oyentes es 
el de los “abuelos” que llevan una vida desordenada. ¿Pue- 
den creerlo? Parejas jóvenes con hijos me llaman para 
preguntarme qué pueden hacer con algunos de sus padres, 
que cambian continuamente de pareja: “¿Debemos permitir 
que vean a los niños?” o “¿Debemos presentarles a los niños 
a todas sus amigas?” o “¿Cómo hacemos con las celebracio- 


XxXIr 


nes 


se está viniendo abajo. Las figuras que solían servir de 


ejemplo ya no dan ejemplo. Los años ya no traen sabiduría. 
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familiares””, y otras preguntas similares. ¡Por Dios! todo 


La decencia está en peligro. 


sita 
dici. 


verdaderas acerca de la vida y el amor suele serla verdad del 


No obstante, al final la gente entiende que lo que nece- 
es un nido amoroso, feliz y seguro. Susana me escribió 
endo que lo que nos trae de nuevo a las cosas buenas y 


pasado: 


“Conocí a mi futuro esposo en julio y nos casamos en 
septiembre. Mi mamá siempre me había dicho: 'Antes 
de casarte con un hombre, asegúrate de conocerlo a lo 
largo de las cuatro estaciones”, y ¡cómo tenía de 
razón! Tres meses no es un tiempo ni lejanamente 
suficiente para descubrir el carácter de otra persona. 
Cuando comenzamos a salir, mi (abora ex) marido 
me había dicho que había abandonado varios hábitos 
desagradables, pero, como dije, tres meses es muy 
poco tiempo para ver la verdad. A las dos semanas de 
babernos casado, él volvió a fumar marihuana, un 
hábito que había dicho que había abandonado para 
siempre. Poco después de un año, dos meses después 
de que naciera nuestro hijo, volvió a usar heroína, la 
cual me había dicho que había dejado desde hacía 
años. Aparentemente el matrimonio y la paternidad 
fueron demasiado para él y las únicas herramientas 
que conocía eran las drogas. 

”Hoy soy una persona más triste y más sabia. Con 
mi segundo esposo, que es un hombre maravilloso, 


pasamos muchos años de conocernos antes de comen- 
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zar siquiera a salir juntos, pues los dos creemos que 
una buena amistad es la mejor base para un buen 
matrimonio. A través de la amistad pudimos llegar a 
conocer realmente el carácter del otro, mucho antes 
de que ese tramposo diablillo, la Injuria, nos nublara 
el juicio. Doctora Laura, hoy les enseño a mis hijos 
(de diez y veintidós años) que cualquier cosa verdade- 
ramente importante para tener un matrimonio dura- 
dero y exitoso se puede conocer a través de una 
amistad sólida, incluso antes de que se produzca el 
primer beso. Abíes cuando uno todavía puede pensar 
con la cabeza y no con la libido. También les digo: 
“Antes de casarse con una mujer, deben conocerla a lo 
largo de las cuatro estaciones”. Mmmm... ¿dónde 
habré oído antes eso?” 


Con mucho agradecimiento por las contribuciones de 
mis veinte millones de oyentes -—a través de llamadas, e- 
mails, faxes y cartas— les ofrezco este libro para que sirva de 


guía a lo largo de esas cuatro decisivas estaciones. 


Dra. LAURA SCHLESSINGER 


Secretos estúpidos 


“Doctora Laura, ¿cuándo, sí es que es preciso, 
debo contarle a una mujer con la que estoy salien- 
do que yo solía administrar un burdel? 


Créanlo o no, esa pregunta me la hicieron recientemente en 
mi programa de radio. Aunque esta pregunta específica 
puede producir risitas disimuladas o carcajadas abiertas, el 
interrogante básico es muy importante: ¿Qué tipo de infor- 
mación del pasado estamos obligados a revelarle a nuestra 
pareja mientras estamos saliendo, y más tarde, cuando 
estamos comprometidos y casados? Y ¿qué pasa si se trata de 
hechos que ocurrieron hace sólo una semana? Por el otro 
lado, ¿es peligroso atenerse a la norma de que hay que “decir 
la verdad y nada más que la verdad”? 


¿Todo lo privado es un secreto? 


Cuando estamos decidiendo “qué debemos contar”, la pri- 
mera cosa que hay que considerar es la distinción entre 
secreto y privacidad. Éste es un tema muy importante y la 
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diferencia es significativa. Recientemente les pedí a mis 
oyentes que me contaran sus experiencias y opiniones con 
respecto al secreto y la privacidad en las relaciones íntimas 
y recibí la respuesta más masiva e inmediata que jamás 
hubiese tenido antes con otra pregunta hecha al aire. He 


aquí algunas de las respuestas: 


> “Ja privacidad es algo que uno le concede a otra persona 
por respeto. El secreto es algo que uno “esconde” de otra 


persona”. 


> “Privacidad es cuando uno quiere ir al baño o hurgarse 
la nariz sin que la pareja lo esté mirando; o cuando está 
tratando de comprarle un regalo sin que se entere. Secreto 
es cuando uno se siente culpable por algo que no le puede 


contar a su pareja”. 


> “Si un marido y una mujer quieren tener zonas reserva- 
das en su vida, también tienen que llevar vidas separadas. El 
secreto hace que se pierda la confianza, crea reserva, zonas 
vedadas en la intimidad y resentimiento, todo lo cual condu- 
ce a la amargura. La privacidad, en cambio, sólo tiene que 
ver con el individuo y no debe incluir nada que afecte de 


ninguna manera a los miembros de la familia”. 


> “En mi opinión, la privacidad en el matrimonio es el 
espacio de cada persona e implica confianza y respeto. La 
pareja tiene conciencia de ese espacio y lo respeta sin inva- 
dirlo. Todos necesitamos un poco de tiempo sólo para 
nosotros, ¡de otra manera nos volveríamos locos! Creo que 
el secreto, en cambio, es algo muy destructivo en un matri- 
monio, implica falta de confianza y respeto. Es algo de lo 
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que la pareja no tiene conocimiento y, en esencia, es una 
mentira”. 


> “La privacidad es una cosa interior que valoramos. Es 
una cosa que decidimos empezar a compartir poco a poco. 
Mis pensamientos son privados y soy yo quien elijo compar- 
tir unos sí y otros no. Los secretos son malos porque 
promueven la deshonestidad y la desconfianza, y compro- 


meten la moral y la integridad”. ES 


> “Privacidad es tener un tiempo significativo sólo para 
uno. Creo que el secreto en el matrimonio puede ser una 


forma de engaño”. 


> “Privacidad es retener información que sólo tiene que 
ver con uno, que uno no quiere compartir y cuyo conoci- 
miento no le traerá ningún beneficio a nuestra pareja. El 
secreto, por otra parte, es retener información que sí puede 
tener un efecto en el bienestar de nuestra pareja. Puede ser 
un efecto de carácter financiero, espiritual, fisico o mental. 
La privacidad es aceptable, pero el secreto no, excepto si 


protege a la pareja de algún peligro”. 


> “Privacidad es ir al baño, depilarse las cejas, hurgarse la 
nariz... todas esas cosas que ya son suficientemente feas 
cuando uno las hace solo. Tener un secreto es no contarle a 
su pareja acerca de una sorpresa especial... pero definitiva- 
mente no implica algo que pueda lastimar el matrimonio o 
la pareja”. 


Cada vez que recibo una llamada acerca de “contarle” 
algo a una persona cercana, el tema de la privacidad y el 
secreto siempre constituye la primera parte de la discusión. 
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Yo quiero que la gente no sólo sea íntegra en sus relaciones 
con los demás: también es muy importante para su bienes- 
tar que todo el mundo tenga una actitud compasiva hacia sí 
mismo y mantenga la dignidad. Muchas personas parecen 
pensar que tienen que abrirse como un filete de carne cada 
vez que comienzan una relación con el fin de purificarse de 
verdad. Éstas son personas que no tienen ningún sentido de 
la privacidad personal. Otras sienten tanto odio por sí mis- 
mas que quieren esconderlo todo por miedo a que no exista 
el perdón ni se pueda seguir adelante. Éstas son personas 
para quienes todo se convierte en un secreto. 

Ser capaces de aceptar las limitaciones propias, los erro- 
res y los problemas del pasado, y estar al mismo tiempo 
dispuestos a arriesgarnos a dejarnos conocer por otra perso- 
na es una señal definitiva de salud mental y emocional, sin 
la cual es imposible establecer relaciones interpersonales de 
calidad. 


Miedo a la privacidad 


En la vida de todas las personas hay falencias y cosas tristes, 
y hay gente con profundas inseguridades. Éstas son las 
personas que tienen que saber absolutamente todo lo que 
los demás hacen, dicen, piensan, leen y escriben, y con 
quién. Si esas personas no se sienten constantemente reafir- 
madas por esa información (que es su manera de controlar 
el mundo y sentirse seguras), enseguida se imaginan lo peor 
y comienzan a exagerar y malinterpretarlo todo, dejando 
una estela de discusiones y frustración. 

Infortunadamente nuestro entorno cultural incita atodo 
el mundo, incluso a personas que suelen ser razonablemen- 
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te seguras de sí mismas y bien intencionadas, a cuestionar, 
como nunca antes, la sinceridad y la fidelidad de sus amigos, 
prometidos y cónyuges. ¿Por qué? La respuesta es tan sim- 
ple como destructiva: 


> La aprobación social generalizada de las relaciones 
extramatrimoniales ha llevado a una ola de experimenta- 
ción, relaciones sexuales casuales y promiscuidad que ha 
disminuido el sentido de la intimidad física. Esto ha produ- 
cido una larga lista de ex amantes que todavía están presen- 
tes en la vida laboral de la gente, o en su comunidad o 
familia, o que simplemente no han desaparecido del todo. 


>- La psicología popular ha afirmado que en muchos casos 
la infidelidad, la promiscuidad y la perversión son una 
enfermedad. Que hombres y mujeres están abandonando a 
sus familias para tener relaciones casuales a través de internet 
porque padecen una adicción. Que los hombres y las muje- 
res se la pasan jugueteando con amoríos extramatrimo- 
niales a causa de una adicción. Esta actitud, infortunada- 
mente, convierte a las víctimas de estos comportamientos 
malos y egoístas en seres que no sienten ninguna considera- 
ción por las enfermedades de sus coquetos cónyuges. ¡Ay, 
por favor! 


> Nuestra cultura ha estimulado la búsqueda permanente 
de la satisfacción y la gratificación inmediatas desculpa- 
bilizando el divorcio y afirmando que las uniones libres son 
equivalentes al matrimonio. Esto pone a la gente en posicio- 
nes que históricamente les habrían ofrecido seguridad (com- 
promiso matrimonial y presión social), pero el problema es 
que ahora la presión social se inclina más por la individua- 
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lidad a expensas del compromiso, la pareja, los hijos, el 


matrimonio y la comunidad. 


> Los juzgados de familia ya no apoyan la santidad del 
matrimonio ni reconocen la necesidad absoluta del bienes- 
tar de los niños. Cualquiera de los cónyuges se puede ir por 
cualquier razón, alejar a los niños de su otro padre e irse a 
vivir con uno o más nuevos compañeros sexuales y todavía 
puede conservar el estatus de buen padre. 


Roma está ardiendo y la mayoría de la gente se está 
quemando, pero todavía no se escuchan suficientes alar- 
mas, sólo unos cuantos murmullos. Por eso no es sorpren- 
dente que hayan aumentado el temor y el escepticismo 
frente a los compromisos. 

Independientemente de estas extraordinarias presiones, 
es un hecho que donde no hay confianza no hay respeto, y 
donde no hay respeto tampoco habrá la seguridad necesaria 
para establecer una relación. Cuando uno de los miembros 
de la pareja se siente tan inseguro, la sana, necesaria y 
natural división entre la privacidad y el secreto desaparecerá 
bajo la presión del cónyuge que interpretará todos los actos 
razonables de privacidad como intentos peligrosos de es- 
conder viles secretos. 

Por otra parte, la gente insegura, que tiene pánico de ser 
juzgada o rechazada, o de perder el control, lo convierte 
absolutamente todo en actos privados, en un intento deses- 
perado por mantener a la pareja. En otras palabras, lo con- 
vierte todo en un secreto con el fin de esconderse y evitar 
salir lastimada. 


Una de mis oyentes me escribió una vez para contarme 
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su experiencia con un esposo que tenía temores como 
ésos: 


“Aunque nos casamos muy jóvenes, logramos sobre- 
ponernos a unos cuantos años difíciles y todavía 
seguimos juntos apoyados en nuestro aprendizaje de 
ese elemento clave: la diferencia entre privacidad y 
secreto. Al comienzo a mi esposo eso le costó mucho 
trabajo y sentía que su privacidad había sido invadida 
porque ya no podía guardarse todo para sí mismo. 
Pero poco a poco fue aprendiendo a compartir y a 
dejarme entrar. Por mi parte, yo he aprendido que 
algunas cosas deben seguir siendo privadas porque 
decir la verdad acerca de absolutamente todo puede 
ser muy destructivo. Por ejemplo, mi esposo es el 
único compañero sexual que yo he tenido. Él, en 
cambio, tuvo muchas otras parejas antes de conocer- 
me. Así que él ha elegido reservarse algunos detalles 
de sus relaciones anteriores en la medida en que 
contármelo todo no sería productivo para NUES- 
TRA relación y lo más probable es que pudiera causar 
más de un dolor. 

Saber que bay un espacio para la privacidad sin 
que ésta sea considerada un secreto destructivo ha 
marcado una enorme diferencia en nuestro matrimo- 
nio. Él se siente seguro, ahora que ha compartido 
tantas cosas de su vida conmigo, y yo me siento 
mucho más segura desde que me di cuenta de que no 
necesitaba saberlo todo”. 


¡Guau! Ése es un verdadero logro para esta pareja. Él 
cambió al confiarle a ella sus secretos porque se siente 
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seguro de su amor y de que ella acepta su verdadero yo, y 
ella cambió al confiar en el amor de él sin necesidad de cono- 
cer constantemente los detalles de todo y permitirle guar- 
darse algunas cosas. Ése es el equilibrio que todos debemos 
tratar de alcanzar. 

La gente debe ser capaz de conservar el sentido de su 


propio yo al mismo tiempo que comparte su vida. 


¡Guárdese esa información 
para usted mismo! 


Hay ocasiones en mi programa de radio en que yo les grito 
directamente a las personas que llaman: “Pero ¿en qué 
estaba pensando usted? ¿Por qué se le ocurrió decirle eso?” 
Me parece increíble cuando, por ejemplo, escucho una 


pregunta como la siguiente: 


“Doctora Laura, quisiera que me ayudara. Cuando 
tenía alrededor de dieciocho años tuve una novia. 
Abora estoy casado y tengo un hermoso niño de diez 
meses. Recientemente mi esposa y yo comenzamos a 
tener problemas en nuestro matrimonio por razones 
desconocidas. Por esos días volví a establecer contac- 
to con mi ex novia y me sentí muy infeliz y deprimido. 
Finalmente le conté a mi esposa que extrañaba a mi ex 
novia. Eso, desde luego, lastimó nuestra relación. 
Aunque le he dicho que ya lo superé, ella todavía lo 
menciona cada vez que discutimos. Esta mañana 
estaba revisando mi correo y encontré un mensaje de 
mi ex novia pidiéndome que la llame. No sé qué debo 


hacer. Amo a mi esposa y a mi bijo, pero no sé por qué 
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todavía siento algo por mi ex novia. No sé si lo que 
extraño es su amistad o es que todavía la quiero”. 


¿Que él le contó a su esposa acerca de sus fantasías con 
otra mujer? ¡Bueno, eso definitivamente entra en el campo 
de lo privado! Cuando tratamos a nuestra pareja como si 
fuera nuestro psiquiatra o nuestro confesor, por lo general 
cometemos un enorme error que con frecuencia es imposi- 
ble de reparar, aun si la relación sigue adelante. Ése es el 
momento en que debemos buscar a un psiquiatra o aun con- 
fesor de verdad. Son momentos en los que entramos en 
conflicto con el impulso natural de evitar las cosas difíciles 
(el matrimonio, las hipotecas, los hijos, las deudas) y trata- 
mos de escaparnos adoptando la salida más fácil (las fanta- 
sías románticas o sexuales con otras parejas, viejas o nue- 
vas). 

Ésos son los conflictos privados de todos los seres huma- 
nos. Estos conflictos entran en el campo de los secretos 
destructivos sólo cuando hacemos esa llamada o contesta- 
mos ese mensaje. 

Tal como escribió otra oyente: 


“La privacidad tiene que ver con pensamientos o 
ideas que son personales. A menudo es mejor no com- 
partir las situaciones que se presentan en nuestros 
sueños nocturnos. Hablar sobre nuestra lista de ex 
novios es innecesario y pertenece al campo de lo 
privado. Las ideas que toman forma, pero que siguen 
siendo sólo ideas, son privadas y lo más posible es que 
no sean productivas para la relación matrimonial. La 
privacidad termina cuando decidimos hacer algo para 


satisfacer esos pensamientos, situaciones o ideas y lo 
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que hagamos tiene un impacto sobre la relación y 
puede lesionar el matrimonio. 

”Francamente yo no quiero saber qué pasaba en 
la vida de mi esposo cuando estaba en la universidad, 
antes de casarnos. Estoy segura de que él tampoco 
quiere saber qué es lo que estoy pensando antes de que 
me venga la menstruación o cuando tengo sueños 
eróticos con un extraño. Nosotros compartimos nues- 
tras metas, la mayor parte de nuestros pensamientos, 
la vida diaria y, lo más importante, nuestro mutuo 
amor. Creo que los dos preferimos mantenernos 
alejados de situaciones que tendríamos que mantener 
en secreto”. 


¿No es perfecto ese último comentario? Acabo de acor- 
darme de un oyente que llamó una vez para contarme que 
tenía una estupenda motocicleta, pero que a su esposa, a 
quien él amaba tiernamente, no le interesaban para nada las 
motocicletas. Un día él consiguió un casco extra que mante- 
nía en la parte de atrás de la moto y que usaba cada vez que 
llevaba de paseo a una compañera de trabajo joven y muy 
atractiva a la que le encantaba montar en moto. El motivo 
de la llamada era que su esposa estaba enojada. Había visto 
el casco extra por casualidad y él le contó para qué era. Ella se 
sentía herida y estaba furiosa. Él quería saber si había hecho 
algo malo. Le dije que a menos de que fuera suicida, estúpido 
o solapado, era inapropiado que él saliera a dar vibrantes 
paseos en motocicleta con una mujer soltera siendo, como 
era, un hombre felizmente casado que quería seguir así. Le 
recordé que él no habría mantenido en secreto la compra del 
casco extra si realmente pensara que era aceptable. 
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Después de los hechos 


Tristemente a veces hay situaciones y circunstancias que no 
se pueden remediar, y la verdad de ellas debe revelarse. 
Otras veces hay que revelar cosas que parecen ser obvia- 
mente un secreto, porque todavía hay tiempo de aprender 
una importante lección para que la historia no se vuelva a 
repetir. 

Una vez me escribió una jovencita que se preguntaba si 
debía conservar en secreto una información, o hacer todo lo 
posible para asegurarse de que la otra persona “involucrada” 
supiera del asunto. 


“Llevaba año y medio saliendo con mi novio. Dos 
semanas antes de cumplir dieciocho años quedé em- 
barazada. Mis padres y yo decidimos que lo mejor era 
abortar. Así que diez días después de mi cumpleaños 
me practicaron un aborto. 

”Mi novio estaba totalmente en desacuerdo con el 
aborto, de modo que él no sabe lo que pasó. Yo le dije 
que no estaba embarazada. ¿Acaso estoy obligada a 
contárselo con el tiempo? Yo siento que éste es un 
asunto mío, entre mis padres y yo. Sé que si alguna vez 
le cuento que me hice un aborto, se va a poner furioso. 
¿Debo contárselo o guardar el secreto?” 


La verdad es que éste no es un asunto entre esta joven- 
cita y sus padres. Es un asunto que la involucra a ella, al 
padre del niño, a la criatura y a Dios. Sus padres decidieron 
apresurar el aborto y preservar el secreto, pero ésa no es 
toda la historia. 


Si esto hubiese pasado hace diez años o más, mi respues- 
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ta sería que lo mejor es no arruinar con semejante informa- 
ción tan horrible la vida de alguien que ha seguido adelante 
con su destino. Pero esta situación está sucediendo en el 
presente y este joven debe saber que el sexo por fuera del 
matrimonio y sin protección hizo que su primer hijo fuese 
eliminado. Mientras que la jovencita tiene el poder de tomar 
la decisión de terminar con la vida del niño, él tiene la 
responsabilidad de comportarse de una manera que nunca 
más vuelva a poner en peligro a sus retoños. En mi opinión 
él necesita saber, porque necesita aprender algo que lo 
llevará a tomar mejores decisiones en el futuro. 


El derecho a elegir 


Cuando se trata de tomar una decisión informada, estoy 
completamente a favor de tener la posibilidad de elegir; es 
decir, la gente necesita tener tiempo para conocer suficien- 
temente a su futura pareja, de manera que pueda hacer una 
verdadera elección y no una elección que responda sola- 
mente a fantasías, esperanzas, sueños, deseos o desespera- 
ción. Se necesita tener una cierta madurez para poder bajar 
el ritmo del romance y tomarse ese tiempo y, desde luego, 
también se requiere que las dos personas tengan la sinceri- 
dad suficiente y la voluntad de revelar los temas y los as- 
pectos importantes de cada uno, que puedan poner en peli- 
gro la relación. Como a nadie le gusta el rechazo, es lógico 
y fácil de entender que la gente trate de fingir y guardar 
secretos que no se deberían guardar. Al final los secretos 
siempre terminan por descubrirse y rara vez traen un final 
feliz. 


Una oyente me escribió una vez: 
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“Mi marido decidió no contarme que seis años antes 
de conocernos había tenido una crisis mental severa y 
babía estado hospitalizado en una clínica psiquiátri- 
ca. No hace falta decir que al final todo se descubrió. 
Después de llevar casi tres años de casados, tuvimos 
un bebé. Durante el embarazo él fue cambiando 
mucho y se convirtió en una persona que yo no 
conocía. Me dijo que no me lo había dicho antes de 
casarnos porque pensó que yo lo abandonaría. 

”Poco antes de que naciera el bebé, él se hizo daño 
a propósito en el trabajo; el mismo trabajo del cual 
quería retirarse desde hacía tiempo, incluso cuando 
nuestro bebé estaba por nacer. Con mucha frecuencia 
él sólo se levantaba minutos antes de que yo llegara a 
casa. Pasaron dos meses durante los cuales él se gastó 
todo el dinero de las tarjetas de crédito, lo jugó todo 
a la suerte, compró un camión cuyas cuotas eran más 
altas que la renta que pagábamos por la casa, y tuvo 
enfrentamientos físicos con traficantes de droga. 

"Finalmente mi esposo fue diagnosticado como 
maniaco depresivo. Cuando lo hospitalizaron, descu- 
brí muchos secretos y cosas que había hecho desde el 
primer día. Tuvimos que declararnos en bancarrota y 
yo tuve que ponerme a trabajar. Sobra decir que esto 
acabó con nuestro matrimonio. Pasé mucho tiempo 
pidiéndole a Dios que me diera fuerzas para perdo- 
narlo por sus mentiras y por su traición, que era lo que 
más me dolía; rogándole a Dios que me diera la fuerza 
necesaria para no romper mis votos y conservar 
nuestro hogar intacto para nuestros bijos. 

”Él nunca me lo contó porque tuvo miedo de que 
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yo no me casara con él. Posiblemente eso es lo que 
habría pasado, pero desearía que él me hubiese respe- 
tado lo suficiente como para darme la oportunidad de 


tomar esa decisión”. 


Si este hombre hubiese estado dispuesto a compartir ese 
secreto, habría construido una base de confianza con su 
esposa porque habría demostrado su voluntad de enfrentar 
la verdad y la realidad junto a ella y no trabajar en su contra. 
Si él hubiese sido sincero acerca de sus problemas, es proba- 
ble que ella le hubiese ayudado en el proceso de aprender a 
funcionar mejor con medicación y terapia. Pero en lugar de 
eso él y su familia (que también tiene mucha responsabili- 
dad aquí) trataron de protegerlo de un dolor y no conside- 
raron cómo afectaría esto a su esposa y a sus hijos, y que al 
final él iba a terminar abandonado y rechazado y con una 
enfermedad agravada. 

Ése es un mal secreto. 

Otra mujer me contó una vez una experiencia similar 
con cierto secreto de su marido, sólo que esta vez el marido 
y su familia le escondieron las verdaderas tendencias sexua- 
les de él. Cuando lo descubrió ella se preguntaba cómo era 
posible que nadie le hubiese dicho lo que estaba pasando, 
cómo alguien podía esconderle algo así a otra persona que 
se iba a ver afectada por el resto de su vida, 

La respuesta, pura y simple, es egoísmo. El hecho de que 
la familia de este hombre hubiese estado de acuerdo con él 
en esconderle a su mujer este secreto hace pensar que ellos 
probablemente están avergonzados y de alguna manera 
niegan la realidad; es decir que si no lo miras, ni hablas 
acerca de eso, puedes fingir que no es cierto. El marido, por 
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su parte, estaba más dispuesto a ceder a sus compulsiones 
que a buscar tratamiento. Tales emociones y motivaciones 
muestran un total egoísmo, en la medida en que este hom- 
bre y su familia querían que todo pareciera normal, a costa 
de lo que pasara con su esposa y sus hijos. 

La moraleja final de estas historias es que siempre hay 
algo malo cuando a una relación la arrastra la impulsividad 
(los amores a primera vista, los compromisos a la primera 
cita, el sexo al primer deseo) y la intimidad entre la pareja se 
da de inmediato. Nuestra parte romántica e infantil siempre 
sueña con momentos así, en los que uno encuentra su alma 
gemela, pero siempre deben prevalecer la razón, la pacien- 
cia y la voluntad de que las cosas sean reales. Siempre habrá 
predadores y la mayor parte de las víctimas se ofrece volun- 
tariamente; la vulnerabilidad inocente es una peligrosa des- 
ventaja. 


Llegar a conocerse 


Proteger los intereses personales es algo normal y natural. 
Pero proteger los intereses personales a costa de la verdad y 
el bienestar de los demás es una cosa muy ruin. Una de las 
razones por las cuales yo le insisto a la gente a través de mi 
programa que siempre se tome un tiempo, al menos dos 
años, para conocer a su pareja antes de saltar a una situación 
en la que se minimiza o se acaba la objetividad (las relacio- 
nes sexuales, vivir juntos o casarse) es porque se requiere 
tiempo para superar todos los esfuerzos racionales, y mu- 
cho más los irracionales, que hacemos para tratar de no 
revelar información que nos pueda expulsar de la vida y el 
corazón de otra persona. 
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Mi experiencia con los oyentes acerca de los secretos 
que se guardan en las relaciones es que por lo general la 
gente se molesta más por la falta de sinceridad, por el 
engaño y la manipulación que por las cosas que sus parejas 
les esconden. A veces eso tiene sentido, otras veces no. A 
menudo me siento muy descorazonada por las cosas que la 
gente está dispuesta a tolerar sólo para poder decirse que 
tiene pareja. 

Obviamente siempre es contraproducente decir menti- 
ras o engañar a nuestros seres queridos acerca de cosas 
sobre nosotros mismos. Porque si ellos se quedan con 
nosotros y dicen que “nos aman”, en realidad no nos aman 
a nosotros sino a la imagen que queremos proyectarles. En 
esos casos nunca se alcanza la meta de sentirnos queridos de 
verdad, y en realidad nadie gana nada. 

Una oyente me escribió una vez para contarme cómo el 


engaño de su novio había acabado con su relación: 


“Llevábamos siete años viviendo juntos, pero en 
parte gracias a su programa, después de ese tiempo yo 
comencé a sentirme insatisfecha con la situación que 
vivíamos y le dije que quería que nos comprometiéra- 
mos y nos casáramos. Él me propuso matrimonio en 
agosto del año 2000 y me dio un hermoso anillo. 
Intuitivamente supe que había algo detrás del anillo 
que él no quería decirme. No fue muy explícito acerca 
de cómo lo había conseguido y trató de evadir mis 
preguntas. Yo no quería parecer grosera o desagrade- 
cida, así que dejé pasar el asunto, aun cuando me 
preguntaba por qué habría elegido un anillo que yo 
nunca hubiese escogido. 
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“Tres meses después se descubrió la verdad. Cuan- 
do decidió proponerme matrimonio, él le preguntó a 
su mamá si tenía un anillo que pudiera darme. Ella le 
dio un viejo pendiente que había heredado de una tía 
y que él convirtió en anillo. La ironía es que el hecho 
de recibir un anillo que había estado en su familia (a 
la que yo quiero mucho) habría sido el mejor regalo 
de compromiso que él pudiera darme. 

”Sin embargo, el hecho de que él no hubiese sido 
sincero acerca del origen del anillo, de que hubiese 
guardado celosamente el secreto por tres meses y, más 
aún, de que me hubiese inventado historias acerca de 
cuánto le había costado, me decepcionó enseguida. 
Le devolví el anillo y le dije que sólo comenzaría 
nuestra vida matrimonial sobre una base de completa 
honestidad. 

”Lo peor fue cuando supe que él había obligado 
asu familia a guardar también el secreto. Su madre me 
contó que le había pedido muchas veces que me dijera 
la verdad, pero que él tenía tanto miedo de que yo 
pensara que no tenía suficiente dinero para comprar 
un anillo, o que no tenía la voluntad de gastarse el 
dinero en eso, que su juicio se nubló convirtiéndolo a 
él en un mentiroso, engañándome a mí y haciendo de 
su familia sus cómplices inocentes. 

Esta situación me hizo conocer más de su carác- 
ter que ninguna otra cosa. Él volteó todo para que 
pareciera que había sido mi culpa, que yo lo habría 
considerado un tacaño, que nada era suficientemente 
bueno para mí, que estaba haciendo una tormenta en 
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un vaso de agua, etc. Todo menos reconocer su 
responsabilidad. 

” Aunque me siento decepcionada por haber roto 
nuestro compromiso, agradezco que haya podido 
conocer su carácter antes de que fuera demasiado 
tarde. Bueno, la verdad es que después de siete años 
yo ya había tenido varias oportunidades de ver otras 
señales de la debilidad de su carácter: entre otras 
cosas, lo había descubierto con otra mujer y fumando 
maribuana con sus amigos, pero había preferido 
pasar por alto esas cosas. Esto, sin embargo, fue la 
gota que colmó la copa porque me di cuenta de que 
necesitaba y quería un marido que tuviera una rela- 
ción sana con el dinero, la verdad y la integridad. 

” Aunque todos debemos respetar la privacidad de 
los demás, el secreto está fuera de lugar. Como 
decimos en Alcohólicos Anónimos, nuestros secretos 


marcan la magnitud de nuestra enfermedad”. 


Así es, algunas personas son más sensibles a los secretos 
que a la infidelidad, el desprecio, el abuso de drogas, la 
grosería, la falta de respeto, la consideración o el amor. Es 
como si las cosas malas que acabaran de descubrir fueran 
menos aceptables que las que conocen de tiempo atrás. 

Éste es uno de esos casos en los que las leyes de la física 
se aplican a las relaciones humanas. Cuando un objeto está 
en movimiento, tiende a quedarse en movimiento a menos 
de que se enfrente a una fuerza opuesta o equivalente. 
Bueno, pues a algunas personas les pasa lo mismo: cuando 
tienen una relación en la que hay intimidad sexual, viven 


juntos o ya han repartido lasinvitaciones, se vuelven reacios 
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a usar el cerebro y retirarse de una situación obviamente 
inconveniente. Ahí es cuando se presenta la negación y 
aparecen las excusas y las promesas y la esperanza de que 
todo se va a arreglar de repente. 

Y la fuerza opuesta o equivalente se presenta a menudo 
bajo la forma del brusco despertar que tiene lugar después 
de que se descubre un feo secreto. 

Una oyente llevaba tres meses saliendo con un hombre 
cuando empezó a tener algunas dudas sobre él porque por 
lo general evadía sus preguntas acerca de los tópicos econó- 
micos. Contrató un investigador privado y descubrió que el 
hombre había estado casado una vez más de lo que él 
admitía y que tenía que responder económicamente por 
tres ex esposas. 


“Me dijo que pensaba que si me contaba la verdad yo 
iba a rechazarlo. Le respondí que podía manejar más 
fácilmente la verdad que una mentira. Además, él 
tampoco había sido totalmente sincero acerca de su 
situación financiera. Había traicionado mi confianza 
y yo sentía como si tuviera más secretos y no sabía 
cuándo creerle. Es muy importante ser sincero cuan- 
do se están estableciendo las bases de una relación. Él 
me dijo mentiras para encubrir el pasado y los errores 
presentes, y eso fue un engaño porque así yo no sabía 
quién era la persona de la que me había enamorado. 
Yo me sentía en la cima del mundo cuando no sabía 
de las mentiras y abora me siento en el fondo de un 
pozo, pero estoy contenta de saberlo todo”. 


Ése es el secreto: la gente que esconde y manipula la 
verdad con el fin de conservar el cariño de alguien no ama 
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realmente a esa persona, sólo desea usarla. Porque el amor 
porlos demás consiste principalmente en preocuparnos por 
su bienestar. Infortunadamente, la víctima de las mentiras 
termina asumiendo muchas veces una posición inapropiada 
de empatía, porque quien fabrica el engaño tiende a adoptar 
un tono patético y a argumentar que temía ser rechazado. 
Con mucha frecuencia la víctima se conmueve y tiende a 
perdonar porque “entiende” el dolor del otro. Pero en lugar 
de eso la víctima debería salir corriendo. Se puede perdonar 
al otro, pero hay que alejarse de él. Perdonar no quiere decir 
que uno tenga que continuar arriesgándose, ni que estemos 
obligados a lidiar con los problemas de los demás. Lo ideal 
es que esas personas a las que les gusta engañar a los otros 
aprendan de una vez por todas lo que es realmente un 
rechazo y eso las haga mejorar y convertirse en mejores 
personas. 

El interés personal es el principal motivo para mentir y 
ocultar secretos con el fin de conservar el amor de alguien. 
No es una disyuntiva entre amar y tener una relación, de 
manera que no se deje engañar. Una oyente me escribió una 
vez acerca de su relación de un año con un hombre que 
había estado involucrado con otra mujer cuando se conocie- 
ron. La oyente le dijo muy claramente que no seguiría 
saliendo con él si la otra relación iba tan en serio. Un mes 
después el hombre le dijo que su anterior relación ya había 
terminado. Pero ella se enteró después de que eso había sido 
mentira. Él estuvo sexualmente involucrado con las dos sin 
que ninguna supiera de la otra. Cuando la oyente descubrió 
el engaño, el hombre le dijo que él prefería mentirle para 
conservar su cariño que arriesgarse a perderla mientras toda- 
vía estaba solucionando sus problemas con la otra mujer. 
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Ella le explicó que haberle ocultado eso no sólo era 
estúpido y vil, sino que estaba jugando con la vida de dos 
personas. En su intento por conservar su amor, la había 
perdido y su manera de actuar fue cruel y muy censurable, 

Yo me sentí muy feliz de que esta mujer fuera una 
excepción a la primera ley del movimiento de Newton, pues 
ella sí supo usar el sentido común. Lo que la gente hace 
revela su manera de ser. 


El pasado está aquí y ahora 


No hay nadie sobre la faz de la tierra que no tenga algo en 
su pasado que quiera mantener en el olvido. ¿Quién quiere 
escarbar y tener que dar explicaciones sobre esas cosas 
malas o tontas que alguna vez hicimos y porlas cuales ahora 
nos sentimos culpables o avergonzados? Peor aun, ¿quién 
quiere revivir el dolor de un problema psiquiátrico serio? Es 
cierto que hay personas que sencillamente no van a enten- 
der, que algunas más harán juicios y otras experimentarán 
rechazo. 

Pero como dije antes en este capítulo, ¿qué bien nos 
hace ser “amados” y “aceptados” por otra persona cuando 
sabemos que escondemos algo? 

Cuando conocemos a alguien y la relación parece estar- 
se volviendo seria, ¿tenemos la obligación de contarle todo 
a esa persona? ¿Acaso cada relación implica una confesión 
forzosa? ¿Cuántas veces se supone que debemos revelar 
nuestras preocupaciones más íntimas? ¿Con qué cantidad de 
detalle y profundidad? ¿En qué punto de la relación se 
supone que debemos hacer estas revelaciones? ¿En qué 
momento se puede tomar ese riesgo? Todos estos 
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interrogantes son muy importantes. Permítanme usar los 
casos de algunos oyentes para responderlos. 
Infortunadamente el acoso sexual (los niños que son 
acosados o violados) es uno de esos secretos frecuentes, A 
continuación cito lo que una oyente me escribió una vez 


acerca de hablar con su pareja sobre un caso así: 


“No es muy inteligente entablar una relación con otra 
persona cuando uno mismo todavía no ha reflexiona- 
do sobre la experiencia de haber sido víctima de abuso 
sexual. Uno piensa que puede esconder el asunto y 
fingir que nunca pasó, pero en realidad hay muchas 
cosas que giran en torno a eso. Uno no puede ser uno 
mismo y sentirse bien. Uno siempre se siente como si 
estuviera escondiendo algo y lo manifiesta de mane- 
ras totalmente inconscientes, tales como sentirse cul- 
pable o incómodo cuando se toma de la mano o se 
besa con su pareja. 

”Uno tiene miedo de que lo rechacen porque se 
siente “usado”. Tiene miedo de que el otro pueda pensar 
que uno es raro o anormal. Uno no tiene la culpa de lo 
que le pasó y cuando se da cuenta de eso y deja que le 
ayuden con lo que eso significa, deja de sentir que está 
escondiéndole algo a la persona que ama”. 


En mi programa de radio recibo llamadas no sólo de 
mujeres que se preguntan si deben hablar, y cuándo y cómo 
con sus novios o sus esposos acerca de la experiencia de 
haber sido abusadas sexualmente cuando eran niñas, sino de 
mujeres que descubren demasiado tarde que sus maridos 
fueron abusados cuando niños y todavía cargan con la culpa 
y la vergiienza que eso produce y tienen miedo de su 
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intimidad, o se sienten confundidos acerca de su sexualidad 
y de la posibilidad de tener hijos, por temor a hacerles lo que 
les hicieron a ellos. También recibo llamadas de hombres 
que aman y protegen a sus novias y esposas y que se sienten 
iracundos y confundidos acerca de lo que deben hacer 
cuando se enteran de que sus parejas fueron víctimas de 
abuso, y buscan una explicación acerca de comportamien- 
tos como los cambios de ánimo y las reservas con la intimi- 
dad sexual. 

Todos nos damos cuenta de que retener este tipo de 
información no es algo que se haga por maldad sino que es 
un intento de protegernos. Sin embargo, de todas formas 
terminamos engañando a nuestra pareja y no le damos la 
oportunidad de elegir las cosas con las que quiere lidiar en 
su vida matrimonial, no le damos la oportunidad de ayudar- 
nos a que las cosas sean mejores. 

He tenido oyentes que llaman y dicen: “Realmente no 
necesito hablar acerca de eso, tengo la conciencia tranquila 
y eso no afecta mi vida para nada”. Por lo general les 
respondo: “En ese caso sería maravilloso que usted pudiera 
compartir con su pareja esa fortaleza y resistencia. Ésa es 
una cualidad muy positiva que resulta muy valiosa en el 
matrimonio”. 

Por lo general todos se quedan callados. 

No creo que sea para nada correcto, y mucho menos 
necesario, que desnudemos nuestra alma, psiquis e historia 
cada vez que comenzamos a salir con alguien. Creo que la 
gente que hace esto de manera compulsiva lo hace porque 
su historia se ha convertido en su identidad malsana. En ese 
caso lo que tratan de hacer es una especie de provocación, 
de manipulación, de probar al otro en un juego inmaduro. 
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Pero cuando parece claro que hemos encontrado a la 
persona correcta, es importante hablar acerca de los temas 
más profundos que han forjado y desafiado nuestra vida. 
Después de todo, lo que somos hoy día es, en gran medida, 
el resultado o la respuesta a las experiencias que hemos 
vivido. Y, no debemos engañarnos, eso se ve. Se ve en la 
manera como reaccionamos a las cosas, en el esfuerzo que 
tenemos que hacer para escondernos. 

Esperar hasta después del matrimonio no es una actitud 
justa ni la manera de crear una base segura. Tal como me 
escribió una oyente: 


“Le escondí ese horrible secreto a mi esposo y a su 
familia y todos los días rezaba para que nadie fuera a 
descubrir mi espantosa vergiienza. Pero después de 
tres años de matrimonio finalmente mi conciencia no 
pudo más. Sabía que si quería proteger mi matrimo- 
nio y mi salud mental tenía que ser sincera con mi 
marido, costara lo que costara. Un día por fin reuní el 
valor para contarle todo. Él me perdonó por no 
contárselo antes de casarnos, pero se demoró un largo 
tiempo en volver a confiar en mí. 

”La lección que aprendí es que be debido contarle 
la verdad desde el comienzo. Sí, corría el riesgo de que 
me rechazara. 

”Finalmente fui capaz de encontrar a alguien que 
me aceptaba tal como era y al no ser sincera con él 
desde el principio casi lo pierdo todo. Afortunada- 
mente él me perdonó y próximamente cumpliremos 


nueve años de casados”. 
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Ya sé lo que está pensando: ¿cómo es posible que alguien 
se pueda molestar y sentirse herido sólo porque no sabía 
algo? Pensemos un poco acerca de eso. Cuando usted se 
compromete con una persona, ¿acaso no quiere sentir que 
usted es la única persona en el mundo en que esa persona 
puede confiar y a la que le puede contar todo? Desde luego 
que sí. A eso hay que sumarle el hecho de que tener secretos 
de esa magnitud es malo tanto para el individuo que los 
guarda como para la apertura y el nivel de comodidad y 
trabajo en equipo que debe existir en un matrimonio. 

Moraleja: los secretos sobre el pasado siempre tienen 
impacto en el presente. Usted puede minimizar el efecto 
negativo del pasado sobre el presente y el futuro si maneja 
los problemas de manera terapéutica y espiritual (eso signi- 
fica, si busca la ayuda de un profesional especializado o de 
un sacerdote) y permite que su pareja también le ayude. De 
esa manera su pareja podrá entenderlo mejor (y podrá 
manejar algunos de sus rasgos de comportamiento sin to- 
márselos de manera tan personal) y podrá ser de gran ayuda 


en su proceso de crecimiento personal. 


El rechazo es bueno 


Hasta ahora sólo hemos hablado de finales felices, pero a 
veces un final triste es la mejor enseñanza. Una oyente me 
escribió una vez sobre cómo aprendió esa lección: 


“Tenía diecinueve años y estaba saliendo con el 
hombre que sería mi futuro marido. Yo tenía un 
secreto que me perseguía y realmente quería contár- 
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selo a él antes de casarnos. Se lo planteé así: Tengo un 
terrible secreto que contarte. Te lo cuento si tú me 
cuentas tu secreto más terrible”. 

”El dijo que no y yo lo tomé como, bueno, lo 
intenté, y luego no me va a poder decir que no lo bice. 

Él era virgen aunque tenía treinta y tres años y 
sabía que yo no lo era, pero lo que no sabía era que yo 
había perdido la virginidad en una relación incestuosa. 
Bueno, ocho años después se lo conté de todas for- 
mas. Lo que más me dolió de lo que me dijo y lo que 
más quería yo evitar fue: “Nunca me habría casado 
contigo si lo hubiese sabido”. 

”El secreto fue estúpido porque en mi madurez 
prematura de los diecinueve años yo pensaba que él 
era el hombre para mí y que ese secreto no afectaría 
mi relación ni mi matrimonio, pero sí lo hizo”. 


Esto es exactamente lo que me gusta enfatizarles a 
muchos oyentes que me llaman: si su pareja no puede 
manejar verdades como ésas, ¿cómo esperan ustedes poder 
confiar en ella o en él en lo que se refiere a los desafios que 
les esperan en la vida futura, tales como una enfermedad, o 
la presión económica, los hijos, los desastres naturales? 
Infortunadamente casi siempre pensamos que las cosas sólo 
tienen que ver con nosotros y nos quejamos y nos preocu- 
pamos. Pero ¡no es cierto! Las cosas también tienen que ver 
con nuestra pareja y su carácter y su compasión y su fuerza, 
y con los dos como un equipo que tendrá que enfrentar los 
problemas juntos. 

Enfrentar secretos como éstos es una buena manera de 


averiguar si esa sí es la persona correcta. Lástima que el 
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enfoque más común se base principalmente en el romance 
y los orgasmos. Ahí se pierden cosas muy importantes. 


Otra oyente confirmó la misma idea: 


“Cuando estaba en la universidad fui violada, quedé 
embarazada y di el niño en adopción. No se lo dije a 
mi novio, que con el tiempo se convirtió en mi esposo, 
porque tuve miedo de que me viera como una mercan- 
cía defectuosa. Si se lo hubiese contado, su reacción a 
esa información habría sido la prueba de cómo era él 
en realidad. En consecuencia, yo no me habría casado 
con él. Pero sólo fue después de la boda que vine a 
descubrir su carácter egoísta”. 


Uno conoce realmente a la gente cuando está enfrentan- 
do dificultades, no cuando sólo se está divirtiendo. Recuer- 
den eso. 


Los secretos nos mantienen estancados 


Además del hecho de averiguar lo que ustedes dos pueden 
enfrentar juntos hacia el futuro, también está el tema del 
crecimiento y el cambio personal. El profundo impacto que 
las malas experiencias pasadas tienen sobre nosotros nos 
persigue por lo general a lo largo de la vida, mientras nos 
“defendemos” del dolor y la verdad. 

Esto suele suceder con experiencias como el abuso 
sexual en la infancia, y también con otras situaciones, como 
lo ilustra la siguiente historia de otra oyente acerca de la 
manera como los secretos pueden mantenernos estancados. 

Ella conoció a su novio en la iglesia y luego de ocho 


meses se casaron. Por lo general estas relaciones tan cortas 
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son un intento de forzar algo en lugar de dejar que las cosas 
evolucionen naturalmente, y demuestran inmadurez e inse- 
guridad. Lo que ella le escondió fue que era bulímica y tenía 


tendencias depresivas. 


“No traté de engañarlo intencionalmente, en realidad 
yo sí creía que podría recuperarme y dejar de hacerle 
esas cosas a mi cuerpo. No era sincera ni conmigo 
misma. Creo que uno de los grandes errores que 
cometimos fue no ser honestos y abiertos en nuestras 
conversaciones cuando empezamos a salir y dejarnos 
deslumbrar por la atracción. 

"Después de cerca de un año de estar casados, él 
fue descubriendo poco a poco que mi vida era un 
desastre. Peleábamos mucho y hacíamos caso omiso 
el uno del otro. Él sentía que yo lo había decepciona- 
do. 

”Abora llevamos cinco años de casados. Yo bus- 
qué ayuda para tratar la bulimia y la depresión. Sin 
embargo, todavía tenemos que desarrollar una rela- 
ción romántica, pues somos más socios que pareja. 

”Creo que la moraleja de esta historia es que lo 
mejor es esperar para casarse. Ser primero amigos. 
Hablar mucho. Hablar sobre nuestras inseguridades 
y defectos de manera más abierta. 

”Todavía estamos casados y así seguiremos por- 
que creemos que es posible resolver las cosas y perma- 
necer juntos, pero la travesía no ba sido nada fácil. Sin 
embargo, creo que en la medida en que las cosas vayan 
mejorando y los dos vayamos creciendo y maduran- 
do, todo será mejor”. 
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Conocer mi travesía es conocerme a mí mismo 


Es increíble la cantidad de oyentes que viven avergonzados 
de sus actos o comportamientos pasados y que sufren para 
siempre porque no se pueden perdonar a sí mismos. El 
segundo aspecto de esta incapacidad para perdonarse es el 
terrible miedo a ser odiados o rechazados por sus seres 
queridos como parte de un castigo perpetuo. 

Siempre les recuerdo a estas personas que el arrepenti- 
miento verdadero significa asumir la responsabilidad, estar 
realmente arrepentidos, hacer lo posible para reparar los 
daños y tener el firme compromiso de no volverlo a hacer. 
Una vez se cumplen estas cuatro condiciones es hora de 
seguir adelante. Sin embargo, es muy difícil para algunas 
personas concederse el crédito por haber cambiado y tener 
la intención de no volver a cometer el mismo error, y 
reconocer que tienen el derecho a ser felices y respetados 


por su valerosa travesía. 


La virginidad: ¿un asunto privado o secreto? 


Teniendo en cuenta el impacto de la revolución sexual de 
los años sesenta y el hecho de que en los noventa se empe- 
zaran a repartir preservativos en las escuelas públicas, no 
parece que fuera necesario hablar acerca de la virginidad. 
Sin embargo, y felizmente, sí hay necesidad, enla medida en 
que la importancia de la virginidad está regresando como 
virtud y como protección contra los embarazos indeseados, 
los abortos, las enfermedades de transmisión sexual, la baja 
autoestima producida por las relaciones íntimas pasajeras y, 


en últimas, contra una sensación generalizada de vacío. 


30 +; 10 ESTUPIDECES QUE COMETEN LAS PAREJAS PARA DAÑAR SUS RELACIONES 


Sin embargo, como venimos de muchos años de promo- 
ción del sexo libre, aquí hay un punto que es importante 
considerar. ¿Qué se debe contar acerca de la vida sexual 
pasada? ¿Qué se le debe contar a la nueva pareja acerca de los 
anteriores compañeros sexuales, las distintas prácticas y 
demás? Aquí es donde la gente se mete en líos. Hablar de las 
cosas que hemos pensado y que hemos hecho es una manera 
de acercarnos, pero dar miles de detalles es lo que se hace 
cuando uno le está vendiendo una historia a un periódico 
amarillista. 


Una oyente me escribió una vez sobre este tema: 


“¿Tengo que contarle a mi marido la verdad acerca 
del número de compañeros sexuales que tuve antes de 
conocernos? Yo le hablé de cinco porque pensé que 
era un número fácil de recordar para mantenerme 
siempre en la misma mentira, pero la verdad es que 
fueron más bien diez. Le mentí para evitar verme 
como una prostituta. 

”En mis años de juventud tomé algunas decisio- 
nes con el fin de ser aceptada y sólo después compren- 
dí que de esa manera sólo me estaba alejando de todos 
y todo lo que era valioso en mivida. ¿Debería contarle 
la verdad a mi esposo abora, aun a riesgo de herirlo? 
Es posible que él no sea muy comprensivo en este tema 
en la medida en que sólo tuvo una novia antes que yo 


y sus valores son bastante anticuados”. 


Muy bien, ésta es la respuesta: él necesita saber todo lo 
que va desde “en mis años de juventud...” hasta “...todo lo 
que era valioso en mi vida”. Ésa es la parte que contiene 


información importante sobre usted. Eso es lo que él nece- 
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sita realmente saber: que usted se sentía perdida y estaba 
sufriendo y que usó la sexualidad para tratar de encontrar la 
paz. Usted ya salió de esa etapa para convertirse en la mara- 
villosa mujer que es hoy. Ésa es la parte valiosa de esta his- 
toria para él. Eso es lo que no debe ser secreto. El número 
de novios es un asunto privado, y debe mantenerse así, pues 
no le añade nada a la historia y en cambio sí le resta. 


Si no se trata de sexo, 
entonces se trata de dinero 


Probablemente es cierto que las dos grandes categorías en 
que se dividen los secretos son sexualidad y dinero. Tal 


como me escribió una oyente: 


“He leído miles de veces que el dinero es una de las 
principales causas de problemas en las relaciones de 
pareja. Soy una mujer de veinticuatro años y estoy a 
punto de casarme. Mi novio no lo sabe todavía, pero 
tengo una espantosa historia de deudas de la época en 
que tenía entre dieciocho y veintidós años. Sé que 
debería decírselo, pero nunca he tenido necesidad de 
hacerlo. Actualmente tengo un auto y un apartamen- 
to alquilado. Pero sé que en el futuro, cuando querra- 
mos comprar una casa, este problema va a salir a la 
luz. Vivo siempre con el pánico de que un antiguo 
acreedor me encuentre y me descubra, tal vez a través 
del contestador automático o algo así. 

”Arrastro este secreto conmigo como si fuera una 
gigantesca y pesada carga. Sé que esto es algo que lo 
afectará mucho a él en el futuro; cuando nos casemos, 
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poder conservar en secreto algo que es de conocimiento 
público. Lo único que esto hace es añadir un engaño a lo que 
era un problema que había que enfrentar. En la medida en 
que esta joven se ha vuelto más responsable, tiene una 
historia positiva para contar. Y ésa es la clave para contarle 


ala otra persona nuestros secretos más profundos, oscuros 
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nuestra historia económica será una sola... Él cree que 
soy tan responsable con mi dinero como lo es él. Estoy 
bien abora porque nadie me dará ningún crédito, así 
que no tengo ninguna deuda, sólo un pésimo histo- 


rial”. 


Realmente es estúpido e inútil pensar que uno va a 


y horribles: encontrar la parte positiva. 


Les daré otro ejemplo que parecía no tener solución. 


Otra oyente me escribió: 


“No contarle a mi esposo sobre la increíble deuda que 
había adquirido antes de casarnos nos causó una gran 
cantidad de problemas y afectó a toda la familia. 
Evadir el problema de mi deuda, en lugar de compar- 
tirlo con mi esposo, hizo que él se sintiera furioso y 
amargado, especialmente después de que nuestros 
ahorros, que debían estar destinados a pagar las 
actividades de los niños y las vacaciones, se estaban 
yendo en pagar mi deuda. 

"Él me dijo que lo mejor habría sido hablarlo 
todo desde el principio. Así que no es bueno tener 
secretos que puedan afectar a la familia de manera 
negativa. Uno no se está mintiendo sólo a símismo y 


a su pareja, sino que los niños sufren también”. 
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¿Cuál podría haber sido aquí la parte positiva? Oigan 
esto: “Querido, antes tenía unas prioridades, pero desde que 
te conocí todo cambió. Solía pensar que comprar cosas era 
una manera de sentirme bien conmigo misma y de ser feliz, 
así que gastaba mucho y llegué a acumular una deuda 
importante. Ahora, desde que te conocí, veo que el amor, el 
compromiso y las obligaciones familiares son el verdadero 
camino para sentirse bien con la vida y ser realmente feliz. 
El problema es que todavía tengo una enorme deuda debido 
a mi estúpida manera de pensar. Deseo fervientemente 
casarme contigo y ser la madre de tus hijos. Deseo que 
confies en mí y me respetes, de manera que voy a hacer todo 
lo posible por pagar todas mis deudas antes de casarnos, con 
el fin de que puedas confiar en mi voluntad y madurez”. 

¡Apuesto a que eso funcionaría! 


Con frecuencia los secretos son el síntoma 


Cuando una relación tiene problemas tristes y serios, algu- 
nas veces los secretos son la manera en que la gente trata de 
esconderse de esa realidad. En lugar de enfrentarlos proble- 
mas, buscar ayuda y tratar de cambiar, o reconocer la 
futilidad enfermiza de su situación, la gente tiende a usarlos 
secretos como una manera de cerrar el abismo. Sin embar- 
go, al final eso no funciona. 


Como me escribió una vez un oyente: 


“Conozco a una persona que tiene que introducir a 
burtadillas en su casa todo lo que compra. Puede 
tratarse de ropa, o un disco, una película, o un libro. 
Ellos prefieren mantener el secreto en lugar de enfren- 


34 10 ESTUPIDECES QUE COMETEN LAS PAREJAS PARA DAÑAR SUS RELACIONES 


tar el hecho de que su relación debe tener algo malo 
si no les permite ser individuos con sus propias 
responsabilidades y derechos. Por lo general los secre- 


tos se mantienen para evitar discusiones”. 


Claramente ésa no es una relación entre dos adultos que 
se quieren, que quieren compartir porigual y que se preocu- 
pan el uno por el otro. Es una relación de miedo y domina- 
ción, engaño y manipulación. Cuando se esconde la verdad 
hay muy poca oportunidad para el mejoramiento, la repara- 
ción o el alivio. En este caso los secretos reemplazan la 
actitud de lidiar con la verdad y la realidad. 

Otra oyente pudo darse cuenta de que había comenzado 
a recurrir a los secretos para proteger una relación que ya 
era frágil: 


“Después de superar ciertos problemas serios en 
nuestro matrimonio, supongo que di por hecho que 
las cosas habían vuelto a la normalidad. Así que un 
día, mientras cuadraba la chequera y pagaba las 
cuentas, me di cuenta de que había cometido un error 
al sumar que representaba una diferencia de dinero 
significativa. Decidí, entonces, retirar esa cantidad de 
nuestra cuenta de ahorros para cubrir el déficit. 
Decidí no contarle a mi esposo porque no quería que 
supiera que había cometido un error y quería evitar 
una pelea. Cuando él preguntó por la cuenta de 
aborros un día, le mentí sobre el saldo. 

”Esta mañana mi marido encontró la libreta de la 
cuenta de aborros y vio lo que hice. Me pidió una 
explicación. Pero, cuando comencé a explicarle mis 
razones, me di cuenta de lo estúpido que sonaba todo”. 
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Cuando usted está tratando de mejorar una relación, 
tratar de aparecer siempre haciendo lo correcto o teniendo 
la razón, o asegurarse de que no lo atrapen en un error, no 
es el mejor camino hacia una relación sana y amorosa. En 
primer lugar, todo eso tiene que ver sólo con usted, y no con 
su pareja o con los dos. Tener secretos sobre los errores que 
cometemos es una forma de mentir y puede lesionar seria- 
mente la relación, afectando su credibilidad y confiabilidad. 
Probablemente uno de los elementos más importantes de 
una relación es la seguridad que tenemos de que la otra 
persona nunca tratará de hacernos daño a nosotros o a la 
relación. 

Con el fin de ganarse esa credibilidad y confianza, usted 
nunca le debe dar a su pareja ni una señal de que podría 
recurrir al engaño para evitar una discusión o evadir un 
problema o parecer confiable. La relación debe ser más 
importante que eso. 

Por otra parte, encubrir los errores del otro para prote- 
gerlo tampoco le hace mucho bien ala salud de una relación. 


Los secretos nos mantienen en la soledad 


El aspecto más triste de los secretos dentro del matrimonio 
es que estamos solos con nuestros miedos y problemas. 
Obviamente, eso es contraproducente para la intimidad. 
Una oyente me escribió una vez contándome acerca de su 
matrimonio. Describió cómo estuvieron de novios durante 
un año e hicieron un serio compromiso acerca de temas tan 
importantes como la religión, la familia, el trabajo y las 
prioridades económicas. Mientras su marido estaba termi- 
nando el último año en la universidad, ella quedó embaraza- 
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da. Fue ahí cuando todo pareció deshilvanarse. Ella descu- 
brió que faltaba una enorme suma de dinero de su cuenta de 
ahorros, que a él le había ido muy mal en los estudios y que 
había fingido toda la historia de la universidad. En lugar de 
ira estudiar, todos los días se iba a dar vueltas porla ciudad, 
dejándola a ella sola con los gemelos. 

Aunque estaba decidida a divorciarse, buscaron prime- 


ro el consejo de un sacerdote. 


“Reconstruir la confianza es muy difícil, todavía 
tengo amargos sentimientos que no dudo en mani- 
festarle a mi esposo. Él tenía un terrible secreto: no 
era capaz de manejar la presión de asistir a la 
universidad, trabajar y enfrentar las dificultades de 
mi embarazo. Su error fue encubrir sus temores con 
mentiras. Las mentiras generaron más mentiras y así 
sucesivamente. Eso destruyó la confianza... una de 
las cosas más valiosas en un matrimonio. Nos bemos 
esforzado para reconstruir nuestro matrimonio. Sien- 
to que él pensó que no podía contarme que estaba 
bajo presión. Él sabe que hizo mal y lo lamenta. La 
gente puede aprender mucho de nuestra historia. Él 
decidió ocultarme información pensando que la 
verdad destruiría nuestra relación. Pero no fue la 
verdad sino los secretos lo que casi destruye nuestra 


relación”. 


Ya sea que su pareja sea la persona mejor parecida, más 
inteligente, más exitosa, más divertida, más sexy y más 
agradable que usted se haya imaginado, esa persona hizo la 
promesa de enfrentar la vida con usted. Ése es el opuesto de 
estar solo. Cada uno de nosotros es una entidad distinta e 
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independiente. Por eso se requiere un compromiso de fe 
para acercarse y preocuparse por otra persona y permitirle 
a ella que se preocupe por nosotros. Eso implica minimizar 
nuestro orgullo y nuestro ego y levantar los brazos para 
acoger la confianza. 

Todos enfrentamos mejor la adversidad si lo hacemos 
en compañía de nuestros seres queridos. A ninguno de 
nosotros nos quieren por ser perfectos, si nos quieren es por 
nuestra compasión, vulnerabilidad, amabilidad, considera- 
ción, humor, sensibilidad y confiabilidad. Nunca es bueno 
tener un secreto que puede salir a la luz en cualquier 
momento, siempre es mejor tragarnos el orgullo, admitir la 
verdad y solucionar los problemas juntos. Lo que hace que 
las relaciones sean fuertes es el hecho de enfrentar juntos 
todas las amenazas y los desafios del exterior. 

No podemos amar a otra persona si no confiamos en 
ella. No podemos estar cerca de alguien cuando esconde- 
mos algo. En general, los secretos casi nunca caben en la 
intimidad. La intimidad y los secretos son como polos 


opuestos, se repelen mutuamente. 


Buenos secretos 


Habiendo dicho todo esto, hay ocasiones en que la verdad 
se vuelve cruel y destructiva. Tal vez podríamos decir que 
ésos son los “buenos secretos”. Por ejemplo, uno nunca le 
debe decir a su pareja que le aterra ver cómo se le está 
cayendo el pelo, o cómo las piernas se le están volviendo 
flácidas, o cómo se le han caído los senos, o cómo se le está 
blanqueando el pelo, o cómo se está engordando, etc. To- 
dos debemos envejecer con dignidad y elegancia y aceptar 
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las señales de vejez de nuestros seres queridos con la misma 
actitud. 

Uno tampoco le debe contar a su pareja que ha tenido 
fantasías sexuales con alguien real. En lugar de eso, debe 
alejarse de la tentación y aumentar la atención y el cariño 
que siente hacia su pareja. Es sorprendente ver cómo se 
logra más prestándole más atención a nuestra pareja que 
fantaseando rabiosamente con alguien más. 

A pesar de la furia de algunos oyentes, les digo a algunas 
de las personas que llaman que pueden considerar la posibi- 
lidad de llevarse a la tumba el secreto de un breve coqueteo, 
SI Y SÓLO SI están verdaderamente arrepentidos; el impac- 
to de una revelación como ésta sobre el matrimonio y la 
familia puede ser letal y los niños sólo van a sufrir. Si ese 
comportamiento es reiterado y lleva mucho tiempo, por lo 
general les recomiendo que no lo guarden en secreto, en la 
medida en que parece indicar la presencia de una falla seria 
del carácter. 


Cuando el secreto es usted 


Una de las respuestas más inusuales que he recibido de mis 
oyentes sobre el tema de los secretos vino de una mujer a la 
que le habían presentado recientemente un hombre por el 
que sentía una gran atracción sexual. Cuando se lo pregun- 
tó, él admitió que tenía novia. Luego se encontraron por 
casualidad un mes después. 


“NO tenía intención de irme a la cama con él porque 
sabía que tenía novia. Sin embargo, esa noche termi- 
namos teniendo relaciones sexuales. Eso fue hace 
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cuatro semanas y él dice que no planea estar con su 
novia para siempre y que no quiere casarse con ella, 
pero me sigue escondiendo y no puedo soportar la 
idea de que lo nuestro sea un secreto. 

”sMe conviene estar con él? 

>Si dejo de verlo, ¿cree usted que él dejará a su 
novia? 

»sCree usted que él se portaría bien conmigo si lo 
hiciera?” 


Supongo que esta mujer piensa que ser un juguete 
sexual secreto es un halago y el comienzo de una hermosa 
relación. Pues bien, éstas son mis respuestas a sus pregun- 
tas: No. ¿A quién le importa? Es poco probable. 

Esta carta muestra que a veces los peores secretos son 
las verdades que no nos decimos. Porlo general nada bueno 
sale de allí. 


Egoísmo estúpido 


“¿Cuántas personas egocéntricas se necesitan 

para poner un bombillo? 

Una. 

”Simplemente acerca el bombillo a la rosca y 

espera a que el mundo gire a su alrededor”. 
— ABRIL, UNA OYENTE 


La anterior cita era la posdata de la carta de Abril. La primera 
parte de la carta era una abierta confesión de los problemas 


que causa el egocentrismo en una relación: 


“Siendo del signo Aries, tengo un enorme e inflado 
ego que tengo que mantener a raya. Ahora estoy 
casada y me siento más feliz que nunca, pero cuando 
era más joven solía pensar que cada uno sólo debe 
preocuparse por sí mismo, es decir, solía pensar de 
manera egocéntrica. Ahora sé que dentro de una 
relación cada persona debe aportar algo valioso y 
especial a la relación. Tenemos que pensar en los 
miembros de nuestra familia y ser conscientes de 
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actuar siempre en el mejor interés de la relación, 
incluso en los días en que estemos de mal humor. 
”Si somos egocéntricos en nuestra relación, nos 
comportamos de manera estúpida porque nadie quie- 
re estar con alguien así. Todos necesitamos crecer y 
darnos cuenta de que el universo no gira alrededor 


nuestro”. 


Estoy segura de que mientras ustedes leían la carta de 
Abril estaban pensando: “Bueno, eso es obvio, ¿cuál es el 
gran descubrimiento?” Yo estoy de acuerdo. Esa idea debe- 
ría ser obvia. Lástima que en la práctica parece ser muy 
difícil para muchas personas. El problema no radica en una 
epidemia de mutaciones genéticas que haya producido una 
generación de gente egoísta, desconsiderada, hostilmente 
autoprotectora, insensible, asustada o confundida, que no 
sepa cómo “volverse uno solo”. Siempre ha habido gente 
con estilos de personalidad incompatibles con la sana inti- 
midad. Pero hay algo nuevo bajo el sol: el énfasis social en 
la individualidad y el deseo vehemente de obtener la satis- 
facción personal y la felicidad personal, como objetivos 
independientes de las obligaciones, los compromisos y el 
sacrificio. 

Tal como lo descubrió una de mis oyentes: 


“Tratar de ser una “mujer independiente” ba lesiona- 
do mi relación. He descubierto que cuanto más "inde- 
pendiente” soy, soy menos parte de una vida “en 
común”. Comencé a pensar más en las necesidades 
individuales que en las familiares. Por fortuna tuve la 
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suerte de tener un marido que me devolvió a la 
realidad. Ahora tengo mi propio sentido de la indivi- 
dualidad dentro de la familia”. 


Jaime, otro oyente, llegó a la misma conclusión: 


“Soy suficientemente hombre para renunciar a mis 
“derechos” y a mi “individualidad” por el beneficio de 
mi familia. Eso funciona porque yo pienso primero en 
ellos y sus necesidades antes que en mí mismo. Y, 
cuando ellos me ven hacerlo, también renuncian a sus 
derechos por mí. Es una situación donde todos gana- 
mos. 

“Pero yo no puedo hacer eso solo. Es a través del 
poder de Dios que la gente es capaz de pensar en los 
demás antes que en símisma. Solos somos demasiado 
egoístas y centrados en nosotros mismos”. 


La carta de Jaime señala un tema muy discutido en la 
sociedad actual: ¿se puede ser bueno y moral sin la presencia 
de Dios? La realidad es que el secularismo es pragmático y 
la espiritualidad es trascendente. En nuestra sociedad los 
valores colectivos y las virtudes son secundarios frente a los 
reclamos y las protestas individuales, la ira, la irracionali- 
dad, el radicalismo, la intimidación y el terrorismo. En otras 
palabras, los grupos con intereses particulares son capaces 
de decir o hacer cualquier cosa para satisfacer sus necesida- 
des, independientemente de la justicia, la bondad o la ver- 
dad. Y los individuos que promueven los valores tradiciona- 
les (religiosos) son objeto de burlas y son satanizados y 
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marginados. El resultado de toda esta transformación de la 


sociedad es un mundo de gente abiertamente egoísta. 


Dios está muerto, ¡qué viva el YO! 


Últimamente he estado leyendo mucha literatura que pro- 
clama que creer y respetar los mandamientos de Dios es 
innecesario para la compasión y la moralidad. Como prueba 
citan los actos de los animales. Hace poco leí, por ejemplo, 
que las hormigas se suelen sacrificar para formar con su 
cuerpo un puente sobre el agua con el fin de que otras 
hormigas vivan. ¿Creen ustedes realmente que las hormigas 
se sientan a filosofar acerca de la moralidad de sacrificarse 
unas pocas por el bien general? ¡Desde luego que no! Ese 
comportamiento está inscrito en su código genético y se 
llama instinto. El instinto no es un acto racional, es un acto 
reflejo. 

Cuando uno ve osos adultos que llegan a un área habi- 
tada por osas madres con sus crías y comienzan a matar a los 
osos jóvenes para aparearse con las hembras, no está viendo 
un comportamiento sociopático. Está presenciando un com- 
portamiento instintivo destinado a promover los genes del 
nuevo jefe de la manada. 

Cuando uno ve a un bombero correr hacia una casa que 
se está incendiando para rescatar a los hijos de otra persona, 
no está viendo un comportamiento instintivo (en ese caso 
saldría corriendo), sino un acto motivado por el compromi- 
so, la compasión, la responsabilidad, el heroísmo... y, tal 
vez, la emoción producida al enfrentar un peligro. Las 
entrevistas a héroes por lo general sólo muestran que a la 
persona le enseñaron que eso era lo correcto. Eso es mora- 


lidad y es un rasgo definitivamente humano y definitiva- 
mente vinculado a una búsqueda espiritual que nos haga 
trascender nuestros instintos animales. 


Valores familiares... ¡qué asco! 


A ciertos medios de comunicación les encanta referirse a la 
noción de “valores familiares”. En lugar de considerarla una 
estructura que nos conecta, nos apoya, nos cultiva, nos ama 
y nos motiva, la institución de la familia es objeto de 
permanente mofa y es condenada como una forma de 
explotación y dominación de las mujeres, de censura 
victoriana al placer sexual y de freno irreal y opresivo de la 
tendencia natural hacia la poligamia. 

La pérdida de respeto por los deberes con la familia ha 
producido, inevitablemente, una población centrada en sí 
misma que lucha por encontrar algo que le dé sentido a la 
vida. 

La experiencia de haber crecido durante estos años me 
ha hecho ser testigo no de una celebración de la libertad, 
sino de una multiplicación de la tristeza, la soledad y la 
confusión, en la medida en que la tierra prometida resultó 
ser un reino de leche amarga y miel férida. 

Los valores familiares tienen que ver con el sexo, el 
matrimonio y los hijos. Examinemos individualmente cada 
uno de estos temas. 


Sexo 


La promesa de la revolución sexual fue el sexo libre de 
compromiso y responsabilidades, la promiscuidad libre de 
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juicios y las relaciones sexuales libres del peligro de la 
concepción, es decir, sólo como búsqueda egoísta del pla- 
cer. El movimiento feminista nos enseñó que todo eso era 
bueno. De acuerdo con él, cuando las mujeres se liberan de 
las trabas de la moralidad, la modestia y el matrimonio, los 
orgasmos son más frecuentes y explosivos. Pero lo que en 
realidad ocurrió fue que se perdió la costumbre del cortejo, 
el romance, el enamoramiento, el compromiso y el matri- 
monio. Y no parece que la mayor parte de las mujeres estén 
particularmente felices con el hecho de que el precio por 
esta liberación haya sido tan profundo y devastador. 

El sexo se ha convertido en una especie de deporte tanto 
para los hombres como para las mujeres. Donde hace un 
tiempo un embarazo instaba a asumir responsabilidades, 
hoy los hombres huyen fácilmente, mientras que las muje- 
res se quedan con la libertad de abortar o ser madres solte- 
ras. Esirónico que todavía se critique con tanto énfasis a los 
padres irresponsables que desaparecen a la mención de un 
embarazo, mientras que no se habla de la irresponsabilidad 
de una madre que aborta. ¿Cuál es el problema con los 
padres irresponsables cuando hoy una mujer puede acudir 
a un banco de esperma, o incluso un compañero ocasional, 
para quedar embarazada y ser, como muchas celebridades 
de la televisión y el cine, madre soltera sin que nadie la 
critique? Parece como si las mujeres tuvieran en ese punto 
una doble moral. 

Y ¿qué hay del “sexo seguro”? El epítome de la intimi- 
dad, la unión de hombres y mujeres a través del placer y la 
procreación no puede ser seguro pues implica un enorme 
voto de confianza. Olvidémonos de las enfermedades de 
transmisión sexual, de los abortos y de los hijos ilegítimos, 
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y pensemos solamente en el dolor que puede causar la 
“monogamia consecutiva” y en toda la soledad y el vacío 
que sigue al sexo sin contexto. 


Matrimonio 


En el mejor de los casos el matrimonio es visto hoy como 
una frágil promesa. La gente joven con la que hablo tiene 
miedo del “compromiso” porque no han visto mucho com- 
promiso alrededor suyo en el ejemplo de sus padres y 
compañeros. ¿Cómo podemos esperar que la gente joven 
entregue su corazón y esté dispuesta a confiar y amar, 
cuando ellos mismos han sido víctimas muchas veces de la 
pérdida de la cohesión y la estabilidad familiar, a medida que 
sus padres se casan, se divorcian, se van a vivir con alguien 
y así sucesivamente? 

En consecuencia muchos de estos jóvenes adultos, que 
están asustados pero se sienten solos y necesitados, y al 
mismo tiempo llenos de esperanzas, terminan yéndose a 
vivir juntos. Sin embargo, a pesar de su esperanza de encon- 
trar a la persona correcta a través de este período de prueba, 
las estadísticas muestran una elevada incidencia de depre- 
sión y ansiedad, infidelidad, violencia y un mayor número 
de separaciones tanto dentro como por fuera de la relación 
marital. Inforrunadamente, demasiados niños nacen dentro 
de estas fragilísimas relaciones y terminan sufriendo el 
dolor y la pérdida junto con sus padres. 

En el pasado, las personas que llamaban a mi programa 
y que estaban contemplando la posibilidad de un divorcio lo 
hacían motivadas por una gran angustia; los detonantes 


eran el alcoholismo, el maltrato o la infidelidad. Hoy día los 
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divorcios parecen originarse cada vez más en el reclamo de 
un permanente derecho a la felicidad y la satisfacción en 
todos los campos. 

La tendencia más sorprendente es considerar el matri- 
monio sólo como una base para lograr los planes individua- 
les. Muchas mujeres, por ejemplo, han llamado a mi progra- 
ma alegando que sus esposos son “controladores” porque 
no se ponen felices cuando ellas hablan de salir del país 
durante meses o años para completar sus estudios o aprove- 
char una gran oportunidad laboral. ¿Qué? 

Un ejemplo de esas personas que dejan en claro que el 
matrimonio no va a interferir con su desarrollo personal fue 
un hombre que llamó a preguntar si estaría bien dejar a su 
hijo de meses con sus suegros durante uno o dos años 
mientras él y su esposa consolidaban sus carreras. ¿Qué? 

El matrimonio solía tener que ver con personas que 
finalmente se daban cuenta de que lo más valioso en la vida 
es ser parte de algo mayor que uno mismo: la familia y los 
hijos. Hoy el matrimonio se refiere a tener compañía duran- 
te el tiempo que los dos quieran, mientras cada uno sigue 
adelante con su vida. Puro egoísmo. 

ijos 
Difícilmente se puede encontrar una mejor manera de apren- 
der sobre la generosidad, la falta de egoísmo, el poder del 
vínculo, la misión, la compasión y el amor que la experien- 
cia de ser padres. Para la mayor parte de la gente la vida se 
vuelve más seria y significativa cuando nos volvemos res- 
ponsables de alguien más. 

Pero incluso esto ha sido desfigurado por una sociedad 
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orientada por los valores egoístas del “yo” y la “carrera”, 
que falsifica la realidad para decirles a los padres que sus 
hijos sólo los necesitan para tener dinero y ser felices. Ha 
habido hasta “estudios” que plantean que las madres que se 
quedan en casa con sus hijos terminan lastimándolos inte- 
lectual y socialmente. ¿Qué tan bajo puede llegar un movi- 
miento para justificarse? Obviamente, muy bajo. 

Las responsabilidades del matrimonio, el sexo entre 
marido y mujer y la educación de los hijos son una manera 
de que el individuo no sólo viva por los demás sino por el 
futuro de los demás y la humanidad. Obviamente, eso es el 
opuesto del narcisismo, la exigencia del placer, los logros y 
las satisfacciones inmediatas que predominan hoy. 


Feminismo 


Me entristece mucho que hoy día se trate de negar una 
realidad biopsicológica básica de las mujeres sanas y norma- 
les: que ellas desean y disfrutan del hecho de relacionarse 
con los hombres. Si bien es cierto que las aficiones, el trabajo 
y otros propósitos vitales son aspectos maravillosos, creativos 
y necesarios de la vida humana, ya se trate de hombres o 
mujeres, también es cierto que el deseo de relacionarse 
también es un aspecto normal, natural e importante. Me 
enfurece que las feministas traten de negar esta realidad 
innegable y que, al hacerlo, causen tanto daño a tantas 
mujeres. 


“Soy una feminista reformada. Tengo veintidós años 
y alguna vez pensé que podía hacer básicamente 


cualquier cosa que quisiera en una relación porque 
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soy una mujer fuerte y joven. No quería hacer nada 
especial por mi “hombre”. Con frecuencia asumía una 
actitud defensiva... porque tenía la cabeza llena de 
ideas feministas y no quería tener que prepararle una 
comida o tener relaciones con él. Pero abora veo que 
uno debe hacer cosas por su pareja para hacerla feliz. 
No soporto a esas mujeres que dicen que no trabajan 
pero que se sienten como esclavas porque sus maridos 
quieren que se encarguen del aseo y la cocina mientras 
ellos pasan todo el día afuera trabajando... es una 
locura. Uno tiene que hacer ciertos sacrificios en una 
relación, pero hacer lo que nos corresponde no es un 
sacrificio sino sólo la manera como se supone que 
deben ser las cosas”. 


¡Caramba! Ésa es una importante revelación para las 
feministas: “hacerlo que nos corresponde no esun sacrificio 
sino sólo la manera como se supone que deben ser las 
cosas”. Es un asunto que tiene que ver con trabajo en 
equipo, no opresión contra la mujer. Yo también me consi- 
dero una “feminista reformada”. Habiendo pasado por la 
universidad durante los años sesenta, aprendí a creer que el 
matrimonio y la maternidad eran maneras de conspirar 
contra mi poder, mi valor y mi voz. Siempre observaba 
cuidadosamente cada palabra, cada matiz, actitud, sugeren- 
cia, expectativa, reacción y comportamiento de mis amigos 
hombres procurando encontrar la prueba de que estaban 
tratando de dominarme o irrespetarme como mujer. 

Pero al mismo tiempo solía usar ropa linda y maquilla- 
je, esperaba que fueran ellos los que me invitaran a salir, 
esperaba que me abrieran la puerta y pagaran la cuenta y 
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me hacía la tímida en la puerta al llegar de una cita. ¿Qué 
era lo que estaba haciendo? Al mirar hacia atrás veo que el 
punto es que había una desconexión entre las presiones 
sociales y las tendencias naturales. Con el paso de los años 
he aprendido que la feminidad, la modestia y los asuntos 
domésticos no son cosas horrorosas ni los asesinos de la 
libertad y la individualidad. Son elementos especiales para 
la vida, los valores y las relaciones. No son algo que deba 
adoptarse “a cambio” de otra cosa, sino una “adición” a 
eso. 


Tal como me escribió una oyente: 


“Crecí con la mentalidad feminista de que ningún 
hombre me dominaría. Sólo ahora estoy comenzando 
a darme cuenta de la absurda presión que esto ha 
puesto sobre mi matrimonio. Creo que el principal 
problema es la “doble moral”. Hay momentos en que 
quiero posar de damisela y que mi marido sea el 
caballero, y al momento siguiente me ofendo de que 
él espere algo a cambio”. 


El mantra feminista de desconfiar de lo masculino y 
despreciar lo femenino es culpable de mucha de la confu- 
sión y el desaliento de las mujeres a quienes les gusta la idea 
de que la mujer es diferente del hombre. 


Una vez recibí esta carta de una de mis oyentes: 


“El primer año de nuestra relación fue un infierno. Yo 
estaba tratando de ser yo misma, una mujer fuerte e 
independiente. Rara vez le pedía permiso a mi esposo 


para hacer algo o gastar dinero, especialmente si yo 
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pensaba que estaba bien. Soy un poco masculina en el 
sentido de que me gusta el trabajo pesado y usar 
pantalones vaqueros y camisetas todo el tiempo. Rara 
vez usaba maquillaje o me ponía perfume o joyas. 
Bien, aparentemente eso no era lo que él quería. Le 
molestaba que no me vistiera mejor con más frecuen- 
cia, que no lo consultara sobre las grandes decisiones, 
que me negara a desempeñar el papel del “sexo débil 
y que tuviera un empleo más apropiado para un 
hombre (era asistente de un veterinario de caballos y 
mi trabajo implicaba mucho trabajo pesado). Real- 
mente me asombró al comienzo que este hombre 
quisiera una mujer como ésa. 

"Soy bija y nieta de un pastor y sé que la Biblia 
dice que debemos someternos a nuestros maridos, 
pero al comienzo no entendía eso qué significaba. No 
significa que dejemos que nuestro marido barra el 
piso con nosotras, sólo significa que debemos pensar 
primero en él y dejarlo ser el líder de las decisiones 
familiares. Aprendí que el compromiso que implica el 
matrimonio no es sólo aceptar ir a un restaurante 
mexicano cuando tenemos ganas de comida china. Es 
comprometer nuestra vida y nuestra persona porque 
amamos a alguien. A veces le pido a mi esposo que 
levante algo pesado, aunque sé que yo podría hacerlo, 
porque eso lo hace sentirse necesitado. A veces me 
pongo elegante sólo para él porque eso lo hace sentir- 
se deseado. 

”No he renunciado a mi identidad por él (todavía 
planeo convertirme en veterinaria y trabajar con 
caballos). Sólo he cambiado un poco a cambio de un 
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amor y una paz más profundos en el hogar. Creo que 
vale la pena”. 


Con franqueza, en mis años feministas esta carta me 
habría producido un ataque porque parece que ella lo cedió 
todo y accedió a asumir los roles sexistas. Pero qué tonta fui 
en aquella época al hacer caso omiso de las realidades de los 
hombres y las mujeres, las maneras sutiles como hombres y 
mujeres se relacionan para complacerse y conectarse. 

Durante los últimos años de la década de los setenta y la 
década de los ochenta me tocó, en mi posición de terapeuta 
de familia, aconsejar a muchas parejas que buscaban cómo 
relacionarse en esta nueva sociedad. Ya sea que fueran 
casados o estuvieran comenzando a salir, el consejo solía 
reducirse a lo siguiente: a los hombres (y también a las 
mujeres) les decía que las (los) trataran a ellas (a ellos) como 
si fueran mujeres (hombres) y no sólo como un cerebro, un 
ser humano, un compañero, alguien de género neutro. El 
asombro y la resistencia eran enormes. No obstante siempre 
seguí recordándole a la gente que, a pesar del cociente 
intelectual y los talentos, todos somos en últimas hombres 
o mujeres, con un sistema cerebral y endocrino organizado 
de manera particular y que requiere respeto y atención. 

Sino reconocemos y respondemos al aspecto masculino 
y femenino de cada uno, con el respeto, la admiración y la 
atención que este aspecto merece, creo que las parejas se 
vuelven más exigentes, menos pacientes y comprensivas y 
menos atentas y consideradas, en otras palabras, más 
egocéntricas. Cuando yo ponía énfasis en que los dos nece- 
sitaban expresar lo que era específicamente masculino/ 
femenino, abría una parte de su relación que hasta ahora 
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había pasado inadvertida o había sido descuidada. Los dos se 
volvían más amables con el otro. 

¿Por qué pueden las mujeres quejarse de que los hom- 
bres no expresan sus emociones y no hablan ni comparten 
sus emociones para que ellas se puedan sentir involucradas 
y útiles, pero los hombres no pueden, con el mismo respeto, 
quejarse de que ellas no los necesitan para identificar y 
solucionar los problemas y para ofrecerles protección y 
sustento, lo que resulta ser más típicamente masculino? A 
causa del feminismo, desde luego, y del deseo de feminizar 
a los hombres. 

He aquí un ejemplo de esa ciega hostilidad: 


“Recuerdo, como si fuera ayer, su afirmación de que 
yo realmente no lo necesitaba porque era capaz de 
cambiar el aceite del auto, cortar el prado del jardín 
y construir una terraza de madera. Fue como recibir 
un batazo en la cabeza, esa revelación de que él no 
entendía las necesidades emocionales sino sólo las 
necesidades que estaban definidas por los roles feme- 


nino y masculino”. 


Bueno, y ¿qué tal pensar que ella no entendía las necesi- 
dades físicas y prácticas? ¿Por qué esto se plantea más como 
una competencia que como una cooperación? Afortunada- 


mente esta otra oyente sí lo entendió: 


“Fui educada para ser “independiente”: “Tú puedes 
lograr cualquier cosa que te propongas. No tienes que 
depender de los demás para ser feliz. El becho de 
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haber sido traicionada por un adulto cuando tenía 
nueve años y vivir desde entonces como una sobrevi- 
viente contribuyó a reforzar mi “independencia”. 

"Después de una discusión el otro día... lo último 
que mi marido dijo fue: “Tú no me necesitas, no te 
apoyas en mí para nada... Haces lo que quieres sin 
pensar en mí”. 

>El tenía razón. Y eso era algo que me venía 
molestando porque lo quería mucho y él siempre nos 
ponía a mí y a nuestro hijo por encima de todo lo 
demás en su vida... Pues bien, en realidad eso de 
querer ser tan “independiente” realmente lastima una 
relación. Eso está alejando a mi esposo, haciéndolo 
dudar de su capacidad para ser pareja”. 


Desde muy temprano en mi carrera como terapeuta me 
enseñaron diversas técnicas para enfrentar a la gente 
controladora. Primero me hicieron ver el temor que encie- 
rra la necesidad de controlar: el miedo a perder el propio yo, 
la seguridad, el amor. El tema del control, entonces, era un 
asunto neurótico. 

Luego el feminismo le agregó un nuevo elemento al 
tema del control: el control es algo que aparece automática- 
mente en la relación con un hombre, y si uno no controla 
todo en su vida es un ser patético, neurótico, impotente y 
vulnerable a los caprichos de un déspota llamado “marido”. 
¡Caramba, qué confusión! Pero el asunto es simple: de 
acuerdo con el ferninismo, si los hombres son controladores, 
son malos; si las mujeres son controladoras, son buenas. 


Ahora sí está claro ¿no? 
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Quiero estar solo/a... quítate del camino 


Me aterra ver cómo la liberalización del sexo, la cohabita- 
ción y la educación de los hijos han causado una enorme 
confusión y devastación en las relaciones personales al 
poner más énfasis en el “yo” que en el “nosotros”. 

Éste es uno de los asuntos que surge con más frecuencia 
en mi programa de radio, en la medida en que los oyentes 
luchan por establecer qué están autorizados a hacer a pesar 
de estar casados y qué no deberían estar haciendo sus 
cónyuges porque están casados. 

“Seguir siendo solteros pero estando casados” es un 
problema recurrente porque nuestra sociedad, tan amante 
del ego, no parece imponerle a la gente ninguna exigencia 
razonable ni ningún límite. Así, vivimos en un mundo lleno 
de terribles ejemplos de comportamiento que no despiertan 
ninguna indignación ni tienen una consecuencia significati- 
va. Entonces, ¿qué puede deducir la persona común y co- 
rriente? Que todo vale y que no existe ninguna conducta 
que nos convierta en malas personas, o que esté abierta- 
mente mal o sea inmoral. 

Siempre he sostenido que ninguna mujer debe casarse 
con un hombre si no cree que él nadaría a través de una 
piscina infestada de tiburones para traerle una limonada. 
Del mismo modo, ningún hombre debe casarse con una 
mujer que no tenga un paciente sentido del humor acerca de 
las cosas de los hombres. 

Hay temas muy claros en los que la gente decide seguir 
siendo soltera pero estando casada: el dinero y los gastos, las 
aficiones, las adicciones, las relaciones virtuales y las activi- 
dades por fuera de la casa. 
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“Mi esposo está haciendo una cosa muy tonta. Gasta 
mucho dinero en objetos costosos, como motocicletas 
y repuestos, y hace poco se compró un auto sin consul- 
tarme. Él siente que merece comprarse esas cosas y 
que no necesita discutirlas conmigo. Pero nuestro 
presupuesto no da para tanto. Siento que él me 
traicionó y, después de numerosas compras que ha 
tratado de ocultarme, nuestro matrimonio se está 
desmoronando”. 


Me encanta esa excusa: “Es que me lo merezco”. ¿De 
dónde viene ese inmaduro sentido de tener derecho a todo? 
¿De unos padres muy complacientes? ¿De una sociedad que 
mide el éxito de acuerdo con las posesiones? Independiente- 
mente de cómo lo veamos, ésa es una actitud egocéntrica. 
Cuando nos casamos, como suelo recordárselo a mis oyen- 
tes, renunciamos al privilegio de hacer lo que queramos 
cuando queramos simplemente porque queremos. Aunque 
para muchas personas ésa es una realidad catastrófica, para 
muchas otras es la contraparte justa de tener a alguien que 
se preocupe por nuestro bienestar, de tener una razón para 
vivir y trabajar distinta de nosotros mismos, y de tener el 
consuelo de la compañía. La felicidad no es perfecta hasta 
que la compartimos con alguien. 

Una oyente hizo la siguiente confesión sobre su actitud 
egoísta en lo que se refería a sus amistades por fuera del 
matrimonio: 


“Durante mis casi ocho años de relación con un 
hombre maravilloso, ha habido muchos momentos 


difíciles debidos, en su mayor parte, a mi decisión de 
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hacer lo que quiero... tener los amigos que quiero... ir 
a donde quiero. Esta actitud, que yo impuse en 
nuestro matrimonio motivada por el miedo a conver- 
tirme en una mujer como mi madre y permitir que él 
se robara mi alma, no ha hecho otra cosa que alejar a 
mi marido y hacerlo sentir inseguro y controlador. 

”Por ejemplo, en cierto momento de nuestra 
relación tuve un compañero de trabajo llamado Da- 
vid, del cual me hice muy amiga. Todos los días, al 
llegar del trabajo, yo hablaba acerca de las cosas que 
David había dicho o hecho y de lo que me gustaba de 
él, sin pensar en cómo se sentía mi prometido con 
respecto aeso. Miúnico pensamiento era que él no iba 
a decirme quién podía ser amigo mío. 

”Finalmente entendí que mi prometido se sentía 
herido y celoso con esa situación. Desde entonces 
comprendo que, para ser buena con él y por tanto con 
nuestra relación, no puedo tener amigos del sexo 
opuesto de los que me deleite hablando todo el 
tiempo. No puedo olvidar que la persona a la que 
debería estar elogiando y adorando es la que yo elegí 


para bacer pareja y a la que amo”. 


Con frecuencia me preguntan, por lo general con cierta 
rabia, por qué la gente casada no debe tener amigos cerca- 
nos del sexo opuesto con los que pueda hablar, compartir 
cosas y demás. Yo trato de explicar que no es bueno invo- 
lucrarnos en conductas que puedan traer incomodidad o 
sospechas a nuestro matrimonio. No debemos tener a una 
persona ajena a nuestro matrimonio a la cual le revelemos 


información personal e íntima sobre nuestra pareja (excep- 
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ción hecha de los sacerdotes y los terapeutas). Porlo general 
es mentiroso decir que en estas relaciones no hay ciertas 
cosas pasando o que puedan pasar. Por lo menos uno de los 
dos puede tener ciertos “intereses” y eso eslo que los motiva 
a ser tan comprensivos. Ninguna persona casada se debe 
poner reiteradamente en una situación que pueda volverse 
romántica. Los religiosos, por ejemplo, nunca se quedan 
solos con una persona del sexo opuesto, pues se dan cuenta 
de cómo se vería y de lo que puede pasar, y evitan esas 
situaciones por respeto a sus votos. 

Por otro lado, lo mismo que sucede con las amistades, 
suele suceder con las adicciones. Mucha gente tiende a 
aferrarse a sus adicciones con más fuerza de lo que se aferra 
a sus votos matrimoniales, con la excusa de que “tiene 
derecho a eso”. Y algo parecido sucede con las aficiones. Las 
aficiones son buenas para aliviar la tensión y promover la 
creatividad. Sin embargo, algunas personas casadas tratan 
de continuar con sus aficiones como si siguieran estando 
solteras. 

Sé de muchos hombres que creen que su trabajo y sus 
aficiones son una especie de derecho inalienable frente al 
cual las responsabilidades familiares se diluyen. Muchos 
hombres, y mujeres también, se vuelven terriblemente 
arrogantes con respecto a su trabajo y terminan descuidan- 
do a sus familias mientras se sienten como unos héroes. Una 
mujer me llamó hace poco y me dijo que se consideraba una 
maestra tan buena que creía que el número de niños que 
podrían beneficiarse con su trabajo era tan grande que eso 
compensaba el sacrificio de que sus propios hijos tuvieran 
que estar al cuidado de otra persona mientras ella trabajaba. 
Le recordé que antes de tener hijos ella ha debido pensar en 
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eso, pero que ahora que Dios la había bendecido con un 
niño, debía cumplir con esa responsabilidad antes que bus- 
car acrecentar su ego profesional. Le sugerí que esperara a 
que su hijo estuviera en edad de ir al jardín infantil para 
volver a trabajar. 

Por último, pero no por ello menos importante, está el 
nuevo fenómeno de las relaciones virtuales. Francamente 
eso es patético. He oído de estos casos en mis programas de 
radio y televisión y me impresiona la total falta de humani- 
dad y profundidad de la gente que tiene este tipo de relacio- 
nes. No hay contacto, no se ven, no son relaciones honestas, 
ni profundas, ni reales, ni valiosas en lo más mínimo. Es el 
epítome de acariciarse el ego. Sin embargo, esta pasión por 
sentirse importante para alguien (sin responsabilidades ni 
obligaciones, desde luego) ha destruido un enorme número 
de hogares y matrimonios. 


Si soy sólo yo... entonces no puedes 
lastimarme 


Entre los factores que hacen que la gente esté tan centrada 
en sí misma en las relaciones están la inmadurez, la falta de 
experiencia, la falta de buenos modelos de comportamien- 
to, los estilos de personalidad, los hábitos, la autoprotección 
y una combinación de todos estos factores. 


Veamos, por ejemplo, lo que escribió una oyente: 


“Después de estar sola durante mucho tiempo me 
acostumbré a hacerme cargo de mí misma, y si me 
lastimaban o estaba en algún problema nadie más 
tenía que saberlo y pensaba que realmente eso no le 
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importaba a nadie. Cuando me comprometí, esto 
afectó nuestra relación muchísimo porque me tomó 
un buen tiempo darme cuenta de que no podía formar 
una verdadera pareja y seguirme comportando como 
una solitaria. Tenía que compartir mis pensamientos, 
lo que tenía y la información personal. No fue fácil, 
pero tengo que darle las gracias a Dios por el hombre 
paciente y tolerante que ahora es mi marido. Él me 
enseñó muchas cosas y me ayudó a entender que 
estaba abí para ayudarme y no para herirme, y que yo 
no tenía que seguir haciéndolo todo sola”. 


Como aprende mucha gente que ha pasado por terapia, 
no es inusual que las personas que han sufrido decidan 
vengarse con sus cónyuges, según la mentalidad de “si yo 
sufrí por culpa de otro, ahora me voy a desquitar contigo”. 
Eso suele suceder con frecuencia en las parejas de personas 
que fueron lastimadas cuando eran niños. Estas personas 
tienden a rechazar los valores, la gente y las experiencias 
buenas motivadas por sus problemas no resueltos, por el 
miedo a salir lastimadas, o por la sensación de incomodidad 
con la normalidad después de haber llevado una vida tan 
caótica. Sin embargo, la solución siempre es el amor, el 
contacto, el compromiso y el propósito. La solución siem- 
pre es volverse a montar en el tren del alma del que alguien 
nos sacó alguna vez. 

Ese dolor no siempre proviene de la infancia, aunque 
esas experiencias tienen un fuerte impacto en la manera 
como se enfrentan los retos a lo largo de la vida. Algunas 
personas tienen experiencias terribles que generalizan a 
todas las relaciones. 
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“Acababa de salir de una muy mala experiencia de 
seis años de matrimonio cuando conocía mi segunda 
esposa. Mi primera esposa era muy controladora y 
eso no me gustaba. De modo que decidí que no 
volvería a dejar que eso pasara. Nunca permití que 
mi nueva esposa y yo creciéramos como pareja. 
Decidí que el trabajo era más satisfactorio para mí 
que el matrimonio y la familia, pese a que lo que 
siempre había querido era casarme y tener una 
familia. Al final me sentía muy solo. Mi independen- 
cia llevó mi matrimonio a su fin. Ya llevamos un año 
de divorciados”. 


La tendencia a autoprotegernos aparta a las personas y 
nos deja muy solos. De alguna manera las personas que 
cultivan esta tendencia eligen la seguridad sobre el riesgo, y 
sin riesgo no hay ganancia, y sin ganancia no hay intimidad, 
y sin intimidad no se encuentran la paz ni la seguridad que 
provienen de ser conocido y amado. 


Yo tengo una pena... por lo tanto, 
soy el que tiene el control 


Cuando la gente llama a mi programa y comienza a hablar 
de sus “problemas existenciales”, y luego empieza a contar 
la historia del origen de esos problemas, siempre le recuerdo 
que todo comportamiento tiene dos partes: la primera tiene 
que ver con los eventos detonantes (maltrato, abandono, 
etc.); la segunda es lo que llamamos “ganancias secunda- 


rias”. Las ganancias secundarias tienen que ver con los 
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beneficios que resultan de mantener vigente el problema. 


He aquí dos ejemplos de esto: 


“Cada vez que le digo algo a mi esposa o cada vez que 
ella no termina una tarea que yo le había pedido, ella 
se enfurece y empieza a gritar, luego comienza a llorar 
y a hablar de cómo tuvo una niñez horrible y cómo 
nadie la quiere ni se preocupa por ella. Yo me pongo 
furioso cuando ella no hace nada. La única razón por 
lacualno me voy es porquesiento pena por ella, porque 
ella dice que fue maltratada y abusada sexualmente y 
que nunca le enseñaron valores en su infancia. Sin 
embargo, no quiero pasarme el resto de la vida tratan- 
do de arreglar algo que no tiene arreglo”. 


A lo largo de los años he hablado con muchas mujeres 
que admiten haberse aferrado a un viejo sufrimiento con el 
fin de usarlo como escudo y declararse impedidas para 
cumplir con ningún tipo de exigencia, expectativa o respon- 
sabilidad. Es difícil renunciar a esos “problemas” porque es 
cierto que toda la simpatía y la permisividad que ellos traen 
hacen que la vida sea muy fácil a veces. La gente que reclama 
haber sufrido se siente virtuosa y en control. Sin embargo, 
el sufrimiento perpetuo y la compasión son un precio dema- 
siado alto. 

Obviamente ésta es una venganza que sólo termina 
haciéndole daño al vengador, porque quien actúa así termi- 
na perdiendo todo el respeto de los demás y sintiéndose 
incompetente para cualquier cosa que sea gratificante. Una 


oyente me escribió una vez sobre cómo su padre la criticaba 
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mucho por su gordura cuando era adolescente. Por culpa de 
su padre, esta jovencita tuvo que enfrentar una enorme 
presión para adelgazar mientras estaba atravesando la pu- 
bertad, cuando realmente no tenía un problema de peso. 


“Para tomar el control de la situación, comencé a 
comer a escondidas. Diecinueve años después, estoy 
casada con un hombre muy decente al que siempre le 
prometí que bajaría de peso y me pondría en forma. 
Sin embargo, después de veinte años, muchas prome- 
sas rotas y un equipo para hacer ejercicio sin estrenar, 
todavía sigo comiendo... por pura venganza. Así es 
como yo reclamaba mi independencia sobre mi cuer- 
po. Ahora estoy en terapia y me be dado cuenta de que 
tengo que hacerme responsable de mis hábitos ali- 
menticios. Mi deseo de venganza ha lesionado mi 
matrimonio y también me ba hecho daño a mí. Yo 
tomé la decisión de probarles a mi padre y a mi esposo 
que ellos no podían controlar mi cuerpo. Abora me 
doy cuenta de que la única persona a la que le he 


estado haciendo daño es a mí”. 


Arrastrar al matrimonio y la vida familiar los problemas 
de vieja data es un acto egoísta nacido de la rabia y el dolor 
no resueltos; sin embargo, sigue siendo un acto profunda- 
mente egocéntrico: yo, mis problemas... tú no me vas a 
controlar. 

Cada individuo debe aportar a la relación sus aspectos 
más sanos y confiables y los menos hostiles. Usar a otras 
personas para sanar o reivindicar viejos dolores es una 
actitud egocéntrica y destructiva. 
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Estar aburrido significa ser aburrido 


Es asombroso escuchar a la gente que critica su matrimonio 
O a su pareja porque es aburrido. En realidad todas las 
relaciones pueden volverse aburridas. Pero por lo general el 
sospechoso (el otro) no es el problema. Es un hecho que la 
gente que se siente aburrida por lo general es aburrida. Sólo 
que culpan a los demás y lás circunstancias. 

Ésa es la razón por la cual la gente se sorprende tanto, y 
se siente tan molesta, cuando les digo que si se sienten 
aburridos lo mejor es que traten de volverse personas más 
interesantes, en lugar de exigirles eso a sus cónyuges. Eso 
funciona, créanme. He aquí un ejemplo: 


“Llevo nueve años de rs Hace cerca de tres años 
mi matrimonio pasó por una crisis seria, debido 
Principalmente a mi terquedad. Si mi marido no me 
daba lo que yo necesitaba, ciertamente yo no iba a 
darle lo que él necesitaba. Rara vez hablábamos, no 
hacíamos casi nada juntos o en familia, nunca nos 


abrazábamos, nos tocábamos o nos besábamos. Que- 


ría que él me amara primero del modo en que yo 
necesitaba y luego yo le correspondería, en la forma 
en que creía que él lo necesitaba. 

”Fui a ver a un sacerdote para pedirle consejo. Él 
me dijo que pensara en qué podía bacer yo sólo por mi 
marido, de manera que él supiera que lo amaba. Todo 
el tiempo hablamos sobre lo que yo podía hacer, sobre 
lo que yo podía dar. Mi matrimonio ha dado un 
vuelco de ciento ochenta grados. Después de unos 
pocos días de tratar de complacer a mi marido, él 
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comenzó a tratar de encontrar maneras de hacerme 
feliz. Es increíble hasta qué punto mi egoísmo era el 
problema. Ahora me siento casada con el hombre de 


mis sueños”. 


¿Quieres decir que tú también existes? 


Cuando nacen, los bebés son el centro de su propio univer- 
so; incluso ven los senos de su madre como una extensión de 
sí mismos. Es una sorpresa y unimpacto para ellos descubrir 
que existe otra gente, con sus propias opiniones, deseos, 
exigencias, expectativas, poder y personalidad. Cuando nos 
convertimos en adultos se supone que ya hemos aprendido 
a navegar en el mundo de “los demás” y a entendernos con 
los otros a través de habilidades que hemos desarrollado a lo 
largo de la vida. 

Algunas veces, sin embargo, quedamos atrapados en el 
“ego” y olvidamos que hay un universo de gente allá afuera. 
A veces lo único que necesitamos para recordarlo es un 
codazo leve, otras veces necesitamos un golpazo en la 
cabeza. He aquí algunos testimonios de personas que apren- 
dieron esa lección: 


> No es que tú siempre estés equivocado, es que yo siem- 
pre tengo la razón: “Cuando me casé con mi marido, hace casi 
dieciocho años, tuvimos un tiempo bastante dificil durante los 
primeros tres a cinco años. Los dos teníamos nuestros defectos, 
pero sólo cuando dejé decriticarlo y de tratar de cambiarlo nuestra 
relación realmente despegó”. 


> No estamos peleando, sólo tú estás peleando: “Soy muy 
malhumorado y cuando me enfado tiendo a desquitarme con los 
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demás. Recientemente mi esposa y yo nos divorciamos porque 
estaba muy cansado de discutir todo el tiempo. Todo esto sepodría 
haber evitado si me hubiese dado cuenta de que me estaba compor- 
tandocomo un niño consentido y tenía que crecer. Senecesitan dos 
para discutir y he debido preguntarme qué era lo que yo estaba 


haciendo para contribuir a esa situación”. 


> Si todos hacemos las cosas a mi manera, todos seremos 
muy felices: “Pensé que si él podía ver que yo tenía razón, 
podríamos hacer lo correcto y todo estaría bien en el matrimo- 
nio. No me di cuenta de que había ocasiones en que la respuesta 
correcta no era la mía sino lo que funcionaba bien para los dos”. 


> Se trata de mi vida, ¿no es cierto?: “Yo solía pensar que lo 
único que importaba en la vida era lo que yo sentía porque se 
trataba de mi vida. Ahora me doy cuenta de que el mundo no gira 
a mi alrededor. El mundo está lleno de gente que necesita tantas 
cosas como yo”. 


Parece muy dificil para mucha gente darse cuenta de que 
la felicidad y el amor no llegan por la fuerza o por el simple 
deseo, y que tampoco aparecen sencillamente porque sí. 
Para conseguir muchas cosas es necesario dar. Si uno se 
preocupa por los seres que quiere, incluso cuando tiene 
alguna pena o no tiene ánimos o ellos han hecho algo que nos 
ha molestado, eso no sólo es una demostración de amor sino 
que los impulsa a ellos a dar más. 


Todo excepto el otro 


La lucha contra el egoísmo es dificil e interminable. Eso se 
debe a que todos tenemos deseos, necesidades e impulsos. 


A 
i 
j 
í 
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El autocontrol, en oposición al egoísmo, exige esfuerzo y 
sacrificio. Esto incluye hacer que tener tiempo para el otro 
sea una prioridad. Significa sacar tiempo para el trabajo, el 
juego, las aficiones, los niños, la familia extensa, las activida- 
des religiosas y el servicio ala comunidad. Algunas veces me 
siento desanimada por las quejas de quienes se sienten 
exhaustos y estresados por sus “obligaciones con los estu- 
diantes, los feligreses, los clientes, los pacientes...”. Les 
recuerdo que en eso hay tanto elección como egocentrismo. 
La parte egocéntrica tiene que ver conla gratificación que se 
obtiene por ser tan “maravillosos” y “necesarios”. La elec- 
ción tiene que ver con el hecho de negar que es un acto 
egoísta. 

Tal vez el aplauso de miles de admiradores es más 
estimulante para algunos que el agradecido abrazo de un 
hijo, o un marido (o esposa), pero yo no soy una de esas 
personas. El aplauso del grupo puede ser sincero, pero no 
tiene la profundidad de la experiencia uno a uno que se vive 


en casa con el cónyuge y los hijos. 


Somos uno a los ojos de Dios 


Una de las verdades más profundas es que Dios nos hizo 
incompletos, y un doctorado no es lo que nos completa. Lo 
que nos completa es la unión con nuestra contraparte. Un 


esposo y oyente me escribió: 


“En cuanto a ser un individuo, cuando uno se casa 
deja de ser un individuo. Ésa es la razón por la cual se 
babla de marido y mujer en la ceremonia del matrimo- 
nio. La gente que tiene dificultad con la pérdida de su 
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individualidad en su mayor parte es bastante insegu- 
ra. Dios dijo que los dos debían volverse como uno. 
Así que la respuesta es que uno pierde su individuali- 


dad sólo para ganar una nueva y completa unidad”. 


Necedad estúpida 


“Después de varios años en combate, aprendí algo 
que he llevado conmigo a lo largo de toda mi vida 
civil. Cuando me enojo con algo, o alguien, antes 
de actuar me pregunto: “Es ésta la colina en la que 
quiero morir?” 

—SARGENTO MAYOR RETIRADO Y OYENTE 


Juro que es más fácil convencer a una persona de no cometer 
una asesinato de lo que es, porlo general, convencer a alguien 
de que no se enoje o se sienta herido por alguna imperfección, 
o por lo que interpreta como un desaire o un cierto estilo 
personal. Y, perdónenme, pero las mujeres somos mucho 
peores que los hombres cuando se trata de ser necias. 

La última vez que pasé por el chequeo de seguridad de 
un aeropuerto no lográbamos descubrir qué era lo que 
seguía disparando la alarma después de que me quité el 
cinturón, entregué la billetera, me despojé de todas las 
joyas... ¡todo! Resultó que el culpable era mi sostén. Des- 
pués de eso me pregunté cuánto se puede afinar la sensibi- 
lidad de ese aparato sin que se vuelva estúpido. Lo mismo 
pasa con las mujeres en general. Tal vez se debe a que 


72 * 10 ESTUPIDECES QUE COMETEN LAS PAREJAS PARA DAÑAR SUS RELACIONES 


nosotras somos biológicamente más sensibles a los matices 
interpersonales porque somos el género que da la vida, 
atiende a los niños y maneja las interacciones con los veci- 
nos y la familia. ¿Cuántas veces no hemos oído la historia de 
que cuando la matriarca de una familia muere la familia se 
desintegra? Muchas veces. ¿Cuántas veces hemos oído lo 
mismo respecto al patriarca? Nunca. 

Sea cual sea el programa evolutivo y los beneficios que 
ello encierra, no cabe duda de que la sensibilidad a las accio- 
nes de los demás es infinitamente más alta en las mujeres. 
Pero al igual que sucede con la seguridad enlos aeropuertos, 
la sensibilidad moderada es buena para detectar problemas 
que se pueden manejar, y la sensibilidad exagerada termina 
causando problemas. 

Esto no significa que los hombres no puedan ser tam- 
bién hipersensibles o quisquillosos, pero por regla general 
este tipo de comportamiento es más usual en las mujeres. Si 
no fuera así, las mujeres no llevarían tanto tiempo queján- 
dose de que sus maridos o novios son insensibles y despista- 
dos. 

Pero independientemente de si se trata de hombres o 
mujeres, por lo general no son los grandes problemas de la 
vida los que causan el mayor daño. La falta de serenidad y 
sentido común, a causa de una necedad, es lo que resulta 
más destructivo para las relaciones personales en general, y 
sobre todo para las relaciones entre hombres y mujeres. 


¡Líbrame de una pareja hipersensible! 


“¡Nunca te involucres con gente susceptible!”, decía una oyente 
que acababa de terminar una relación con uno de los hom- 
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bres más hipersensibles del planeta. “Gracias a que fui educa- 
da por una madre muy sensata, no soy una persona quisquillosa. 
Hace poco estuve involucrada con un hombre quisquilloso? que, 
como sí eso no fuera suficiente, se asoció laboralmente con una 
“mujer quisquillosa”. Doctora Laura, usted no sabe el tiempo que 
perdí disculpándome por cosas que no había dicho ni había que- 
rido decir. Gracias a Dios los dos ya están fuera de mi vida y 
aprendí esa valiosa lección”. 
De hecho, el consejo de esta oyente es bastante bueno. Por 
lo general le aconsejo a la gente que evite tratar a menudo o a 
un nivel profundo personas que sean “hiperalgo”, pues suelen 
ser situaciones en las que nadie gana. Es imposible entenderse 
bien con una persona ultrasensible durante mucho tiempo y 
no volverse totalmente paranoico y vivir preocupado pre- 
guntándose cuándo o por qué esa persona se va a sentir herida 
por algo y cuándo va a estallar (porque, desde luego, las per- 
sonas ultrasensibles suelen sufrir por un tiempo en lugar de 
enfrentar abiertamente los problemas) y acusarnos de todo 
tipo de cosas que ni siquiera recordamos o quisimos decir. 


Cuando las pequeñas necedades 
son importantes 


Una vez dicho, esto también es preciso aclarar que hay 
bastantes ocasiones en las que la gente interpreta como 
caprichos sin importancia asuntos O circunstancias que 
merecen cierto respeto. Las necedades a veces tienen cierto 
sentido. Un oyente resaltaba este punto hace poco: 


“Soy una de esas personas que puede manejar cual- 
quier tipo de crisis, pero a la cual las pequeñas trivia- 
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lidades de la vida la sacan de casillas. Son cosas insig- 
nificantes, como no tapar la pasta de dientes, no reco- 
ger el desorden o no borrar los mensajes viejos del 
contestador automático, etc. Simplemente creo que si 
todas las personas que viven conmigo hicieran estas 
pequeñas cosas en lugar de dejar que yo las haga por 
ellas, yo podría reservar mi salud mental para situa- 
ciones realmente importantes. Por lo general siempre 
bay una persona en cada familia en quien recaen 
todas esas tareas. ¿Cuánto puede aguantar esa perso- 
na? Piensen en eso la próxima vez que estén a punto 
de dejar sin hacer algo que normalmente les hace 
alguien más”. 


Con toda justicia, eso es muy cierto. Cuando tenía mi 
consultorio privado y aconsejaba a gente que se quejaba de 
este tipo de problemas, yo solía preguntarles: “Sí, normal- 
mente hay una sola persona en cada familia que se ofrece a 
realizar todas esas tareas y luego queda atrapada. ¿Por qué 
se ofreció usted para hacerlo? ¿Por qué no dejó las cosas 
como estaban para que alguien más terminara ofreciéndose 
a hacerlas?”. 

Dejar que las pequeñas tareas de la casa se acumulen sin 
que nadie levante un dedo es tenderle una trampa a la 
persona más responsable o compulsiva de la familia para 
que termine encargándose de todo. Eso es instigar un pro- 
blema. Aunque es cierto que esa persona tiene la opción de 
hacer las cosas o no hacerlas, ¿creen ustedes que a una 
familia o una pareja realmente le hace bien tener a dos 
personas descuidadas, irresponsables e infantiles? 

Cuando se ven las cosas desde esta perspectiva, es bas- 


E 
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tante injusto considerar como caprichos esas pequeñas co- 
sas que a la otra persona le parecen un gran problema. Una 
oyente nos habló de una situación que ilustra esto: 


“A mimarido no le gusta que yo deje abierta la puerta 
del armario porque queda a la vista de las visitas. 
Aunque a mí no me parece que eso sea muy grave, 
trato de respetar su opinión y nunca le diría que es una 
queja tonta. Al fin y al cabo, todos armamos tormen- 
tas en vasos de agua, ya sea que lo admitamos o no. 
Lo que es importante para una persona puede ser 
visto como tonto o insignificante por otra, pero nunca 
debemos decirlo y debemos respetar el punto de vista 
de los demás”. 


Es verdad que las relaciones amorosas residen en los 
pequeños detalles. Tengan eso en mente y cedan siempre un 
poco para complacer a su pareja. 


Cuando las insignificancias son realmente 
muy importantes 


Recibo llamadas de hombres y mujeres que me preguntan si 
están siendo demasiado susceptibles cuando definitivamen- 
te no es así. Siempre es interesante, y triste, oír acerca de una 
incompatibilidad seria o un insulto y escuchar luego a la 
persona diciendo: “Sé que es una necedad, pero ¿cómo 
puedo superarla?”. 

“A veces sorprendo a mi marido mirando a otras muje- 
res y eso me hace sentir que él necesita algo más que yo no 


tengo”, me escribió una vez una oyente. Bueno, sentirse un 
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poco fuera de forma cuando sorprendemos a nuestra pareja 
mirando un cuerpo bonito es una realidad de la vida. Sin 
embargo, una miradita es una cosa, pero lo que seguía en la 


carta era distinto: 


“Siento que es una necedad, pero la verdad es que me 
molesta y cuando le he pedido que no lo haga, él dice 
que le gusta observar lo que tiene alrededor y me dice 
que no me preocupe que la chica no le va a saltar 
encima, ¿o sí? He tratado de superar mimolestia, pero 
el asunto siempre me indispone”. 


La verdad es que ésta no es una necedad. Es la molestia 
razonable de una esposa cuyo esposo le dice en la cara que 
hay mujeres mucho más lindas que ella. Eso es una malvada 
insensibilidad que raya en la crueldad. ¿Saben qué le aconse- 
jé que hiciera cuando esto pasara? Que dijera en voz alta, 
para que todo el mundo oyera, “Tienes razón, mi amor, es 
una mujer muy linda y sexy y entiendo por qué te excita”, o 
que se acercara a la muchacha y le ofreciera al marido 
presentársela, otra vez en voz alta para que todo el mundo 
oyera. Créanme, con esto el problema desaparece. Pero 
todavía persiste el asunto del marido que hace comentarios 
hirientes. 

Lo que mucha gente que está comenzando una relación 
parece olvidar es que son esas “pequeñas cosas” las que se 
supone que uno evalúa para saber si tendrá una vida de 
sufrimiento o de felicidad. Todavía me sorprende que el 
tiempo de conocerse y salir se vea más como una conclusión 
que como una investigación. Una oyente se quejaba de que 
su nuevo novio, aunque era muy amable cuando estaban 


| 
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juntos, le ocultaba que fumaba, nunca llegaba a tiempo a 
nada y pasaba la mitad de la semana viajando. Como ella se 
reprendía por ser tan necia, le pregunté: 

—Si no estuvieras saliendo con nadie y alguien te propu- 
siera una cita a ciegas con un hombre que fuma a escondi- 
das, que se la pasa viajando la mitad del tiempo y que es 
terriblemente impuntual, ¿querrías salir con él? 

—No, desde luego que no —contestó. 

-—Bueno, entonces no salgas con él —le dije. 

—Pero entonces, ¿usted cree que no es un capricho? 
Quiero decir que, aparte de eso, él es genial con mis hijos. 

—Y ése es el problema, él soluciona sólo parte del 
problema. Pero, ¿y el resto del problema? ¿Se va a quedar sin 
resolver? ¿Es ésa la vida que quieres para el futuro? 

Ése es un tema que me preocupa mucho. Es inquietante 
que la gente no pueda o no quiera distinguir entre un mal 
comportamiento evidente y una actitud caprichosa por 
sentirse herido o hacer o decir algo acerca de un mal com- 
portamiento. 


“Mi marido es un buen hombre en todos los sentidos”, 
me dijo una vez una oyente. Bueno, si eso fuera cierto, 
no habría nada más que agregar, pero ella siguió: “Pero 
también puede ser insolente, sarcástico, irritable e 
hiriente. Llevamos dieciocho años de casados y siem- 
pre me siento lastimada, una condición que ha hecho 
muy difícil que lo quiera y me sienta querida. Fuimos 
a terapia buscando consejo y la terapeuta dijo una cosa 
que se me grabó. Todas las cosas de mi marido que me 
irritaban ella las llamó “su estilo”. En ese momento me 
di cuenta de que todo eso no tenía mucho que ver con- 
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migo sino con el estilo de mimarido. De alguna manera 
esa perspectiva me permitió, finalmente, hacer caso 


omiso de sus comentarios”. 


Déjenme aclarar esto, si el mal comportamiento de 
alguien es algo que hace todo el tiempo y con todo el 
mundo, no sólo con usted, ¿entonces se supone que usted 
no debe molestarse porque no es un asunto personal? ¿Y eso 
significa que debe aguantárselo y que la otra persona no 
tiene la obligación de cambiar su estilo? ¿Acaso eso funcio- 
na? Evidentemente no, porque ella terminó tomando 
antidepresivos. 

Resumamos lo que hemos dicho hasta ahora: la hipersen- 
sibilidad es molesta y destructiva; a veces la gente nos dirá que 
estamos siendo caprichosos, cuando no estamos siéndolo, 
sólo para evadir la responsabilidad de su propio comporta- 
miento. Uno no debe ocultar las preocupaciones razonables 
diciendo que son insignificancias. Ahora veamos los tipos de 
caprichos, sus motivos y las maneras de manejarlos. 


¡Ni siquiera te das cuenta 
de que eres caprichoso! 


Recuerdo la historia que nos contó en clase uno de nuestros 
profesores de psicoterapia, pues ilustra muy bien la manera 
como un hábito, una experiencia o una costumbre nos 
pueden hacer comportar de modo caprichoso sin que nos 
demos cuenta. 

Cuando estaba recién casado, el profesor sufrió un terri- 
ble resfriado y tuvo que pasar unos días en cama. Mientras 
yacía en cama, sufriendo terriblemente, él se preguntaba en 
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qué momento su esposa entraría con un enorme vaso de 
jugo de naranja, tal como solía hacer su madre cuando él era 
un niño. 

El jugo de naranja nunca llegó. Él empezó a molestarse 
por la falta de sensibilidad de su esposa. Tratando de forzar 
el asunto, le dijo: 

—¿Podrías traerme un poco de jugo de naranja, por favor? 

Ella fue enseguida y le trajo medio vaso de jugo que le 
extendió alegremente. Cuando él vio la cantidad de jugo, se 
enojó todavía más. 

—¿Es que no puedo tomarme un vaso completo de jugo 
de naranja? —gritó. 

La esposa se quedó aterrada con esa repentina explosión 
de rabia por haber hecho exactamente lo que él le había 
pedido. 

Parecía que él se estaba comportando de manera capri- 
chosa y exagerada, cuando en realidad estaba actuando casi 
instintivamente con base en sus recuerdos: niño enfermo, 
mamá que trae un gran vaso de jugo de naranja, igual amor. 

Ése era el recuerdo del pasado, pero ahora tenía una vida 
nueva y los dos no coincidían. Ahí es donde la comunicación 
es esencial. 

Es cierto que es difícil acabar con los viejos hábitos, y 
más dificil todavía cuando están relacionados con emocio- 
nes importantes, pero puede ser fácil cuando la gente tiene 
carácter. 

Una oyente nos dio una vez un ejemplo de esa clase de 


carácter: 


“Antes de casarnos, pasé doce años sola educando a 
mis dos hijos. Yo me imaginaba que sabía hacerlo 
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adulta nos enseña muchas lecciones. A veces esas lecciones 
se convierten en comportamientos que generalizamos a 
casi todas las situaciones, ya sean pertinentes o no. Ahí es 
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todo mejor que cualquiera (léase marido). Toda la 
vida había puesto los cubiertos a secar con el mango 
bacia abajo para que la parte que está en contacto con 
la comida no quedara sumergida entre el agua, y creía 
que eso tenía mucho más sentido que hacerlo de la 
otra manera (léase la manera errada, es decir, la 
manera de mi marido). Discutimos mucho acerca del 
asunto y él finalmente accedió a hacerlo a mi mane- 
ra. 

”Hace poco nos mudamos a una casa que tiene 
lavadora de platos eléctrica. El otro día estaba sacan- 
do los platos limpios de la máquina y me enterré la 
punta de un cuchillo que estaba puesto, desde luego, 
con el mango hacia abajo. Pensé en quedarme callada 
acerca del accidente y aferrarme a mi insignificante 
victoria. Pero en lugar de eso decidí ir donde mi 
marido y decirle que creía que, a pesar de todas las 
discusiones que habíamos tenido sobre la manera de 
poner los cubiertos a secar, ahora me daba cuenta de 
que él tenía toda la razón y nunca más volvería a 
molestarlo con eso. También le pedí que me perdo- 
nara. Él me vendó la mano con una sonrisa y no hizo 
ningún comentario. Y yo sentí que mi amor por él 
aumentó por no haberme refregado el asunto en la 


cara”. 


Manejar ciertas experiencias de la infancia y la vida 


cuando nos metemos en líos. 
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“Soy muy sensible a los actos de descortesía y eso 
causa problemas en mi relación. Cuando era adoles- 
cente una simple mirada me podía hacer llorar. Abora 
me doy cuenta de que la mayor parte de la gente vive 
preocupada por sus propios problemas y los desaires 
por lo general no tienen nada que ver conmigo. Crecí 
en un hogar con una madre gruñona y criticona y un 
padre que trataba de hacer caso omiso de la infelici- 
dad que se vivía en la casa. Eso me volvió muy sensible 
a cualquier tipo de desaire verbal o no, real o no. 
Hubo una época en que culpé a mi madre por todo lo 
queno funcionaba en mi vida. Abora veo que ella hizo 
todo lo que pudo y que yo soy la responsable de 
cambiar la manera como percibo la vida diaria. Ahora 
be decidido ser feliz”. 


La oyente que envió esta carta se dio cuenta de que su 
relación con su madre no tenía que ser el patrón para todas 
sus relaciones. Ésa es una revelación importante, valiente y 
promotora de vida. 

Los patrones familiares son dificiles de romper. Pero 
hay que romperlos si son destructivos, o ajustarlos cuando 
uno forma una nueva familia con una persona que viene, 
desde luego, de una experiencia familiar totalmente distinta. 


Suposiciones 


Cuidado, yo no estoy diciendo que la sensibilidad sea mala; 
sin ella todos viviríamos pendientes sólo de nuestras cosas. 
La sensibilidad es lo que nos hace sintonizarnos con los 
demás. Pero cuando la sensibilidad alcanza niveles muy 
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altos, a veces nos concentramos sólo en nosotros mismos. 
La manera más segura de modular la sensibilidad es la 
comunicación. Todavía me sorprende ver cuánta gente está 
dispuesta a reaccionar, condenar y aniquilar, y en cambio se 
aterra cuando uno le sugiere que se asegure de que sus 
reacciones son justas. “No dispares hasta que veas el blanco 
de los ojos”, podría traducirse en este caso como “No 
dispares hasta que lo oigas de sus propios labios”. 

Una de las dimensiones más significativas de ser adulto 
es reconocer que el mundo no gira a nuestro alrededor. 
Todos estamos dando vueltas en él juntos. Todo el mundo 
tiene una vida propia y la comunicación es la única manera 
que tenemos de cerrar ese abismo natural. Sin la comunica- 
ción sólo tenemos suposiciones. 

Cuando estaba hablando sobre el problema de la comu- 
nicación versus las suposiciones, una oyente respondió: 


“Es gracioso que usted haya puesto hoy ese tema. Mi 
prometido y yo tuvimos hoy una discusión muy tonta, 
a mí me pareció importante, pero a él no. Yo estaba 
molesta porque él pasó mi día libre con un amigo. Él 
trabaja en una finca, de manera que durante mi día 
libre yo puedo andar con él, pero la confusión estuvo 
en que él no sabía que yo quería pasar el día con él y, 


por tanto, supuso que quería hacer otras cosas”. 


Tristemente la oyente continuó quejándose de que su 
novio no viera lo que ella llama “confusión” como un 
problema. El asunto es que no se trata de una confusión, 
sino que en esa interacción no hubo ninguna comunicación 
directa. Ella quería que él “simplemente supiera”, mientras 
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que él la estaba tratando como una adulta y no como la 
actriz de una fantasía romántica. Ésta no es una pelea tonta. 
Cuando una persona espera que la otra le lea la mente y se 
molesta cuando eso no sucede estamos frente a un proble- 
ma serio. 

La comunicación es la clave más importante en cual- 
quier problema interpersonal. La percepción, es decir, la 
manera única como una persona ve e interpreta un evento 
o un comentario, puede crear o destruir una relación. 

Un oyente me escribió contándome sobre las cosas 
tontas sobre las que discutían él y su mujer. La noche 
anterior ella le había pedido que llevara los platos sucios a la 
cocina, después de haber cenado en la sala. Él admitió que 
eso no era ningún problema, excepto que sintió que ella 
estaba en un ánimo más bien criticón mientras que él tenía 
planes románticos para la noche. De tal manera que él tomó 
a mal el comentario de su esposa y le dijo que no necesitaba 
que le dijeran lo que tenía que hacer. Aunque el asunto no 
terminó en una pelea, sí los distanció. 

Después de pensar acerca del asunto, el oyente se dio 
cuenta de que su percepción del comentario de su mujer no 
era otra cosa que una extensión de su propia culpa por no 
haber tenido la iniciativa de limpiar él mismo, lo que lo 
devolvió a una dinámica que le recordó las relaciones con su 
madre. El oyente tuvo que hacer un esfuerzo para volverse 
a poner en el contexto de una relación de pareja. 

Este tipo de luchas internas son normales, naturales y 
frecuentes. Si uno es sincero consigo mismo, como lo fue 
este oyente, puede superarlas. Si uno es honesto con el otro, 
los dos pueden superarlas juntos. 

No toda la comunicación se produce “correctamente”, 
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y no todo lo que decimos bajo el escudo de la supuesta 
comunicación debe salir de nuestra boca. Aquíhay un punto 
importante: ¿cuáles son los límites de la comunicación? El 
límite está en el momento en que empezamos a maltratar y 
herir a los demás diciendo cosas molestas, sarcásticas, hi- 
rientes, amenazantes y... bueno... ustedes saben cómo pue- 
de ser. En lugar de eso hay que comunicarse con informa- 
ción, elogios, cosas útiles que provengan del amor y no del 
egoísmo o el capricho. 

Ahora bien, aunque la comunicación abierta, sincera y 
sensible es un antídoto necesario para evitar que se forme 
una montaña de resentimientos a partir de una tontería, a 
veces el río de la frustración no se puede contener. 


“Mi esposa tiene todo el tiempo unas antenas súper 
sensibles. En cierta forma esto ha sido positivo para 
nuestra relación porque me ba enseñado a ser más 
consciente de lo que digo y, también, porque hace que 
enfrentemos enseguida todas las controversias, en lu- 
gar de dejar que seagranden. Sin embargo, eso también 
ha traído una enorme desventaja que afecta nuestra 
relación. Tiene que ver con eso que llamamos 'percep- 
ción”. Cuando alguien es así de sensible a todo lo que 
lo rodea, o bien percibe que las cosas son más serias de 
lo que son, o bien malinterpreta totalmente el mensaje. 
Y aunque amo a mi esposa muchísimo, tengo que decir 
que estar permanentemente pendiente de “quién dijo 
qué” y qué quería decir con eso es agotador”. 


Este caso muestra un momento oportuno para buscar 
ayuda profesional. Cuando nuestra personalidad y compor- 
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tamiento son destructivos y repetitivos, es hora de que 
asumamos la responsabilidad, no sólo porque estamos las- 
timando a otra persona, sino porque ¿quién quiere vivir 
constantemente paranoico? De hecho, estamos obligados a 
aportar lo mejor de nosotros mismos a nuestros matrimo- 
nios y eso puede exigir una dieta, orientación espiritual, más 


baños y tratamiento con psicoterapia. 


¿Cuál es mi problema? 


A lo largo de los años muchos oyentes me han contado sus 
historias y han compartido conmigo las conclusiones de sus 
autoexámenes. Siempre me impresiona el valor que se nece- 
sita para enfrentar los demonios internos, que son, de mu- 
chas maneras, mucho más dificiles que los externos. 

Hay un número significativo de fuentes de hipersensibi- 
lidad y necedad, algunas aprendidas, otras producidas por el 
poder de la crítica y los resentimientos y otras que provie- 


nen del esfuerzo de supervivencia. 


Sensación de no ser adecuado 


Mucha gente ha tenido que soportar críticas que van mucho 
más allá de lo normal. Todos los niños son discriminados 
por cosas que van de lo superficial, como el color del cabello 
o las pecas, hasta lo importante, como un defecto físico o la 
herencia. Cuando esto no se maneja bien, deja cicatrices y, 
a diferencia de las cicatrices en la piel, que tienen una sensi- 
bilidad reducida, las cicatrices emocionales hacen que las 
personas se vuelvan ultrasensibles y que vivan pendientes 
de cualquier tipo de desaire no sólo sobre el tema específico 
sino en general. 
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He aquí algunos ejemplos típicos: 


> “Siempre fui un poco pequeño para mi edad. A causa de eso, 
durante toda la época escolar siempre me pasaron por alto en los 
eventos deportivos. Cuando me convertí en adulto, creo que 
arrastré algo de ese resentimiento a mi vida personal y profesio- 
nal. En casa, cuando mi esposa “insinúa? que hice algo malo por 
debajo de sus estándares, tengo la sensación de que ella no me 
valora. Entonces le devuelvo el comentario con otro más odioso 
y empezamos a pelear. El problema es que por lo general ella no 
quiere decir más de lo que está diciendo, pero yo siento que me 
está criticando”. 


> “Tengo veinte años y llevo ocho meses de casada. En este 
tiempo me he dado cuento de lo necia e hipersensible que soy. El 
99% de nuestros desacuerdos se debe a que yo tomo demasiado en 
serio algo que él me dice y me siento ofendida. Veo que esto puede 
causar una fisura importante en nuestro matrimonio cuando él 
renuncie a tratar de hablar conmigo. ¿Por qué soy así? Cuando 
tenía nueve años me pasaron a una escuela pequeña y privada, en 
la que básicamente había dos grupos: los populares y los deportis- 
tas. Yo no hacía parte de ninguno de los dos. Durante cinco años 
Fui constantemente ridiculizada y comencé a pensar que todo lo 
que la gente me decía tenía una mala intención. Realmente no me 
gusta mi forma de ser, pero no sé cómo controlarlo. Reacciono 
siempre con una respuesta automática que desarrollé durante los 
años más impresionables de mi vida”, 


> “Fui educado en un ambiente muy competitivo y continua- 
mente era objeto de burlas porque no me expresaba tan bien como 
mis hermanas. Nunca entendí que esas burlas podían ser cariño- 
sas y sólo las veía como un rechazo. En consecuencia, todo el 
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tiempo tengo que luchar contra la sensación de que no les gusto a 
los demás”. 


La solución para el comportamiento quisquilloso en 
general, y en especial las necedades que provienen de cica- 
trices de traumas emocionales de la infancia, es “dejar de 
pensar sólo en uno mismo”. El punto central de la hipersen- 
sibilidad es la noción errada de que todo tiene que ver sólo 
con uno. Como le digo a la gente en mi programa: “Con 
frecuencia cuando la gente no nos reconoce o no se porta 
tan amable y positivamente como queremos es porque 
tiene alguna molestia privada y no porque nosotros estemos 
en el centro de su pensamiento de una manera negativa”. 

Por eso siempre sugiero que la gente trate de inducir el 
bienestar de los demás, en lugar de suponer sus “malas 
intenciones”. Porejemplo, cuando usted vea a alguien que no 
se está portando tan amigablemente como de costumbre, 
antes de estallar en puños o en un ataque de ira por no ser 
tomado en cuenta, acérquesele y dígale: “Me parece que hoy 
estás actuando un poco raro, ¿estás bien? ¿Hay algo en lo que 
pueda ayudarte?” Dejen de pensar sólo en ustedes mismos. 


Celos 


Cuando le ofrecemos a otra persona nuestra alma, nuestro 
espíritu, nuestro cuerpo y nuestra vida, quedamos en una 
posición bastante vulnerable y vivimos momentos de hi- 
persensibilidad con respecto a cualquier tipo de amenaza 
de perder ese amor. Podemos minimizar esa amenaza si 
tenemos una actitud mental sana, elegimos a alguien psi- 
cológicamente sano, nos comunicamos de manera genero- 
sa y nos comportamos en general de una forma amable. 
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Como es dificil Hegar a ser tan perfectos, siempre hay un 
cierto espacio para la preocupación. 

Una cosa es reaccionar exageradamente cada vez que 
nuestra pareja habla sobre o con otra persona; y otra cosa es 
reaccionar apropiadamente frente a los desafios reales a 
nuestra intimidad (como los encuentros o las comunicacio- 
nes privadas) que sí necesitan que les prestemos atención. 
Ahora bien, otra cosa es reaccionar al pasado. 

He tenido oyentes que se quejan de que se sienten 
amenazados por el hecho de que su pareja tiene la intención 
de ir al funeral de su ex cónyuge. ¡A un funeral! Tener celos 
de los muertos me parece muy irracional. “Si él me quisiera 
de verdad, no iría porque eso me hace sentir mal”, me decía 
una oyente. Bueno, ¿qué tal esto? Si usted lo quisiera de 
verdad, apoyaría su duelo y su dolor. 

Es muy triste tener celos de los muertos. 

No obstante, tener celos de las relaciones pasadas es una 
actitud muy típica. Cuando nuestra pareja mantiene contac- 
to permanente con sus relaciones pasadas, la palabra “pasa- 
das” ya no aplica y hay un problema. Últimamente he escu- 
chado muchas preguntas acerca de qué hacer cuando nuestra 
pareja guarda una caja cerrada llena de fotos y cartas viejas. 
Probablemente esa pregunta se presenta más ahora porque 
hay tanta gente cambiando de pareja y estableciendo múlti- 
ples relaciones. Y, ante la evidencia de los viejos amores, 
uno se preocupa razonablemente de convertirse en otro 
recuerdo. 

Hacer que alguien a quien supuestamente amamos bo- 
rre todas las evidencias de su pasado es una actitud mezqui- 
na, caprichosa y destructiva que sólo aleja a los demás de 
nosotros. Por otro lado, un asistente a mi programa de 
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televisión me decía un día que le parecía que era tan sano 
guardar fotos de las viejas relaciones que él siempre llevaba 
consigo una insinuante fotografía de su ex novia, a pesar de 
tener una nueva novia. ¡Eso sí me parece que merece un 


reclamo! 


Manipulación 


En terapia se aprende acerca de las “ganancias secundarias”, 
es decir, los “privilegios” que resultan de tener un proble- 
ma. No es raro que la gente no quiera renunciar totalmente 
asus problemas a causa de las ganancias secundarias: simpa- 
ría de parte de los demás, poder y estar libre de responsabi- 
lidad. Lo mismo sucede con las actitudes molestas de la 
hipersensibilidad. 


Tal como lo reconoció una oyente: 


“Yo solía tener una actitud ultrasensible porque me 
servía para controlar y manipular a los hombres con 
los que salía. Con frecuencia me enojaba, hacía una 
rabieta, salía furiosa o me ofendía a la menor provo- 
cación, tratando de buscar la simpatía del hombre con 
el que estaba en ese momento. Eso solía servir durante 
un tiempo, pero después de un rato mi novio se 
cansaba de esa dinámica y se alejaba. Sólo después de 
un rompimiento particularmente difícil comencé a 
examinar con más honestidad mis acciones y motiva- 


ciones”. 


Porlo general este estilo de personalidad es el que llamo 
melodramático: concentrarse en ser el centro de atención y 
controlarlo todo mediante despliegues de ira y molestia. 


Con frecuencia digo que no hay amor donde hay miedo. 
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Debo agregar aquí que tampoco hay amor donde hay inti- 
midación. Hacer que alguien se sienta permanentemente 
responsable de nuestras emociones, hacer que nos ruegue 
constantemente que lo perdonemos por algún desaire (cla- 
ramente no intencional) y hacer que se sienta todo el tiempo 
como una mala persona por herirnos tanto es intimidación. 


Perfeccionismo 


Uno de los rasgos de personalidad más dolorosos es el 
perfeccionismo. El mayor problema con el perfeccionismo 
es que alcanzar la perfección es imposible y, en consecuen- 
cia, tiene una meta inalcanzable. Para muchas personas esa 
insatisfacción perpetua es fuente de constante frustración y 
de la incapacidad para disfrutar del viaje de la vida. Para esas 
personas el proceso de la experiencia y el aprendizaje es 
doloroso, en lugar de ser estimulante. 

La parte más fea del perfeccionismo es que con frecuen- 
cia los demás resultan siendo víctimas de los perfeccionistas. 
Los perfeccionistas sienten que ser humanos es un gran 
insulto y un fracaso. Por lo general siempre están pendien- 
tes de interpretar los comentarios más inocuos como prue- 
ba de su peor temor. Una oyente que dedicaba todo su 
tiempo a estudiar mientras su marido la apoyaba totalmente 
sentía que no estaba esforzándose lo suficiente. Un día ella 
le comentó a su marido que se sentía orgullosa de sí misma 
porque era capaz de ir a clase aunque no se sentía bien. El 
marido respondió: “Sí, siempre es bueno ir a clase, especial- 
mente cuando no estás trabajando para poder rendir bien en 
los estudios”. La esposa tomó este comentario como una 
crítica y una exigencia de que a ella le fuera perfectamente 
bien en los estudios, ya que era lo único que hacía. El marido 
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se sintió devastado por la rabia de ella, cuando él pensó que 
simplemente estaba reafirmando su comentario. 

Luego pudieron discutir juntos sobre sus problemas y 
ella habló sobre la presión que sentía para que le fuera bien 
en los estudios, y él habló de la presión que sentía por ser el 
único proveedor de la familia. Finalmente, ella lo entendió: 


“Aunque todavía tenía la tentación de comportarme 
como una malcriada y decir que a la gente no le gusta 
que los demás le recuerden que están haciendo un 
sacrificio por ella, de repente me asaltó el pensamien- 
to de que todo lo que él quería o necesitaba era un 
“gracias”. Si yo hubiera visto el panorama general 
desde el principio, nada de esto habría pasado. Le 
expresé mi gratitud a mi marido y sé que tengo que 
recordar esta lección si quiero hacer que mi matrimo- 
nio siga funcionando”. 


Imagínense lo siguiente: ustedes están observando un 
pequeño objeto lejano con unos binoculares. En ese mo- 
mento sólo están viendo su propio dolor y sus propias 
percepciones y sentimientos. Luego amplían el foco y ven el 
resto del paisaje. Siuno se toma el tiempo de hacer eso antes 


de disparar, todas las relaciones funcionarán mejor. 


Autoprotección 


Una oyente me escribió diciéndome que su actitud capri- 
chosa obedecía a un intento por protegerse de un posible 
dolor. Como lo digo con frecuencia, el hecho de poner 
ventanas de acero para impedir el paso del polvo también 
impide el paso de la luz del sol, el canto de los pájaros, el 
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ruido de los niños jugando y el olor de las flores. Es un 
exceso. Lo mismo sucede con disparar primero y preguntar 
después. Sin embargo, muchas personas, que han sufrido en 
el pasado usan los caprichos como una ventana de acero. 

Éste es un estilo de relación muy frecuente: no admitir 
ni mostrar mucho afecto, mantener al otro en la cuerda 
floja, no permitir que el otro se dé cuenta de lo necesario que 
es, O vivir buscando peleas para no tener que llegar a la 
intimidad ni quedar en una posición vulnerable. Veo que 
mucha gente mantiene relaciones con gente adúltera, o 
violenta, o que abusa de las drogas y el alcohol, o que es 
simplemente inmadura, y decide irse de la relación después 
de que la persona se “mejora”. Ésas son las personas que no 
pueden tolerar los riesgos del amor. 


Venganza 


Comportarse de manera caprichosa es la forma como algu- 
has personas expresan su ira, ira con su pareja o con alguien 


o algo más en la vida. 


“Me doy cuenta de que me pongo caprichosa a causa 
de otros problemas maritales más importantes. Por 
ejemplo, si mi marido pasa demasiado tiempo en el 
internet y no se ocupa de las tareas domésticas, me 
pongo muy caprichosa y extremadamente sensible 
con todo. Después de discutir y después de que los dos 
reconocemos la fuente de mi necedad, somos capaces 
de resolver el principal problema y seguir adelante”. 


Desde luego, sería mucho mejor hablar sobre el princi- 
pal problema desde el comienzo y evitar todo ese alboroto. 
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La venganza no sólo tiene que ver con dar rienda suelta 
alos sentimientos, sino con contestar un golpe con otro. No 
necesariamente el motivo de la venganza es precipitado por 
la actual relación. Tristemente es muy común que la gente 
le cobre a su pareja la rabia que trae de otros lugares menos 
seguros, como la familia, los amigos, los vecinos, los com- 
pañeros de trabajo y los jefes. 

En esto hay buenas y malas noticias. La buena noticia es 
que la persona que amamos es, idealmente, alguien que nos 
seguirá queriendo a pesar de nuestros defectos, por eso 
tenemos el privilegio de ser abiertos, vulnerables, sinceros 
y reales. La mala noticia es que a veces abusamos de ese 
privilegio para proteger nuestra imagen exterior y por eso 
no enfrentamos a las personas ni las situaciones que nos 
están causando incomodidad. 


Cómo dejar de ser caprichoso 


Muchos de los testimonios que aparecen en este capítulo 
señalan la forma mediante la cual la gente ha logrado 
contener su necedad. A continuación hacemos un resumen 


de sus ideas y otras cuantas más. 


> Orarcon más frecuencia. La oración no sólo produce tran- 
quilidad, también nos ayuda a ser humildes y nos recuerda 
nuestras obligaciones con los demás. En la medida en que 
gran parte de la necedad depende de una visión egocéntrica 
del mundo, la espiritualidad nos ayuda a ampliar la perspec- 
tiva y la conciencia. Tener una actitud necia es el resultado 
de concentrarnos en nosotros mismos, lo cual es la visión 
opuesta de la religión. Las leyes de Dios tienen que ver con 
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la compasión, la comprensión, las obligaciones, las conse- 
cuencias, la paciencia, el significado y la santidad. Estos 
conceptos son más grandes que cualquiera de nosotros y 
requieren que nos entreguemos con humildad. Mucha gen- 
te cree que este enfoque es esclarecedor y trascendental y 
que nos ayuda a ver el panorama general. 


> Siestanimportante para usted, entonces hágalo usted mismo. 
Le digo a mucha gente que en lugar de molestar a los demás 
acerca de cómo debe hacerse algo, lo hagan ellos mismos. 
Que asuman la responsabilidad de aquellas cosas sobre las 
cuales no parece que puedan tener una actitud flexible. Tal 
vez luego, cuando se sientan agobiados, puedan entender 
que hacer todo ellos mismos, porque todo tiene que hacerse 
a su manera, no es la mejor ni la única forma de hacer las 
cosas. Piensen que no es una decisión entre hacerlo “a su 
manera” o de la forma equivocada, sino una decisión entre 
hacerlo “a su manera” o a la manera de alguien más, que es 
simplemente distinta, no errónea. 


> El trabajo en equipo es parte de las bendiciones de una relación. 
Encontrar la manera de resolver los problemas y enfrentar 
las situaciones en pareja es mucho mejor que hacerlo solo. 
Este trabajo en equipo es el que vuelve sólidas las relacio- 
nes; la dependencia mutua hace que la pareja se acerque 
más. Con frecuencia la gente olvida que la dependencia 
mutua contribuye a construir una familiaridad y un afecto 
que no se pueden romper fácilmente ni con el tiempo ni con 


la presencia de un intruso. 


> Arriesgarse a no ser perfecto. Cuando tenía mi práctica pri- 


vada con frecuencia les decía a los perfeccionistas que fue- 
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ran a un sitio público e hicieran algo divertido y estúpido. 
¿Por qué? Porque a los perfeccionistas les preocupan dema- 
siado las apariencias y les conviene aprender a soltarse un 


poco. 


> Comunicación. La comunicación es el elemento más im- 
portante de las relaciones, evita las suposiciones y los 
malentendidos. En últimas siempre es mejor saberla verdad 
sobre dónde estamos y qué impresión les causamos a los 
demás (por dolorosas que sean a veces esas verdades) por- 
que eso nos da el poder de crecer y a los demás les da el 


conocimiento que necesitan para querernos más. 


> Controlarse. A veces es sabio quedarse callado. Ésta es, 
probablemente, una de las técnicas antinecedad más difici- 
les, lo sé por mi propia experiencia. Cuando el nivel de 
estrés es alto y tenemos muchas cosas que hacer es difícil no 
estallar cuando algo parece ponernos más cargas. Debemos 
aprender a usar esos momentos para pedir ayuda y no 
explotar motivados por la frustración. 


Básicamente la cura para la necedad es esforzarnos más 
para tratar a nuestros seres queridos como si los quisiéra- 
mos. Este último consejo se explica por sí mismo. 


Poder estúpido 


“A veces ni siquiera se trata de que quiera tener la 
razón sino de que no quiero estar equivocado”. 
—UN OYENTE 


Los siguientes dos ejemplos les darán una idea de qué es el 
“poder estúpido” e ilustrarán el espectro de este comporta- 
miento controlador y crítico, que puede ir de lo ridículo a lo 
increíble. 

El primer ejemplo proviene de un oyente, un hombre de 
treinta y cuatro años recién casado. Él me llamó un día para 
preguntarme si me parecía bien que pegara una fotografía 
de su tía abuela en su álbum de bodas. 

—¿Ella estuvo en la boda? —pregunté. 

—Sí. 

—¿Está en las fotografías de la boda? 

—SÍ. 

—¿Es una persona importante en su vida? 

—3í, ella prácticamente nos educó a mi madre y a mí. 

—Bueno, entonces ¿cuál es el problema con pegar una 
foto de ella en el álbum? 


98 : 10 ESTUPIDECES QUE COMETEN LAS PAREJAS PARA DAÑAR SUS RELACIONES 


—Que mi esposa se niega rotundamente a incluir fotos 
de mi tía abuela en el álbum. 

—Y ¿por qué? 

—Porque no confirmó su asistencia a la boda con sufi- 
ciente anticipación y sólo se presentó en el último minuto y 
eso a mi esposa le pareció el colmo. 

—Usted no me está hablando en serio. 

—Sí. 

—¿Su esposa sabe lo importante que esta mujer es para 
usted y quiere castigarla por presentarse en el último minu- 
to sacándola del álbum familiar? 

—Si. 

—Tengo que decirle dos cosas, querido oyente —le 
dije—. La primera, haga su propio álbum con todas las fotos. 
La segunda, le deseo buena suerte en su matrimonio, pues 
si su esposa es una mujer tan caprichosa, vengativa y 
controladora como usted la describe, su vida va a ser un 
verdadero desafío. 

El segundo ejemplo es un episodio que viví con una 
pareja a la que aconsejé. La queja de la esposa era que su 
marido trabajaba todo el día y, cuando llegaba a casa, iba 
directamente a seguir trabajando en el estudio, a pesar de 
que tenían dos hijos y ella se quedaba en casa todo el día. 
Prácticamente no tenían vida familiar. 

Bueno, es fácil caer en la reacción instintiva de antipati- 
zar con este hombre por ser tan egoísta, pero, esperen, 
todavía hay más. 

Cuando le pregunté a él por su horario laboral, fue muy 
claro que era un fanático del trabajo para quien no era 
suficiente esforzarse al máximo en la oficina, sino que era 


imperativo hacerlo todo perfecto, tomara el tiempo que 
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tomara. Así, lo que no alcanzaba a terminar en la oficina, 
tenía que terminarlo en la casa. Este hombre era prisionero 
de sí mismo. 

Pero la cosa era aun peor. La esposa me contó que 
también era muy crítico con todo lo que ella hacía, con la 
manera como educaba a los niños, con el aseo de la casa y 
con su propia apariencia. Parece que al regresar de un largo 
día de trabajo, él solía pasar el dedo por encima del refrige- 
rador para verificar que estuviera limpio. Él también la tenía 
prisionera a ella. 

En lugar de enojarme con él por ser tan controlador, 
pensé en lo terrible que debía ser ser ese hombre y, peor aun, 
estar con él. Era una persona que nunca podía permitirse 
salirse del libreto, nunca se permitía sentirse satisfecho con 
un trabajo bien hecho, nunca podía permitirse disfrutar del 
amor y el cariño de sus hijos y su esposa. Para este hombre 
el trabajo no producía ningún fruto, sólo había trabajo. 

En el primer ejemplo tenemos una mujer que no puede 
adaptarse al cambio. Su molestia se vuelve venganza capri- 
chosa. En el segundo ejemplo tenemos un hombre que no 
puede adaptarse a la vida. Su molestia se vuelve compul- 
sión. Estas dos personas sólo merecen conmiseración por- 
que son prisioneras de ellas mismas, y las dos les causan un 
tremendo dolor a sus parejas e hijos. 

P.S. Debo decir que este hombre comenzó a mejorar 
con la terapia. Con el tiempo fue capaz de acceder a trabajar 
en casa sólo una hora y en compañía de sus hijos. Después 
de esa hora, su esposa le daba un masaje en la espalda y 
galletitas. A ella le encantaba hacer eso y él aprendió a 
permitírselo. Su personalidad era bastante resistente, pero 
poco a poco pudo ir aprendiendo a controlarla. 
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Ah, sí, la otra regla era que si quería estar seguro del aseo 
de cualquier electrodoméstico, él tenía que limpiarlo. 


El poder estúpido es corrosivo 


Con frecuencia las diferencias en niveles de energía, estilos, 
personalidad y experiencia producen exasperación. Piensen 
un poco en eso. Las costumbres con las que crecimos 
siempre parecen naturales, obvias y claras. Sin embargo, no 
podemos molestarnos por lo que es nuevo, diferente y des- 
conocido, porque a menos de que nos casemos con nuestros 
hermanos, cualquier pareja que tengamos será alguien que 
tiene un conjunto de hábitos y experiencias totalmente 
diferentes de las nuestras. Y recordemos que ellos también 
tienen que soportarnos a nosotros. 

Cuando hablo con la gente que me llama, siempre me 
parece bastante obvio que un problema básico es la falta de 
comunicación. O bien la gente tiene miedo de poner las 
cartas sobre la mesa y admitir ciertos deseos y vulnerabilida- 
des, o creen que no hay necesidad de comunicarse porque 
piensan que ya lo saben todo sin oírlo. 

El poder estúpido se presenta cuando uno necesita ga- 
nar siempre, tener el control, estar a cargo, ganarle siempre 
al otro. En las discusiones, estas personas sólo necesitan oír 
parte de lo que el otro tiene que decir, si es que están dis- 
puestas a oírlos, para poder saber cuál es el siguiente paso 
para ganar la discusión. Es decir que, en lugar de escuchar al 
otro para tratar de aprender o establecer contacto, sólo 
están escuchando para buscar la estrategia para atacar. 

Esto es exactamente a lo que se refiere la siguiente 
oyente: 
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“Mi deseo de ganar siempre o tener siempre la razón 
en los once años que llevamos de casados ha abierto 
un abismo en nuestra relación. No puede haber comu- 
nicación efectiva si yo no estoy prestando atención a 
lo que él está diciendo porque estoy tratando de 
prepararme para contraatacar y ganar. Sé que eso es 
un defecto mío y tratamos de contrarrestarlo dándole 
ami esposo cinco minutos durante los cuales él puede 
hablar sin que yo lo interrumpa. Hoy me siento feliz 
de tener herramientas con las que pueda combatir mi 
defecto, para poder amar mejor”. 


El anterior testimonio proviene de una mujer que creció 
en una casa de alcohólicos. Para protegerse de las discusio- 
nesirracionales y egocéntricas de los alcohólicos, ella apren- 
dió a no escuchar y a dar siempre una respuesta defensiva. 
Infortunadamente este entrenamiento tan malsano la llevó 
a desarrollar un comportamiento defensivo en circunstan- 
cias en las que no era necesario. Su estrategia de quedarse 
callada durante cinco minutos es una gran herramienta para 
romper ese hábito. 

Por fortuna muchas veces la gente logra encontrar solu- 
ciones, como la de esta otra oyente que admite que su 
tendencia al poder estúpido ha puesto mucha tensión en su 
matrimonio, pero no ha logrado destruirlo porque ella y su 
marido tienen un acuerdo. 


“Mi marido sabe que a mí no me gusta admitir que 
estuve O estoy equivocada, y por eso evita tocar 
ciertos temas. La manera en que yo estoy tratando de 
manejarlo es aprender a decir "lo siento, estoy equivo- 


! 
| 
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cada”. No es nada fácil, pero sé que es muy importante 
para no enloquecer a mi marido”. 


Esta solución no está nada mal. Él conoce la debilidad de 
ella y trata de evitarla. Ella también conoce su debilidad y se 
esfuerza por controlarse en lugar de tratar de controlar a su 


esposo. 


El enemigo 


Con frecuencia digo en mi programa que la persona con la 
que nos casemos debe ser aquella única persona en el 
mundo con quien podemos compartir nuestros problemas 
más profundos, internos, incómodos y vergonzosos. En 
lugar de eso, lamentablemente mucha gente se casa y trata 


a su pareja como si fuera un enemigo y no su aliado. 


“Mi marido y yo llegamos al matrimonio con ideas 
muy definidas sobre lo que no debía ser nuestro matri- 
monio. Yo crecí con un padre extremadamente domi- 
nante que trataba a las mujeres como esclavas y no 
como personas. Mi esposo, por el otro lado, creció 
con una madre extremadamente dominante que diri- 
gía la casa con puño de hierro. Así que nuestras ideas 
se resumen así: yo me negaba a volver a ser dominada 
por un bombre, y él juró que ninguna mujer volvería 
a controlar su vida. 

"Éste fue un descubrimiento tardío, por supues- 
to, porque cuando dimos el sí no teníamos ni idea de 
que ése era el caso. Así que comenzamos a pelear por 
todo. Todo se resumía en que básicamente él no con- 
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fiaba en mí y yo no confiaba en él. Los dos veíamos al 
otro como si fuera un enemigo. 

“Para abreviar la bistoria, comencé a leer la Biblia 
y a encontrar muchas reflexiones sobre el matrimo- 
nio. Me di cuenta de que ser la aliada de mi marido no 
significaba convertirme en un animal sumiso y piso- 
teado. Podía seguir siendo una mujer fuerte aunque 
pusiera las necesidades de mi marido por encima de 
las mías. Cuando empecé a confiar en que mi esposo 
no abusaría de mí y en que yo no iba a convertirme en 
un trapo, él respondió de la misma manera. Comencé 
a confiarle mi vida en lugar de tener todo el control y, 
para mi gran asombro, él también comenzó a hacer lo 
mismo”. 


Cuando no se producen esta revelación y esta metamor- 
fosis, hay una guerra total, alguien tiene que rendirse o hay 
una presión incómoda todo el tiempo. Esto último lleva a 
un estado en el cual no se comparte nada porque compartir 
puede ser evidencia de que se ha perdido el control, 


“Mis hijos nunca ban visto a sus padres compartiendo 
un pasatiempo, una opinión, una idea o una meta. 
Simplemente mi marido y yo no confiamos en que el 
otro no tratará de tomar el control. Creo que esto 
proviene de una total ausencia de confianza mutua. 
Creo que esto será, algún día, el motivo de una 
separación porque, aunque yo amo a mi esposo y sé 
que él me ama, también sé que el amor no puede 
sobrevivir a una situación como la que vivimos”. 
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Este comportamiento me recuerda un episodio de Di- 
mensión desconocida en el que, después de una guerra mun- 
dial, sólo quedaron dos sobrevivientes: un hombre y una 
mujer. Infortunadamente, los dos hacían parte de bandos 
opuestos. Al principio simplemente trataron de aniquilarse 
mutuamente, como lo haría cualquier soldado. Luego, al 
darse cuenta de la inutilidad de ese esfuerzo, él trató de esta- 
blecer contacto y lograr que los dos se apoyaran para sobre- 
vivir. Durante un tiempo pareció que iban a conectarse, los 
dos eran jóvenes y atractivos y las posibilidades románticas 
eran obvias. Luego, los avisos relativos a la guerra volvieron 
a recordarles su identidad, y comenzaron a malinterpretar 
ciertas acciones o palabras. Al final no lograron establecer 
una confianza verdadera y duradera y así se llegó a la extin- 
ción de la humanidad. 

Así funcionan muchas relaciones. A causa de distintas 
guerras familiares o internas, el final es la tragedia de no ser 
capaces de establecer contacto con amor y confianza. 

No obstante, el cambio sí es posible y el primer cambio 
debe tener lugar en nosotros mismos, en nuestra actitud, en 
nuestra perspectiva y en nuestras reacciones. La confianza 
es una decisión que tomamos, una decisión que no está 
garantizada, lo que hace que cambiar sea un acto de valen- 
tía. Pero son esos actos de valentía los que pueden darnos las 
mayores satisfacciones. 

Las luchas de poder nos pueden poner en la cima, pero 
también nos aíslan y nos dejan solos. No hay verdadera 
intimidad donde reinan el poder y el control. Aunque es 
verdad que las malas experiencias con parejas violentas o 
poco confiables pueden hacer que nos prometamos que eso 
nunca volverá a pasar, también es cierto que disparar antes 
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de ver el blanco de los ojos (o la maldad en el corazón de 


nuestra pareja) puede llevar nuestra relación a la muerte. 


Pero yo quiero una pareja controladora 


Después de ver todos estos ejemplos no parece posible que 
alguien quiera emparejarse con una persona controladora. 
Sin embargo, todos los días recibo llamadas en mi programa 
de mujeres, en su mayor parte, que se quejan de las conduc- 
tas tan controladoras que eligieron cuando estaban buscan- 
do a su pareja. En mi primer libro, Diez estupideces que come- 
ten las mujeres para dañar su vida, señalo cómo algunas 
características pueden resultar atractivas o tolerables mien- 
tras uno está saliendo con alguien, simplemente porque 
algunas personas sólo ven el bosque y se niegan a ver los 
árboles. En otras palabras, como quieren casarse, sentirse 
protegidas, apoyadas o rescatadas, sobreestiman su capaci- 
dad para cambiar la personalidad básica y las actitudes de los 
demás. 

Cuando la gente ha sido víctima de unos padres crueles 
y controladores, aprende desde muy temprano que para 
combatirlos tiene que vencerlos, unírseles o dejarse maltra- 
tar. Pero la verdad es que un niño realmente no puede ven- 
cer a sus padres, excepto cuando los hiere indirectamente 
realizando actividades ilegales oinmorales. La mayoría sim- 
plemente son maltratados por su padres y se vuelven perso- 
nas deprimidas y pasivas. Otros llegan a creer que sólo hay 
dos maneras de vivir: ser víctimas o tener el poder, de modo 
que se toman el poder. 


Eso es exactamente lo que me escribió una oyente: 


“Crecí en una casa en la que mi padre nunca perdió 
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una discusión. Siempre ha sostenido que su opinión es 
la verdad y siempre nos recuerda cómo lo hemos 
herido. Estoy descubriendo que yo a veces entro en el 
mismo juego de poder con mi esposo. Creo que sémás 
que él en lo que se refiere a ciertas cosas y se lo hago 
sentir, igual que mi padre, hasta que me dé la razón. 
Admito que hago eso y a veces soy capaz de contro- 
larme y me disculpo con mi esposo. Mi padre no va a 


cambiar, pero al menos yo lo estoy intentando”. 


Otras oyentes me han llamado para decirme que necesi- 
taban un “papá” que las cuidara porque no les estaba yendo 
muy bien a ellas solas. Para estas mujeres el hecho de tener 
una relación de cooperación entre iguales implicaría asumir 
su parte de responsabilidad, algo que ellas no pueden o no 
quieren hacer. Por eso buscan a alguien controlador. Como 
me decía una oyente cuando le pregunté por qué había 
accedido a establecer una relación con un hombre que 
quería controlar todas las decisiones económicas, “lo hice 
en ese momento porque tenía un hijo de diez años y así me 
sentía segura”. 

Otra oyente, casada durante veinticuatro años y con tres 
hijos adolescentes, me llamó para contarme que acababa de 
recibir una herencia y me preguntó cómo hacía para decirle 
a su esposo, sin que se sintiera ofendido, que quería contro- 
lar personalmente su herencia sin su intervención. 

—¿Y por qué no confía en él para que le ayude a manejar 
ese nuevo dinero? —Je pregunté inocentemente. 

-—Porque eso es lo que él siempre ha hecho. 

—No entiendo. 


—Bueno, él siempre ha sido quien controla el dinero en 
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casa. Yo se lo he permitido. Siempre le he oído a usted decir 
que quien tiene la responsabilidad tiene el poder. Pues yo le 
he dado ese poder. He dejado que él se encargue de las 
cuentas, de las inversiones y de todo sin participar en lo más 
mínimo. Su actitud, entonces, es que yo no he aportado 
nada desde el punto de vista financiero y que quien pone el 
dinero es quien debe gastarlo. 

A causa de esta nueva herencia esta mujer quería un 
cambio para poder tener el control. Yo le recordé que, al 
igual que sucede con las reglas básicas de los juegos, después 
de haber accedido a tener cierto tipo de relación en su 
matrimonio era lógico esperar que la otra parte no reaccio- 
nara bien si ella quería cambiar las reglas para tener una 
ventaja. 

También le dije que era importante examinar el tipo de 
acuerdo sobre el que se apoyaba fundamentalmente su 
relación. Cuando la gente tiene ciertas fallas, cosas sobre las 
que realmente debe trabajar, puede o tratar de corregirlas o, 
simplemente, apoyarse en su pareja para subsanar esas 
deficiencias. 

—Exacto, creo que eso fue lo que yo hice y él hizo lo 
mismo. 

—Sí —respondi—, sólo que usted se quedó en el limbo 
y él logró el control y hacer cosas. ¿Qué características suyas 
pudo aprovechar él? Él no respeta sus cualidades. 

—No, no lo hace y me lo hace sentir con claridad. 

—Y ése es precisamente el punto. Usted representa para 
él el punto de contraste. ¿Sabe usted qué fue lo que le dio a 
su marido con esa actitud? Un sentido de superioridad. Los 
dos tienen complejos de inferioridad, usted porque no tiene 
ciertas capacidades y él porque siente que nunca fue sufi- 
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cientemente bueno. Al casarse con usted, él se volvió 
automáticamente bueno, incluso superior. Usted se casó 
con él porque él se encargaba de todas las cosas que usted no 
quería hacer. Ahora, usted es la dueña del dinero, y en su 
casa el dinero es poder. 

Le expliqué que el dinero no la volvía más competente, 
y que el hecho de que el dinero fuera de ella no hacía que su 
marido se volviera incompetente. Sin embargo, así habían 
reaccionado los dos y posiblemente eso destruiría su matri- 
monio. En situaciones como ésta se necesita un terapeuta 
muy inteligente que les ayude a estas dos personas a elevar 
su autoestima. Ella necesita esforzarse, entrenarse y ganar 
seguridad. Él necesita permitirse seramado a pesar de no ser 
perfecto. Esta pareja necesita un terapeuta que sea lo sufi- 
cientemente sabio para ver que ella no es una víctima ni él 
un victimario. Sólo son una pareja con una relación malsa- 
na, en la que cada uno está buscando protección y ser 
amado. Infortunadamente, los juegos estúpidos de poder 
como éste terminan extinguiendo el amor y dejando sola- 
mente resentimiento, enfado, temor y soledad. 

El hecho de tratar de ejercerinapropiadamente el poder, 
olo que llamo poder estúpido, es un intento por ser algo que 
no somos, por protegernos de enemigos antiguos o imagi- 
nados. Es la prueba de que todavía nos vemos como nos 


veíamos en la infancia, como el centro del universo. 


El rey del sufrimiento 


Cuando trabajaba en mi consultorio siempre me impresio- 
naba ver la cantidad de parejas que peleaban acerca de quién 


era el que sufría más de los dos y, por tanto, tenía derecho 
4 


PODER ESTÚPIDO ¿ 109 


a más cosas. Esta competencia era una especie de juegos 
olímpicos del sufrimiento. Un oyente me envió hace poco 
una carta en la que denominaba esa estrategia como “el rey 
del sufrimiento”. 


“Cuando mi esposa y yo discutimos, especialmente 
acerca de dinero, con frecuencia terminamos recu- 
rriendo a una estrategia que llamamos “el rey del 
sufrimiento”. Yo me quejo de lo difícil que es tener dos 
empleos y trabajar entre sesenta y setenta horas a la 
semana y ella se queja de que su trabajo es mucho más 
estresante que el mío. Entonces yo digo cuánto me 
gustaría tener un solo empleo, aunque fuera muy 
estresante, con tal de tener libres los fines de semana. 
Siempre terminamos tratando de mostrar quién está 
bajo mayor presión y senos olvida el asunto que inició 
la discusión. Descubrimos que al identificar este 
fenómeno como “el síndrome del rey del sufrimiento” 
éramos capaces de volver a la discusión original, que 
era la importante, en lugar de tratar de ganarle 
siempre al otro. Eso nos permite reírnos un poco de la 
estupidez de nuestra pelea y nos pone en un mejor 
estado de ánimo para tener una útil discusión sobre la 
chequera”. 


El problema de competir por el poder cuando se trata de 
tomar una decisión es que la competencia no es buena para 
la intimidad. La competencia siempre significa que alguien 
pierde y se siente disminuido y despreciado. 

La ironía es que cuando se usa la estrategia del rey del 
mue ricatS para lograr algún tipo de reconocimiento de 
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parte de la otra persona, es necesario menospreciar el sufri- 

miento del otro. Y nadie tiene muchas ganas de ser amable 

con nosotros cuando subvaloramos el sufrimiento de los 

demás. Así que, básicamente, ésa es una estrategia estúpida. 
He aquí una prueba de ello: 


“La competencia comenzó poco después de casar- 
nos”, escribe una oyente. “Yo gano más dinero y por 
eso creo que tengo derecho a más elogios, más estímu- 
los y otras afirmaciones del ego. Al llegar del trabajo 
la típica pregunta diaria de “¿cómo te fue boy?” se 
vuelve una batalla acerca de quién se esforzó más, 
quién tiene los pies más hinchados, quién durmió 
menos, quién trabajó más horas y quién tuvo el día 
más difícil. 

”Alguna vez quisiera no caer en la trampa y 
simplemente darle un beso a mi marido y decir: Yo 
tuve un día estupendo. ¿Qué tal tú?” Pero ésa no es mi 
vida. A míme gusta sentirme miserable. Sin embargo, 
mañana puede ser un buen día para comenzar 0, 
mejor aun, esta misma noche”. 


¿Qué podría perder esta mujer si actúa de una manera 
empática con su marido y demuestra interés por él? ¿Estatus? 
Claramente el intento por ser el que recibe toda la atención 
no está funcionando. Nunca funciona. En cambio es muy 
gratificante preocuparse por el otro. Si las dos personas 
hacen eso, cada una recibe cuidado y cariño sin necesidad de 
entrar en estúpidas manipulaciones. 
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“Tener la razón = Inspirar más amor” 


Una de las revelaciones más sorprendentes que tuve cuando 
trabajaba con parejas en mi consultorio privado provino de 
una sesión con una joven pareja que tenía problemas matri- 
moniales. Parece que el marido siempre tenía que tener la 
razón, independientemente de lo que tuviera que hacer para 
que su esposa dijera que, en efecto, tenía la razón. Tengo que 
admitir que no se trataba de un tipo que le cayera a uno bien 
con facilidad. Tuve que apelar a toda mi formación terapéu- 
tica para ser de alguna ayuda. Finalmente recurrí a la idea de 
“buscar el sufrimiento oculto”, es decir, siempre presumo 
que la razón por la cual una persona puede comportarse de un 
modo horrible, salvo si es realmente malvada o esté psicótica, 
es algún sufrimiento oculto. Cuando intenté trabajar con ese 
plan pude dejar a un lado el fastidio razonable que me pro- 
duce este tipo tan desagradable. 

Sin duda había un sufrimiento oculto en este hombre. 
Su padre había sido extremadamente estricto con él y lo 
habían educado bajo una disciplina marcial; las únicas 
veces en que el padre le demostraba algún afecto era 
cuando él hacía algo bien o enfrentaba algún desafio. Así 
las cosas, la fórmula de la desgracia de este hombre era la 
noción según la cual si uno puede lograr que su pareja vea 
que tiene razón, entonces obtendrá amor. El problema era 
que él casi obligaba a su esposa a admitir que tenía razón y 
luego no podía entender por qué ella no se comportaba de 
una manera afectuosa con él. Uno pensaría que una situa- 
ción como ésta es bastante obvia, pero con un entrenamien- - 
to tan duro como el que este hombre había vivido en su 


hogar, él realmente no podía darse cuenta de lo que estaba 


Í 
i 
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haciendo. Cuando asocié el pasado con el presente, quedó 
asombrado. 

En realidad fue un momento bastante conmovedor; la 
esposa lo abrazó y lo consoló. Yo señalé entonces que él 
estaba logrando una demostración de afecto en ese momen- 
to por ser real y no por tener la razón. Luego todos nos 
quedamos callados. 


No todas las diferencias tienen que ver con 
un problema de superioridad o inferioridad 


“Después de casi cincuenta años de matrimonio con 
un hombre extremadamente dulce”, me decía una - 
oyente, “ahora que los dos estamos retirados y pasa- 
mos todo el día juntos, he descubierto que me enerva 
mucho el hecho de que él a veces no entienda las 
noticias ni otras cosas. Con frecuencia lo corrijo y me 
gusta hacerlo. Cuando estábamos juntos en la univer- 
sidad, yo era la mejor estudiante de los dos y me 
gradué tres años antes que él. Lo quiero mucho, pero 
me siento culpable por lo que le estoy haciendo a la 
relación”. 


No sólo cuando nos retiramos notamos las diferencias 
que hay entre nosotros y nuestras parejas, de hecho las 
notamos todo el tiempo. Las diferencias no deben ser una 
oportunidad para tener estúpidas luchas de poder; por el 
contrario, deben ser oportunidades para mostrar afecto, 
humor, respeto, paciencia y para aprender. Pero en lugar de 
eso, con frecuencia veo que la gente usa las diferencias 
como motivos para mostrar superioridad sobre el otro en 
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momentos de gratificación inapropiada. A menudo los con- 
flictos tienen que ver con conocimientos generales, opinio- 
nes, ideas, perspectivas, metas y sueños, reacciones e inclu- 
so cosas tan superfluas como, cómo se meten los platos 
sucios en la máquina, o tan sagradas como, cómo se juega 
con un niño. 

Me siento muy desconsolada cuando encuentro perso- 
nas que realmente creen que sus parejas hacen las cosas mal 
solo porque no las hacen de la misma forma en que ellas 
están acostumbradas a hacerlas. Con frecuencia pregunto si 
la diferencia en cuestión reviste algún peligro o es destructiva 
oilegal. La gente se sorprende con mi pregunta. Entoncesles 
digo que si la otra manera no es peligrosa, destructiva, ilegal o 
inmoral, sino simplemente diferente de lo que ellos están 
acostumbrados a hacer, mejor será que se callen. 

Luego sigo explicándoles que por culpa de una diferen- 
cia de opinión en la manera como se hace un sánduche la 
gente puede terminar muy lastimada o todo el mundo se 
queda con hambre. Después pregunto: 

—(¿Es ése su objetivo? 

La respuesta inevitable es: 

—No, desde luego que no. 

Entonces digo: 

—Pero eso es lo que usted está haciendo todos los días 
con la gente que dice amar más en el mundo. 

Sólo debemos tener en mente que nuestra misión expre- 
sa en el mundo no es señalar todos los errores de nuestras 
parejas. Cuando vean una falla, una diferencia en la manera 
de hacer algo o una característica que no les gusta, siénten- 
se, respiren profundamente y denle gracias a Dios por 
haberles enviado a alguien a quien amar y que los ame. 
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Cuando las cosas se pasan de la raya 


Hay algunas circunstancias que son tan destructivas o tan 
peligrosas que ameritan tomar alguna medida seria, ya sea 
buscar una intervención psiquiátrica o legal, o la disolución 
del matrimonio. 

Recibo muchas cartas de mujeres que describen los 
maltratos físicos y verbales de sus novios y esposos. Parece 
como si para algunas personas el dominio y la humillación 
de sus parejas fueran una especie de afrodisíaco. Ese poder 
los hace sentir poderosos. En otros casos, ni siquiera es un 
asunto “personal”, es sólo que el hecho de tener el control 
y estar encima de todo (incluso si eso significa encima de los 
seres queridos) es tan satisfactorio que los alivia de las 
angustias de la vida y les permite relajarse en la intimidad 
sexual. Sin embargo, cualquiera que sea la razón, éste es un 
comportamiento muy feo que no debe ser tolerado. 


En conclusión 


Los ciclos de las luchas de poder son agotadores. Es muy 
dificil llevar una vida razonable con alguien que vive cons- 
tantemente enojado o que estalla sin aviso, y es muy dificil 
llevar una vida razonable si uno vive furioso por tonterías. 
Esta manera de vivir la vida es condenarse a la esclavitud del 
impulso y la mezquindad. 

Cuando una persona dice “No me puedo controlar, no 
puedo controlar lo que hago”, básicamente está recono- 
ciendo que es un esclavo, que no es el dueño de su identidad 
ni de sus actos y posibilidades. Como digo muchas veces en 


mi programa, un impulso que no podemos resistir es, sim- 
gr 
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plemente, un impulso que hasta ahora no hemos resistido. 
Pero uno puede decidir ser el dueño de la situación. Uno 
puede decidir decir algo agradable en lugar de expresar una 
crítica o una queja. Uno puede decidir cerrarla boca cuando 
siente que lo que viene es un comentario antipático o una 
crítica, Uno puede decidir no hacer nuevamente lo que su 
pareja ya ha hecho sólo para “hacerlo bien”. Uno puede 
aprender a vivir con la molestia de que todo no se haga de 
la manera en que está acostumbrado. La molestia pasará 
una vez uno se acostumbre y luego uno será el dueño de la 
situación. 

Finalmente, en las palabras de un oyente, uno puede 


aprender a valorar la relación más que a uno mismo: 


“El becho de reflexionar sobre un matrimonio fraca- 
sado me hizo preguntarme cuánto realmente me 
benefició el haber puesto el énfasis en mis necesida- 
des, deseos, maneras y horarios. Es claro para mí 
abora, que no pocas de nuestras discusiones eran 
luchas de poder. Ahora tengo un nuevo matrimonio 
y he encontrado una estrategia que me ayuda a 
proteger esta nueva relación. 

“Paso 1: Decidir, de una vez por todas, que vale 
la pena proteger esta relación de mí mismo. 

“Paso 2: Volverme muy sensible a la sensación 
que me empieza a consumir cuando una lucha de 
poder está comenzando y estoy a punto de decir “Te 
voy a mostrar cómo se hace”. 

“Paso 3: Hacer una pausa, no decir nada y pensar 
por un momento: “¿Qué le diría a mi bija, alguien a 
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quien adoro y valoro y para quien deseo lo mejor, 
acerca de la situación para proteger sus verdaderas 
necesidades y la relación?” 

“Paso 4: Encontrar algo qué hacer mucho más 
benéfico y apropiado que lo que he hecho en general 
basta ahora. 

“Me cuesta trabajo, pero funciona. Éste es mi 
remedio para las luchas de poder que se salen de 
control”. 


Ahí está, es sencillo. Lo que hace difícil que renuncie- 
mos a las luchas de poder es el miedo a ver con qué nos 
quedamos. Pues bien, si uno eligió sabiamente a su pareja, 
la respuesta es que se queda lleno de paz y amor. 


Wi 


Prioridades estúpidas 


“En ese momento entendimos que las cosas más 
importantes en este mundo son nuestros hijos y el 
tenernos el uno al otro”. 


—-ÚUNA OYENTE 


Por increíble que parezca hay momentos en mi programa 
en los que me quedo, por un instante, totalmente sin pala- 
bras. Hay otros momentos en que me pongo tan furiosa que 
me alegro de que sea un programa de radio para que la 
audiencia no pueda ver cómo casi se me salen los ojos del 
enorme esfuerzo que tengo que hacer para no estrangular a 
los oyentes a través del micrófono. Los primeros momentos 
ocurren cuando quien está llamando parece ser el único 
arquitecto de su propio sufrimiento; los segundos momen- 
tos ocurren cuando quien está llamando es obviamente el 
verdadero responsable del sufrimiento de unos niños. La 
mayor parte de estas circunstancias tienen que ver con lo 
que llamo prioridades estúpidas. 

Un ejemplo de uno de los momentos que me dejan sin 
habla fue la llamada de un hombre joven que se quejaba de 
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que él y su esposa ya casi no tenían intimidad. Parecía que 
el tiempo que pasaban juntos, que era escaso y corto, ya no 
tenía el mismo brío de sus primeros encuentros. Le pregun- 
té acerca de sus horarios. Los dos trabajaban tiempo com- 
pleto y estudiaban tiempo completo, además tenían varios 
amigos y actividades que habían mantenido de su vida de 
solteros. El joven me dijo todo esto con orgullo por lo 
activos, exitosos e importantes que eran los dos. 

—Ah, pero estoy confundida —le dije—. Usted se está 
quejando de su falta de intimidad, tanto sexual como en 
otros campos, y sin embargo habla con entusiasmo de una 
cantidad de actividades que a mí me parece que están entre 
la esclavitud y el castigo. 

—Sí, pero eso es lo que nos gusta. Nos gusta mantener- 
nos activos. Los dos somos personas inteligentes y orienta- 
das a los logros. 

—Posiblemente eso sea cierto —le dije—, pero a mí me 
parece como si ustedes no se estuvieran incluyendo mutua- 
mente en sus agitados horarios. Lo que a ustedes les parece 
importante no tiene nada que ver con el hecho de que 
ustedes dos sean una pareja. No me sorprende que ya no 
haya mucha relación entre ustedes. Lo que no puedo enten- 
der es cómo ustedes dos, siendo tan inteligentes, no se dan 
cuenta. Una relación y una pareja no son una cama en la que 
usted simplemente se acuesta al final del día. Una relación y 
una pareja deben ser el centro de la vida de uno. 

—Bueno —dijo él—, no sé, pero la verdad es que los dos 
tenemos metas y planes y nos apoyamos mucho para cum- 
plirlos. 

—3í, le creo —le dije—. A medida que cada uno apoya 
el egoismo del otro, está apoyando automáticamente el 
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propio. Desde luego eso funciona. Pero no le añade ninguna 
calidez, textura o significado a su vida. 

—Ése no es el motivo de mi llamada —dijo el joven—. 
Lo que quiero saber es cómo, teniendo en cuenta nuestras 
metas y compromisos, podemos acercarnos más. 

—Lo siento —le dije—, no tengo ni idea. 

Ahí fue cuando me quedé sin palabras. 

Ahora bien, los momentos en que quiero estrangular a 
quienes llaman son, simplemente, una extensión de esos 
momentos de asombro total. Recuerdo a un oyente, otra 
vez un hombre joven, que llamó para saber si lo que él y su 
nueva esposa estaban planeando estaría “bien”. 

—¿Qué puedo hacer por usted? —le pregunté. 

—Bueno, mi esposa y yo estamos terminando la univer- 
sidad y quisiéramos continuar nuestros estudios. 

—Ajá. 

—Bueno, también tenemos una niña de tres meses de 
nacida. 

—Ajá. 

—Y tenemos que trabajar para pagar las cuentas y nues- 
tros estudios. 

—Ya veo. 

—Y nos preguntábamos si estaría bien pedirles a mis 
suegros que educaran a nuestra bebita durante tres o cuatro 
años mientras nosotros trabajamos y sacamos adelante nues- 
tros estudios. 

—¿Está usted bromeando? —le pregunté. 

—No, es en serio —respondió—. Pensamos que de esa 
manera nuestra hija estaría bien cuidada y nosotros podría- 
mos echar a andar nuestras carreras. ¿Qué opina? 

—Creo que es una de las sugerencias más amorales, 
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egoístas, insensatas, frías, insensibles, inhumanas e increí- 
blemente horribles que he oído jamás. 

-——¿Por qué? Si los dos logramos completar una buena 
educación y establecer dos buenas carreras, tendremos 
mucho que ofrecerle a nuestra hija. Y, además, mis suegros 
fueron excelentes padres para mi esposa, ¿por qué no lo 
serían para nuestra hija? 

—Me enfurece todavía más el hecho de que usted me 
responda con tanta inocencia —le dije—. Es muy triste ver 
otra prueba más de la decadencia de la razón y la responsa- 
bilidad en nuestra sociedad: el hecho de que una persona 
aparentemente decente, como usted, pueda sugerir un plan 
en el que se pase por alto con tanta facilidad la importancia 
del vínculo, la educación, el cuidado, el cariño y la vida en 
común con su propia hija. Su sugerencia es horrible. Si sus 
suegros educaran a su hija, ellos serían los verdaderos pa- 
dres y ustedes sólo serían unos tíos muy ocupados. ¿Y luego 
de unos años usted piensa que puede llevarse a esa niña de 
su casa y alejarla de los únicos padres que ha conocido, 
como si fuera un periquito o un cachorro adoptado? ¿Piensa 
que esas cosas que ustedes le podrían ofrecer a esa niña en 
el futuro serían algo distinto de meros mimos sin significa- 
do, sólo una compensación por su cargo de conciencia? 
¿Cree usted que eso le enseñaría a su hija qué significa ser un 
padre y una madre de verdad, qué son familia y compromi- 
so? ¿Cree usted que eso le hará sentir que ella esimportante? 
¿Cree usted que eso la ayudará a moverse por la vida con la 
seguridad y la esperanza de crear ella misma una familia en 
el futuro? No sea tan estúpido, señor, y por favor madure. 
Ustedes concibieron una hija cuando no querían hacerlo, se 
casaron porque pensaron que era lo correcto, pero los dos 
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siguen viviendo una vida de solteros sin obligaciones. Yo les 
recomiendo que den a su hija en adopción a una familia de 
dos padres que crean que ella de verdad vale. Gracias por 
llamar, espero poder reponerme de esto pronto. 

Esta llamada no habría sido tan mala si no fuera un 
síntoma de los valores prevalecientes en la sociedad acerca 
del matrimonio (cada día son más comunes las uniones 
libres y la gente con varios matrimonios), la educación de 
los hijos (hoy día la norma es que los niños se críen en 
jardines infantiles o con niñeras) y las prioridades (el éxito lo 
es todo). Y nadie parece avergonzarse por eso. 


Éxito y dinero 


La futilidad de que el éxito sea nuestra única meta aparece 
resaltada en esta carta de una oyente que tuvo que descu- 
brirlo a las malas: 


“Mi marido y yo llevamos diez años de casados y 
tenemos dos hijos, de seis y ocho años. Recién nos 
casamos, vivíamos a las afueras de Seattle y los dos 
teníamos una vida profesional gratificante. Trabajá- 
bamos para tener una bonita casa, autos nuevos, ropa 
de marca, vacaciones exóticas, etc. 

”Cuando nació nuestro segundo hijo nos dimos 
cuenta de que no podíamos seguir así. A mí ya no me 
quedaba casi tiempo para estar presente. Además, 
todo lo que ganaba se iba en pagar la niñera, las 
cuotas, los seguros y la comida preparada, pues 
teníamos dinero pero no teníamos tiempo. 

”El campanazo final fue cuando nuestro hijo de 
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tres años tuvo un problema en el jardín infantil. En ese 
momento nos dimos cuenta de que las cosas más 
importantes en el mundo eran nuestros hijos y el 
hecho de tenernos el uno al otro. Las posesiones 
materiales no significan nada frente a eso. 

”Renunciamos a nuestros empleos y nos muda- 
mos auna ciudad más pequeña, donde podíamos vivir 
con un solo salario. Seis años después nuestro matri- 
monio está floreciendo, al igual que nuestros hijos. 
Me encanta estar en casa y participar en las activida- 
des escolares de mis hijos. Ahora cocinamos en casa 
y comemos temprano para poder disfrutar la noche. 
Hago los oficios domésticos durante el día para que, 
cuando los chicos se vayan a dormir, pueda tener 
tiempo a solas con mi marido. 

"Descubrimos que al replantear nuestras priori- 
dades y concentrarnos en lo que es realmente impor- 
tante fuimos capaces de hacer cambios en nuestra 
vida que fortalecieron tanto nuestro matrimonio como 


nuestra familia”. 


Temo que muchos de los adultos jóvenes de hoy no 
entienden la decisión de esta familia. Ante el problema en el 
jardín infantil, simplemente piensan en un cambio de colegio 
y una demanda. Pero es que ellos son producto del egoísmo 
rampante y la devaluación del compromiso, las obligaciones 
y los sacrificios. Son la generación que fue testigo de las 
infidelidades, los divorcios, el abuso de la droga y el alcohol, 
los propósitos egoístas, el materialismo y la inmadurez de sus 
padres. Para muchos adultos jóvenes, este tipo de pensamien- 


to es la norma y no la anomalía que debería ser. 
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Tiempo es una de las cosas que los humanos no pode- 
mos comprar ni crear ni controlar. El tiempo es un regalo de 
Dios y también es un regalo que nos damos mutuamente, el 
mejor regalo, porque sólo a lo largo del tiempo tenemos la 
oportunidad de conocernos, amarnos, apoyarnos, estable- 
cer un vínculo, cuidarnos y sanarnos. 


El trabajo es la prioridad número uno 


Una madre de Dallas me llamó recientemente para quejarse 
sobre algo que había sucedido en el colegio de su hijo 
durante la clase de orientación profesional. De acuerdo con 
lo que le contó su hijo, la profesora, una feminista, repren- 
dió con desdén a las niñas recordándoles que “mejor le 
prestaban atención a la clase y tomaban una decisión sobre 
su vida profesional pronto, porque sino terminarían siendo 
mamás de tiempo completo que se quedan en casa todo el 
día limpiándoles los mocos a sus hijos”. 

Afortunadamente el hijo de mi oyente levantó la mano 
y dijo que no se veía a sí mismo ni a sus cinco hermanos 
como unos “mocosos”, a pesar de que su madre estaba en 
casa con ellos todo el tiempo. Que todos eran buenos chicos 
y que estaban muy agradecidos de tener a una madre y un 
padre que los cuidaban bien. 

Le dije ala madre que hablara con la escuela y combatie- 
ra este venenoso y desagradable ataque contra la materni- 
dad, el matrimonio y la familia, que contribuía a la creciente 
confusión y ambivalencia que hoy tienen los hombres fren- 
te a las mujeres. 

Otra cosa que me enferma es la cantidad de mujeres que 
llaman para decirme que, si bien ellas quisieran quedarse en 
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casa con sus hijos, sus maridos, criados por mujeres que 
trabajaban y madres solteras, las obligan a trabajar para que 
puedan pagarse las cosas que siempre quisieron. Antes los 
hombres solían medirse por su capacidad de cuidar de sus 
familias, pero parece que ahora quieren que sean sus fami- 


lías quienes cuiden de ellos... Muy triste. 


“Pero, querida, si todo eso lo hago por ti” 


Cuando tenía mi práctica privada como terapeuta de familia 
y de pareja, era asombroso ver la cantidad de hombres, 
principalmente, que justificaban sus eternos horarios de 
trabajo diciendo, “pero, querida, si todo eso lo hago por ti”. 
Eso, desde luego, hacía que las mujeres hicieran una mueca 
de desagrado pero se quedaban calladas porque no sabían 
cómo responder. Con seguridad disfrutaban de varias co- 
modidades a las cuales preferirían no renunciar; sin embar- 
go, estaban cansadas de no sentirse parte de la vida de sus 
maridos. 

Tristemente hoy pasa lo mismo, pero en los dos senti- 
dos: tanto hombres como mujeres están montados en la ola 
del éxito y les gritan a sus cónyuges, “pero, querida/o, si 
todo eso lo hago por ti”. 

“No es cierto”, contestaría yo. “Usted haría exactamen- 
te lo mismo si estuviera soltero/a. Sí, es cierto que su pareja 
se está beneficiando de algunas cosas, pero preferiría no 
tener que sacrificar su relación por esas cosas. Usted es el/ 
la que está dispuesto/a a sacrificarse, irónicamente por el 
bien de su pareja, pero eso es una manipulación muy inteli- 
gente. Y puede ser muy desastrosa, a menos, claro, que 
tenga usted una pareja que esté dispuesta a adorarlo/a y a 
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dejar que usted sacrifique la relación para poder disfrutar de 
ciertos lujos”. 
Uno de mis oyentes confirmó esta manera de pensar: 


“Tengo veintiocho años y soy el rey de las priorida- 
des estúpidas. Antes que mi esposa y mi hijo, mi 
lista de prioridades la encabezan un empleo en el 
turno de dos a diez, mi negocio, ser reservista de la 
marina y mis estudios. 

”Amo a mi esposa y a mi hijo, pero a veces siento 
que no soy muy buen proveedor. Sé que usted dice que 
no hay nada más importante que la pareja, pero no me 
siento como un hombre de verdad si no soy capaz de 
mantener a mi familia. De la misma manera, me siento 
muerto si no estoy haciendo algo estimulante. No me 
siento orgulloso de mi manera de ser. Sé que probable- 
mente estoy haciendo más mal que bien, pero es algo 
que tengo muy arraigado y no sé cómo manejarlo”. 


Esa manera de pensar me enferma y también me pone 
muy triste. Este hombre no sólo tiene un problema sino que 
es probable que pierda a su esposa y a su hijo. Cuando 
alguien se siente muerto si no está bajo constante presión y 
estímulo, necesita ayuda psicológica. Todo el mundo nece- 
sita retos y estímulos, eso es parte normal de estar vivo. 
Pero cuando estar bajo presión es la meta de la vida, y uno 
se siente muerto si no está enfrentando algún reto, ya está 
muerto en los espacios que nos hacen verdaderamente 
humanos, aquéllos que derivan el placer y el triunfo del 
hecho de dar, sacrificarse, amar, proteger y, simplemente, 
estar ahí. 
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El trabajo no es la única prioridad que puede mantener 
extremadamente ocupada a la gente y lesionar o destruir las 
relaciones. La compulsión a limpiar es otra fuente de pro- 


blemas para algunas parejas. 


“Yo solía pensar que tener la casa impecable haría que 
mi marido se sintiera importante, bien atendido y orgu- 
lloso. Pero he venido a descubrir que eso no es tan 
importante como pasar tiempo con él. Mi marido y yo 
trabajamos en horarios distintos para que siempre haya 
alguien en casa con nuestro hijo de quince años, así que 
ahora hago la limpieza cuando él está en el trabajo y mi 
hijo está haciendo sus deberes o está en alguna otra 
actividad, y reservo los fines de semana para estar con 
ellos sin preocuparme por los oficios domésticos”. 


Lo más triste de la gente que necesita retos constantes o 
que todo esté en orden antes de preocuparse por sus relacio- 
nes es que realmente nunca pueden ocuparse de sus relacio- 
nes. El trabajo y la obsesión por la limpieza son sólo panta- 
llas detrás de las cuales estas personas ocultan su miedo a 
problemas, debilidades, defectos, secretos o angustias rea- 
les o imaginadas. El trabajo y la obsesión por la limpieza son 
la manera como estas personas se sienten intactas, estables 
y bajo control, sensaciones que temen perder si dejan de 
practicar su obsesión o se vuelven vulnerables en medio de 
una relación íntima. En otras palabras, ellas se sienten 
seguras y competentes con un computador o un trapero, 
pero no en los brazos de su cónyuge o de sus hijos. Esto 
requiere introspección y una intervención profesional y 
explica el motivo por el cual estas personas se aferran a su 
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determinación de no renunciar a lo que están haciendo, a 
Y 
pesar de los problemas que están teniendo en sus relaciones. 


“Estoy listo para la foto” 


Una de las realidades más dificiles que tienen que enfrentar 
los niños a medida que crecen es que ellos no son el centro 
del universo. Es fácil que los niños pequeños sientan que son 
el centro del universo porque todo lo que hacen es celebra- 
do por sus padres y familiares. La primera vez que la profe- 
sora del jardín infantil les dice que no le pueden quitar el 
crayón a su compañero, o que tienen que esperar su turno, 
o que tienen que esmerarse más en su dibujo, los niños se 
dan cuenta de que la vida es un esfuerzo de cooperación. 

No obstante, algunos no renuncian fácilmente a ser el 
centro del universo, y la necesidad de recibir atención y ser 
el foco de interés de los demás se manifiesta de distintas formas, 
algunas buenas y otras no. Es un asunto de grado y equilibrio. 
Algunas personas se vuelven graciosas e, incluso, hacen una 
carrera profesional en el humor. Algunas más se vuelven 
“indispensables”, otras se vuelven terriblemente dependien- 
tes, otras siempre están enfermas y así sucesivamente. 

Pero sea cual sea la forma de manifestación, la necesidad 
de ser el centro de atención por lo general produce un velo 
de oscuridad sobre la familia. 


“Pasé el último año y medio trabajando con el grupo 
de teatro de la escuela local”, me escribió una vez una 
oyente. “Me fue muy bien y todas las actividades que 
desarrollamos tuvieron mucho éxito. Dirigítres obras 
de teatro y tanto los padres como la administración de 
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sus trampas. Ser bueno en algo nos hace sentir importantes, 
y con mucha frecuencia eso conduce a un sentido de supe- 
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la escuela opinaron que mi trabajo con los niños era 
excelente. Yo pensé que lo había hecho todo muy bien 
hasta que me di cuenta de que mi hijo estaba a punto 
de cumplir un año. Me había perdido su primer año 
de vida. Simultáneamente, a mi bija le estaban ense- 
ñando a ir al baño en la escuela. 

”Me empeñé tanto es ser vista como la mejor, que 


me volví la peor madre y esposa”. 


Es importante vigilar el ego, pues es muy fácil caer en 


rioridad que destruye las relaciones. 


Muchas personas juzgan su valor por los resultados del 
trabajo, en lugar de juzgarlo por la suma de los resultados de 
su trabajo, su matrimonio, sus hijos, sus amigos, su familia, 
su comunidad y su vida espiritual interior. El problema es 
que cuando la vida es sólo trabajo, sin familia ni vínculos 
maritales, pierde toda la textura, la belleza, el significado y 


El trabajo no lo es todo, es lo único 


el propósito. 


Esto es exactamente lo que contaba una oyente: 


“Trabajé quince años para una empresa y pensé que 
me iba a quedar allí para siempre. Era un negocio 
familiar y yo le dediqué todo a mi trabajo. Cuando 
estaba esperando a mi bija, trabajé hasta el último día 
y volvía las cuatro semanas. Me dolió dejar a mi bebé, 
pero la empresa me necesitaba. Ganaba bastante 
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bien, pero nunca pude alejarme durante un fin de 
semana y mucho menos tomar vacaciones. 

” Antes de que me diera cuenta, mi hija cumplió 
doce años. El dueño de la empresa se la heredó a su 
bijo y yo fui la primera empleada en salir. Al principio 
me sentí devastada. Pero siempre lo malo trae algo 
bueno. Me contrataron para un trabajo totalmente 
distinto, ganaba lo mismo, trabajaba mucho menos y 
tenía libres todos los fines de semana. Mi marido, mi 
bija y yo realmente estamos disfrutando del tiempo 
libre para estar juntos. 

”En realidad el dinero no importa tanto, ni la 
posición que uno logre alcanzar, si no tiene tiempo 
para estar con las personas que más quiere en el 
mundo. Lo único que lamento es no haber perdido ese 
empleo hace diez años”. 


Es interesante ver cuántas de estas cartas acerca de las 
prioridades estúpidas califican de desastre la manera como 
muchas personas han aprendido, “a las malas”, cuáles son 
las prioridades esenciales para tener una vida buena, feliz y 
exitosa. Como no podemos desearle a todo el mundo que 
enfrente un desastre con la esperanza de que despierte y 
salve su relación con su cónyuge y sus hijos, la primera 
motivación de este libro es que tal vez usted, o alguien que 
usted quiera, puedan beneficiarse de las historias de los 
demás. 

Algunas veces no se trata sólo de que la gente sea 
totalmente egoísta o insensible a las necesidades de los 
demás; a veces hay fuerzas muy poderosas que nos arras- 
tran, como la marea, mucho antes de que podamos darnos 
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cuenta de lo que está pasando. Lo que siempre me ha 
sorprendido es lo fácil que parece dejarnos arrastrar por esa 
marea. Me sorprende que, además de descuidar la relación 
con los demás, no necesitemos para nada la intimidad con 
ellos. Con frecuencia me pregunto por qué no extrañamos 
más esa intimidad y cómo es posible que alguien se sienta 


bien sólo por tener éxito, poder o dinero. 


“Es una obligación sagrada” 


En el año 2000 fui invitada a hablar ante una audiencia 
compuesta por esposas de rabinos ortodoxos de Nueva 
York. Teniendo en cuenta que estas mujeres venían de un 
mundo tan tradicional, estaba segura de que no tendría 
que hablar de las preocupaciones usuales sobre el trabajo 
y la familia. Sin embargo, me equivoqué. Parece que 
además de la responsabilidad de cuidar familias muy gran- 
des, con muchos hijos, estas mujeres se sienten compro- 
metidas con las necesidades de las familias que asisten a la 
sinagoga. Infortunadamente, esto las pone en el difícil 
problema de establecer un equilibrio entre lo que hacen 
por los demás y el tiempo que les dedican a sus propios 
hijos y a sus matrimonios. Parece que los rabinos tienen 
los mismos dilemas. 

En verdad éste era un problema serio porque ellas 
tenían una responsabilidad importante por ser líderes espi- 
rituales. No obstante, hay dos cosas esenciales que hay que 
mantener siempre presentes: la primera, que el mejor servi- 
cio que ellas podían prestarle a su comunidad era hacer de 
sus familias la principal prioridad de su vida, en la medida en 
que así darían ejemplo y les enseñarían a los demás cómo 
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estructurar la vida y manejar todas las presiones externas; la 
segunda, que es posible que ellas estuvieran subestimando 
cuánto del sacrificio en aras de “las obligaciones religiosas” 
estaba en realidad sirviendo más bien a su ego; después de 
todo, siempre es más fácil ser un héroe por fuera de la casa 
que en ella. 

Pero además de la gratificación del ego, este tipo de 
personas tiene que aprender a poner límites y a decir no, lo 
cual, nuevamente, tiene que ver con el ego. A todos nos 
gusta sentirnos necesitados e importantes. Cuando estaba 
en la universidad nos advertían sobre el “complejo de 
mesías”. Era una forma de recordarnos que no nos creyéra- 
mos demasiado importantes, que no desarrolláramos una 
noción desproporcionada de nuestro propio poder e importan- 
cía. Es fácil caer en eso cuando la gente viene a uno buscando 
ayuda, respuestas, consejo y orientación. No hay nada que nos 
aterrice más en la realidad que las verdades sobre nosotros 
mismos que aprendemos en casa, con nuestros cónyuges e 
hijos. Ésas son verdaderas enseñanzas de humildad, y humil- 
dad es lo que se necesita para ayudar a las personas. 

Una mujer me escribió una vez para quejarse de su 
marido “héroe”, quien solía socorrer a todo el mundo que 


llamara a pedirle ayuda: 


“Poco después de casarnos descubrí que mi marido 
era la persona a la que todo el mundo llamaba cuando 
tenía una emergencia. En realidad, al mirar hacia 
atrás me doy cuenta de que eso ocurría desde antes, 
sólo que yo estaba ciega. Incluso gente a la que casino 
conocíamos podía llamarlo en cualquier momento y 


convencerlo de que cancelara una cita conmigo o la 
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fiesta de cumpleaños de uno delos niños para ayudar- 
le con sus problemas. 

”Durante muchos años me sentí muy frustrada y 
no me daba cuenta de la manera tan disfuncional en 
que estaba empezando a actuar, pues comencé a 
inventar nuestras propias “emergencias” para lograr 
su atención. Cuando vi que mis hijos estaban empe- 
zando a hacer lo mismo, me di cuenta de que las cosas 
no estaban bien. 

"Buscamos asesoría profesional. Con el tiempo 
mimarido entendió que su permanente respuesta a las 
emergencias, a costa del tiempo familiar, era una 
manera de sentirse bien consigo mismo. Cuando él 
nos oyó a mí y a los niños hablar sobre lo descuidados 
que nos sentíamos, se dio cuenta de que la familia era 
lo primero y las cosas mejoraron enormemente, y hoy 
somos una familia mucho más feliz”. 


Cuando nuestra prioridad es nuestro ego, podemos 
tratar de camuflarlo como un deber sagrado, o lo que 
debemos hacer por la familia, pero la realidad siempre es 
que tenemos prioridades estúpidas, que sólo nos sirven a 
nosotros y que son, en últimas, dañinas para la vida de 
nuestra alma y nuestra familia. 


“No quiero madurar” 


A veces hay gente que no quiere madurar, pero se casa y 
tiene hijos y termina lastimando a las personas que prome- 
tió proteger. 

Este tipo de personas creen que el hecho de estar casa- 
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dos y tener hijos no debe coartar de ninguna manera su 
diversión. A veces se trata de sus aficiones, otras veces del 
tiempo que pasan con los amigos, otras veces simplemente 
optan por desaparecer. La inmadurez de estas personas las 
hace elegir su gratificación inmediata por encima de sus 
obligaciones y el bienestar de sus (supuestos) seres queri- 
dos. 

Es muy difícil lograr que estas personas reflexionen. 
Recuerdo que cuando aconsejaba parejas, el miembro más 
infantil de la pareja solía sentir que tenía derecho a divertir- 
se porque... su esposa era una carga y nunca quería hacer 
nada, la casa era un desastre, los niños eran un problema, 
tenía derecho a divertirse porque trabajaba muy duro, es lo 
que siempre había hecho y su pareja se había casado sabien- 
do cómo era, la vida es muy corta, éste es un país libre, y 
otras excusas similares. 

La conclusión es que este tipo de personas nunca quie- 
ren dar nada y por eso son muy malos cónyuges y padres. Y 
la verdad es que esto se ve desde que uno los conoce, lo que 
pasa es que a veces optamos por hacernos los ciegos porque 
estamos enamorados, o desesperados, o creemos que van a 
cambiar, o las cosas no parecen tan graves al principio. 


El malabarista 


Espero que todo el mundo tenga claro que un adulto madu- 
ro y responsable toma decisiones y que esas decisiones se 
basan en un sistema de valores que señala cuáles son las 
prioridades. 

Ya sea por curiosidad o para retarme, la gente a menudo 
me pregunta cómo hago para manejar un programa de 
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radio, escribir libros, dirigir una fundación de caridad, hacer 
joyas para los bazares de caridad y ser esposa y madre. 

Por lo general respondo que es muy fácil. El día sólo 
tiene veinticuatro horas y la semana sólo tiene siete días. 
Desde el viernes en la noche hasta el sábado en la noche 
observamos el Sabbath, lo que significa que ese día no 
trabajo y sólo me deja seis días. 

De lunes a viernes, nuestro hijo sale a estudiar desde las 
seis de la mañana y yo sólo tengo que llegar a la estación 
alrededor de las once para prepararme para el programa. 
Eso me deja cinco horas para trabajar en mis libros y mis 
columnas, para hacer el programa de televisión, o para 
trabajar en joyería, o leer una novela o hacer ejercicio o 
cualquier otra cosa que se me ocurra. Los domingos suelo 
trabajar en mis libros hasta el mediodía, y las tardes por lo 
general salimos a pasear en familia. 

Todos los días estoy en casa a las cuatro de la tarde. 
Nuestro hijo llega de la escuela a las seis. Cenamos juntos 
todas las noches y después me quedo por ahí para ayudarlo 
conlas tareas. Después de terminar los deberes, los hombres 
de la casa (padre e hijo) ven televisión. 

Prefiero no trabajar por las noches, excepto que se trate 
de una emergencia, porque es el tiempo de la familia. Por lo 
general el tiempo que dedico a mi carrera y mis intereses es 
el que me dejan libre mis deberes familiares. Viajo muy 
poco y, cuando lo hago, mi familia me acompaña, salvo si mi 
hijo tiene colegio. En ese caso, mi marido se queda en casa 
y yo no tardo más de uno o dos días. 

¿Cuál es la conclusión? Que no hago malabares. Cuando 
uno tiene que mantener muchas pelotas en el aire, tiene 
muy poco contacto con ellas y una siempre termina por 
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caerse. Tristemente, por lo general es la que corresponde a 
la familia. Es más fácil mantener alejada a la familia que al 
jefe, pues un jefe puede despedirnos, mientras que espera- 
mos que la familia tolere todo lo que hacemos. A la mayor 
parte de las personas nos resulta mucho más fácil decepcio- 
nar a los seres que amamos que arriesgarnos a hacer lo 
mismo con el trabajo. 

La familia como un enfrentamiento entre el “nosotros” 
y el “yo” es, probablemente, el concepto más importante 
que tiene que ver con las prioridades estúpidas. Muchas 
personas se casan y tienen hijos sin entender nisometerse a 
la noción de obligación y compromiso. Cuando usted se 
hace responsable de cuidar una pareja y unos hijos, debe 
renunciar al privilegio de hacerlo que quiera en el momento 
en que quiera. La familia no es un objeto inanimado, como 
una cama, en la que usted puede desplomarse después de 
que se ha hecho cargo de todas las cosas importantes de la 
vida. Sin embargo, así es como mucha gente trata a su 
familia, y es una actitud que la sociedad fomenta. 


“Soy la madre de tres jóvenes muy especiales. Cuando 
estaban chiquitos, sin embargo, yo creía que no sería 
una persona completa si no trabajaba, así que estudié 
enfermería y conseguí un empleo en el turno de la 
noche para poder pasar el día con mis hijos. Siempre 
me sentía exbausta, incluso me volví dependiente de 
las drogas para dormir, pues vivía tan acelerada que 
no lograba descansar. Al mirar hacia atrás veo que no 
les estaba haciendo ningún bien a mi familia ni a mi 
esposo, y en cambio sí les estaba haciendo mucho 
daño, al igual que a mí misma. Desde entonces he 
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descubierto que sólo la paz de Dios, el amor de mi 
familia y la capacidad de servir a los otros, y no una 
carrera por sí misma, son lo importante. 

>Si tuviera la oportunidad de volver a vivir esos 
años, nunca me perdería ni un solo día de disfrutar de 
las satisfacciones de la maternidad y la dulzura de un 


buen matrimonio”. 


Como dicen que dijo Adela Rogers St. John, “No se 
pueden empujar dos carritos al mismo tiempo”. Esto, a 
propósito de su decisión de elegir su carrera por encima de 
la maternidad. No es que la mujer no pueda o no deba 
trabajar. Yo trabajo. Pero el trabajo no debe estar por encima 
del matrimonio, los hijos o la familia. Hay que establecer 
prioridades y tomar decisiones a las cuales hay que atenerse. 
Así es más fácil negarse a las propuestas que buscan destacar 
nuestra imagen en todas partes menos en casa. 

Como probablemente lo hayan notado, la gente que 
hace la transición del “yo” al “nosotros” parece tener una 
sólida base religiosa. No creo que eso sea una casualidad. 
Pienso que cuando una persona sabe que es parte de algo 
mucho más grande que ella misma, y que hay valores 
divinos, se mueve con más naturalidad del “yo” al “noso- 
tros” porque es en el “nosotros” donde se puede satisfacer 


verdaderamente el “yo”. 


Los padres hiperresponsables 


Entre las hordas de padres que son demasiado indulgentes 
o descuidados con sus hijos, cada tanto me encuentro con 
padres que exageran la responsabilidad de la paternidad 
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hasta el punto de descuidar su propia salud y la de su 
matrimonio. Algunas veces se debe a que estas personas se 
sienten más cómodas relacionándose con un niño que con 
otro adulto, en la medida en que el adulto tiene expectativas 
y puede exigir y, además, tiene la capacidad de criticar o 
rechazar, así que mucha gente prefiere hacer de la relación 
con sus hijos la primera y única prioridad. Obviamente esto 
deja por fuera a la pareja, y eso es lo más paradójico: que 
tienen tanto miedo de volverse vulnerables frente a sus 
cónyuges que se concentran en los hijos y, al hacerlo, alejan 
a la persona que más temen perder. 

Otras veces me encuentro con padres hiperresponsables: 


“Tras siete años de matrimonio, me di cuenta de que 
habíamos exagerado en nuestro papel de padres. Al 
tratar de ser los padres perfectos, olvidamos que 
nuestro amor era lo que había empezado esta familia 
inicialmente. 

Llevo seis años sin trabajar y por lo tanto siem- 
pre estoy en casa con los niños, de manera que todo 
mi pensamiento y mi actividad gira en torno a ellos. 
Cuando mi marido me proponía que saliéramos, yo 
pensaba que eso no era lo que hacían unos buenos 
padres y nuestra relación comenzó a lesionarse. Uno 
es mejor padre si permite que sus hijos vean que el 
amor y el respeto que sus padres comparten es lo que 
mantiene a la familia, y hay que ocuparse de la pareja 
tanto como uno se ocupa de los bijos, con todo el 


corazón”. 


La actitud de padres hiperresponsables suele ser muy 
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común en familias en las que hay un niño enfermo o con una 
discapacidad. Es impresionante ver cómo el sentido normal 
de responsabilidad que uno siente hacia sus hijos se desbor- 
da en estos casos debido a la culpa y la actitud de mártires. 
Tuve que enfrentar directamente la complejidad de esta 
situación debido a la llamada de una mujer cuyo hijo sufría 
de autismo. El chico, a pesar de los esfuerzos de todo el 
mundo, era tan difícil de controlar que a veces se volvía 
violento. Muchos familiares les habían dicho a los padres 
que trataran de dejarlo a veces en casa para que los demás 
pudieran disfrutar de un poco de paz, incluidos los padres. 
A mí me pareció que ésa era una buena sugerencia y así lo 
manifesté. ¡Por Dios! Fue tal la cantidad de cartas, llamadas 
y faxes que recibí de madres de niños autistas iracundas por 
mi actitud que parece que yo hubiese dicho que los extermi- 
naran a todos. El hecho de decirle a alguien que tenía 
derecho a disfrutar de un poco de tiempo libre y que el 
matrimonio requería atención fue considerado como un 
acto vil. 

La verdad es que, cuando los hijos tienen algún tipo de 
problema, ya sea culpa de ellos o no, los padres se sienten con 
frecuencia culpables por haber “creado” el problema. Ese 
inapropiado sentimiento de culpa hace que rechacen toda 
sugerencia distinta de tratar de “arreglar las cosas” o, al 
menos, ofrecerse ellos mismos en sacrificio. Adicionalmente 
algunas personas sienten que valen más por el hecho de 
sacrificarse de esa manera. El caso más extremo de esto es el 
síndrome de Munchausen, en el cual los padres, especialmen- 
te las madres, llegan a enfermar a sus hijos por el exceso de 
atención y para satisfacer la necesidad de ser importantes. 
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Un amigo mío está luchando contra el cáncer de su hijo 


de tres años. Se dio cuenta de que si él y su esposa le 


permitían al niño salirse siempre con la suya a causa de su 


condición, lo convertirían en una especie de monstruo. 


Además, entendió que terminarían autodestruyéndose sino 


hacían caso omiso de sus sentimientos de culpa y comenza- 


ban a invertir un poco de tiempo en ellos como pareja. 


Hicieron los ajustes necesarios dentro de sus circunstancias 


porque entendieron que el hecho de estar centrados y 


enamorados los hacía más fuertes y les ayudaba mucho. 


¿Mi madre o mi pareja? 


“Creo que ahora que soy mayor y estoy casada, me 
doy cuenta de cómo, al comienzo de mi relación, yo 
dejaba todo a una sola palabra de mi madre o si mi 
padre me llamaba. Mi marido era igual con sus 
padres. Ahora los dos nos damos cuenta de que la 
única manera de que nuestro matrimonio funcione es 
que los dos hagamos del otro su prioridad número 
uno. 

”Cuando la gente está casada, los padres tienen 
que retroceder un poco y la pareja debe dar un paso 
adelante, lejos de sus padres y hacia su propio espa- 


» 


cio”. 


Sí, eso es cierto. Sin embargo, son innumerables las 


llamadas de hombres cuyas esposas no se separan de sus 


mamás, no dejan de llamarlas varias veces al día, no les dicen 


que por favor no lleguen sin avisar, y no dejan de consultar- 
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les todas las opiniones y decisiones de la pareja. Desde luego 
este tipo de mujeres tienen personalidades muy dependien- 
tes y el hombre que las elige está buscando, más que una 
compañera, una especie de muñeca para cuidar y consentir. 
El error que cometen estos hombres es pensar que su mujer 
pasará de depender de su madre a depender de ellos por el 
solo hecho de casarse. 

Lo mismo sucede cuando es el hombre el que es muy 
apegado a su mamá. Las mujeres que eligen a estos hombres 
en realidad quieren un tipo que haga cualquier cosa al 
escuchar el sonido de un silbato. Y ellas también creen que, 
con el matrimonio, sus maridos le quitarán el silbato a su 
mamá y se lo darán a ellas. ¡Error! 

Algunas de estas situaciones vienen a descubrirse con el 
tiempo, pero otras son obvias desde el comienzo de la 
relación: 


“Mi marido siempre me ha dicho muy claramente que 
sus padres y hermanos son más importantes en su vida 
que yo. Sus padres suelen decir: “La sangre es más 
espesa que el agua”. Su padre también dice: “Nosotros 


somos la familia, los demás son extraños”. 


Con frecuencia la gente tiene confusiones con respecto 
a las obligaciones que tiene con sus padres en comparación 
con las que tiene con su pareja e hijos. Cuando me llaman 
me preguntan acerca del mandamiento de “Honrarás a 
padre y madre”. Honrar a nuestros padres no significa 
deshonrar las promesas y las obligaciones del matrimonio. 
Honrar a nuestros padres no significa que ellos puedan 
tomar decisiones en nuestra vida según su antojo. Significa 


PRIORIDADES ESTÚPIDAS 141 


que debemos ser respetuosos y asegurarnos de que estén 
bien, pero no significa que tengamos que sacrificar a nuestra 
familia por ellos. 

Déjenme explicarles el concepto básico de una relación 
apropiada con los hijos adultos mediante una historia que 
me contó una vez un sabio rabino. Había una gran inunda- 
ción y la lluvia no cesaba de caer. El pájaro papá quedó 
atrapado en la tormenta con sus tres bebés. Quería llevarlos 
atodos a un lugar seguro, pero no sabía si tendría tiempo de 
hacerlo, de manera que tomó al primer bebé y lo llevó a 
través del rugiente río. Mientras volaban, el padre pregun- 
tó: “Dime, hijo, ¿siempre cuidarás de mí? ¿Aunque tengas 
tus propios hijos?” Mirando la furia de las aguas debajo, el 
pajarito contestó rápidamente: “Oh, sí, papá, lo que necesi- 
tes, cuando lo necesites. Siempre estaré ahí para cuidarte. 
No te preocupes por nada, no importa lo que sea”. 

Ante esta respuesta, el pájaro papá soltó al hijo entre las 
aguas del río y volvió a recoger al segundo bebé. Mientras 
volaban, papá e hijo tuvieron una conversación muy similar 
ala anterior y el segundo hijo también cayó entre las aguas. 

Mientras que el pájaro papá volaba sobre el río con el 
último hijo, le hizo la misma pregunta que a sus hermanos: 
“Dime, hijo, ¿siempre cuidarás de mí? ¿Aunque tengas tus 
propios hijos?” Este pajarito respondió: “Papá, lo que puedo 
prometerte es que cuidaré de mis hijos del mismo modo en 
que tú siempre has cuidado de nosotros”. Finalmente, este 
pajarito fue depositado en un lugar seguro por su padre. 
¿Por qué? Porque el orden de las cosas es que, cuando uno 
deja el hogar de sus padres, se lleva lo que ha aprendido de 
ellos y lo aplica en su propia familia, y ésa esla mejor manera 
de honrar a los padres. 
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Estar pendiente de los caprichos de un padre demasiado 
débil o exigente es estar en un carrusel permanente y puede 
producir la destrucción de nuestra mente y nuestro matri- 
monio; es una falta de respeto a nuestros votos, compromi- 
sos y obligaciones hacia nuestra pareja. Cuando haya situa- 
ciones delicadas, como un padre que tenga una enfermedad 
grave o que esté muriendo, debemos enfrentar esas situa- 
ciones con respeto, compasión y compromiso. 

Ninguna persona debe hacer responsable a su pareja de 
sus propios deberes para con sus padres. En la medida en 
que cada uno de los miembros de la pareja debe aportar a la 
relación su yo más sano, en los casos en que hay claros 
problemas de apego inapropiado a la familia original se debe 
buscar ayuda profesional. 


Felicidad estúpida | 


“Mi madre lleva años tratando de encontrar la 
felicidad. Primero trató de ballarla en mi padre. 
Luego, en una botella de cerveza. Luego sintió que 
podía comprarla en almacenes. Pasó algún tiempo 
en una clínica de reposo y, finalmente, encontró 
sus píldoras de la felicidad (medicamentos). Hasta 
el día de boy, sigue sin entender el mensaje”. 
— UNA OYENTE 


Esta mañana, cuando estaba terminando de desayunar y de 
leer el periódico del domingo, justo antes de sentarme a 
trabajar en este capítulo, encontré un anuncio de ropa que 
me llamó la atención. La modelo era una mujer de mediana 
edad, canosa y de anteojos, vestida de negro hasta los 
tobillos, con una chaqueta roja sin botones. Estaba sonrien- 
do con gran alegría y la única leyenda, aparte del nombre del 
diseñador de la ropa, era: “Practique la felicidad”. 
Enseguida llamé a mi esposo para que viera la sorpren- 
dente yuxtaposición de este “mensaje” y la esencia del 
capítulo que estaba a punto de escribir. Esa coincidencia me 
alegró especialmente porque, siendo una judía creyente, ya 
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no creo en coincidencias; todos los sucesos tienen un signi- 
ficado, siempre y cuando uno esté abierto a recibir el men- 
saje. Me sentí aún más feliz cuando me senté a escribir, cosa 
que de todas maneras siempre me agrada. 

¿Por qué estoy hablando de esto? Porque la falta de 
atención y respeto por estas experiencias “gratificantes” 
aparentemente insignificantes es la razón por la que mu- 
chos de nosotros arrojamos por la borda una relación per- 
fectamente buena, pensando que vamos a encontrar la 
felicidad en otra cama. 

Lo sé porque escucho estas historias todo el tiempo en 
mi programa de radio. Antiguamente un hombre o una 
mujer dejaban a su cónyuge debido a violencia, alcoholis- 
mo, falta de apoyo, deficiencias serias del carácter, infideli- 
dad y otros asuntos serios. Hoy hombres y mujeres por 
igual, aun en medio de un embarazo o con niños pequeños 
o varios hijos, sienten ganas de irse porque no son “felices”. 

¿Qué significa eso? ¿Y por qué tienen que terminarse las 
relaciones a causa de una impresión temporal y, en su 
mayor parte, autoinducida? 

¿Acaso alguien cree que un matrimonio bueno y durade- 
ro debe mantenernos en un estado de alborozo permanen- 
te, o que la felicidad es un estado que sólo se debe experi- 
mentar de manera intensa y no sutilmente? 

El anuncio que vi esa mañana lo decía todo: “Practiquela 
felicidad”. La felicidad es una decisión consciente, una acti- 
tud conscientemente asumida, una actitud abierta a los 
matices, que requiere comprensión y voluntad de nuestra 
parte. Por lo general, las personas que dicen ser “infelices” 
por razones desconocidas tienden a comportarse de una 
manera que no les produce ninguna alegría a quienes las 
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rodean, de la misma forma en que la gente que se siente 
aburrida suele ser gente aburridora. 

Recuerdo un día cuando era estudiante en Nueva York. 
Me sentía frustrada e infeliz con la vida en general y, mien- 
tras iba caminando hacia una estación de metro, un mendi- 
go sentado en una banca atrajo mi atención cuando me dijo: 
“Oiga, usted es una jovencita muy bonita para tener el ceño tan 
fruncido. Sonría. Está haciendo un día precioso”. 

Caramba, me sentí muy avergonzada. Allí había un 
hombre viejo y enfermo mendigando dinero que parecía 
más feliz que yo, una mujer saludable y joven, que asistía a 
una estupenda universidad y estaba a punto de empezar su 
doctorado. He pensado mucho en eso todos estos años. 
Desde luego que todos tenemos razones para sentirnos 
molestos, frustrados o desilusionados a veces, pero eso no 
tiene por qué determinar la felicidad. 

El resto del día practiqué la felicidad, caminé feliz, le 
sonreí a la gente e hice cosas positivas. Para mi sorpresa, me 
sentí feliz. 

Una oyente me escribió acerca de cómo se dio cuenta de 
que la felicidad depende en su mayor parte del comporta- 
miento y no es algo fortuito: 


“Me casé por primera vez a los treinta y cuatro años, 
convencida de que el hecho de tener una buena 
carrera y ser una persona segura me permitiría tomar 
decisiones maduras y no centradas en mí misma. 
Después de tener dos hijos me empezaron a molestar 
algunas cosas de mi marido. Hice todo lo que pude 
para demostrar que yo no le importaba y comencé a 
tratarlo muy mal. Peleábamos por todo. Estaba segu- 
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ra de que el matrimonio no duraría y me deprimí 
mucho y me volví muy irritable con él. 

"Simplemente mi marido ya no me hacía feliz. 

"Ésta fue la época en que empecé a escuchar su 
programa y aprendí que nadie más es responsable por 
mi felicidad y que a pesar de cómo mesintiera yo tenía 
un compromiso y una responsabilidad como esposa y 
madre. 

”Comencé a portarme de otra manera con mi 
esposo y poco a poco empecé a sentirme diferente con 
respecto a él, a mi matrimonio y a mi familia. Abora 
soy una esposa y una madre más comprometida y una 
mujer muy afortunada de tener un marido que estuvo 
dispuesto a soportar los avatares de los primeros años 
de matrimonio”. 


He aquí una mujer que se dio cuenta y aceptó que: 1) el 
sentimiento de “felicidad” no debe ser la prioridad que 
nuestra sociedad parece consagrar, ni debe ser el criterio 
para determinar el valor de nuestra vida y nuestras relacio- 
nes; 2) cumplir con nuestras obligaciones y portarnos de una 
manera amable y positiva ya de por sí nos hace felices; 3) 
cuando creamos un ambiente positivo, independientemen- 
te de nuestro estado de ánimo, creamos una atmósfera en la 
cual los demás prosperan y nos devuelven cosas todavía más 
positivas; y, finalmente 4) los sentimientos no tienen con- 
ciencia ni son inteligentes, y por eso no deben reverenciarse 
por encima de las obligaciones, la moralidad y el sentido 


común. 
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Las mujeres hablan, 
los hombres hacen cosas 


Una oyente me estaba contando sobre las terribles experien- 
cias que había tenido en los últimos dos años: varios parien- 
tes tanto de ella como de su marido habían muerto y su hijo 
tenía leucemia. Ella decía que se sentía exhausta, angustia- 
da, agotada y, en general, desencantada con la vida. Su 
mayor preocupación en ese momento era que su esposo ya 
no la hacía feliz: 

—Él no me consuela —se lamentaba. 

—¿Qué quiere decir con que no la consuela? 

—Bueno, pues él no comparte sus sentimientos conmi- 
go ni les presta atención a los míos. Estoy pensando en 
separarme porque sencillamente ya no soy feliz en este 
matrimonio. Él no me está dando lo que necesito. 

—Bueno, lo que usted necesita es un descanso de tanto 
estrés y tantos problemas, pero eso no está a la vuelta de la 
esquina, ¿cierto? 

—Cierto. 

-—Y usted está pensando que lo que realmente necesita 
es romper con él porque él no la entiende, ni se preocupa y 
porque no la hace feliz, ¿no es cierto? 

—Sí. 

—Bueno, pues usted se equivoca. Su marido hace cosas. 

—¿Qué? 

— Su marido hace cosas para mostrarle que sí le impor- 
ta, que sí entiende y que quiere hacerla feliz. Aquí hay dos 
temas importantes. Lo primero es que hay muchas cosas 
malas sucediendo y que es dificil, y además produce cierta 
culpa, tratar de ser feliz en medio de tanta muerte y enfer- 
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medad. Lo segundo es que usted es como un radio que está 
apagado, su marido está emitiendo señales de preocupación 
y cariño, pero usted no está recibiendo el mensaje. 

—No, eso no es así. Él sencillamente no ayuda. Y ¿qué 
quiere decir con que mi marido hace cosas? 

—Cuando nosotras las mujeres queremos consolar a 
alguien, le hacemos un chocolate caliente y hablamos du- 
rante días enteros. Cuando los hombres quieren consolar a 
su mujer, hacen cosas... Hacen algo para tratar de mejorar 
las cosas, no se quedan rumiando los problemas, ellos hacen 
cosas. Apuesto a que usted puede pensar en al menos tres 
cosas que su marido haya hecho en las últimas veinticuatro 
horas para tratar de que las cosas sean mejores para usted, 
así es como él está tratando de consolarla. Esta noche, 
cuando él llegue a casa, abrácelo, mencione esas tres cosas 
y agradézcale por consolarla. 

En ese momento terminé la llamada, pero pedí que 
tomaran el número de la mujer para poderla llamar al día 
siguiente, después del “experimento”. Al día siguiente ella 
misma llamó, rebosante de felicidad y gratitud. Había hecho 
exactamente lo que yo le había dicho: había abrazado a su 
esposo y le había dado las gracias por todo lo que él hacía 
para facilitarle las cosas. Él se había enternecido, ella tam- 
bién y los dos habían aprendido una gran lección. 

—Doctora Laura —me dijo—, usted salvó mi matrimo- 
nio. Sencillamente no estaba dispuesta a ver la felicidad, 
aunque estaba allí mismo. 

Cuando la vida en general nos está haciendo sufrir, no 
podemos desquitarnos con nadie. Ésa es la razón por la cual 
nuestros cónyuges con frecuencia tienen que cargar con el 
peso de nuestra rabia, nuestro sufrimiento y el sentimiento 
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de impotencia. Nos imaginamos que ellos son el lugar más 
seguro para ventilar nuestras frustraciones, desquitarnos de 
la vida y, finalmente, tener un poco de poder. A veces nos 
vamos más lejos todavía y pensamos que si rompemos con 
ellos también podremos deshacernos de todos nuestros 
problemas. 

Recuerdo que una vez leí una extensa investigación que 
decía que la mayor parte de la gente que se separa por lo 
general lo lamenta después porque se da cuenta de que el 
divorcio no es la panacea que se imaginó. La cantidad de 
oyentes que se han divorciado para deshacerse de sus pro- 
blemas y que después terminan en el mismo tipo de situacio- 
nes con nuevas parejas se han dado cuenta un poco tarde de 
que el principal problema es que casi siempre llevamos 
nuestros problemas con nosotros a cualquier lugar al que 


vayamos. 


Felices para siempre 


Teniendo en cuenta que muy pocas personas viven bajo el 
concepto de practicar la felicidad, se tiende a asumir inge- 
nuamente que el matrimonio es en sí mismo una fuente de 
felicidad. Hace poco les hice la siguiente pregunta a mis 
oyentes: “¿Acaso usted se casó por las razones equivoca- 
das?” Una respuesta en particular resume el problema bási- 
co de mucha gente: 


“No estoy segura de qué quiere decir usted con eso de 
las razones equivocadas, pero después de diez años 
puedo ver lo ingenua que fui al casarme. Yo pensé 


entonces que el matrimonio sería eso de “y fueron 
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felices para siempre”. Claro, los dos nos esforzamos, 
pero los problemas de rutina y algunos accidentes 
menores, la presión económica, el hecho de vivir lejos 
de nuestras familias y la pérdida de un bebé cuando 
estábamos recién casados me hicieron darme cuenta 
de que el matrimonio no nos protege de las situacio- 
nes de la vida. 

"Después de todo este tiempo y de tener dos hijos, 
me alegra que seamos los mejores amigos. Todavía 
tenemos problemas económicos, pero nos está yendo 
mejor. Ahora vemos la vida y el matrimonio como un 
deporte de equipo en el cual cada jugador trata de dar 
todo su potencial, no sólo la mitad. De esta manera si 
uno de los dos no puede darlo todo, el otro puede 
compensar la diferencia. En general la experiencia no 
ha sido como la esperaba, pero es mucho más de lo 


que podría soñar”. 


Ese último comentario es muy conmovedor. El enfoque 
de esta mujer es brillante: se puede tener una vida matrimo- 
nial feliz, exitosa y buena a pesar de nuestras expectativas, 
exigencias y egocentrismo (que son tendencias naturales 
que hay que superar). La clave para disfrutar los frutos de 
esta comprensión está contenida en el décimo mandamien- 
to, que prohíbe codiciar los bienes ajenos. El concepto es 
sencillo: si decidimos valorar lo que tenemos y sentirnos 
agradecidos por ello, no nos consumirán la envidia ni la 
decepción. En lugar de eso llegaremos a ver que nuestras 
cosas son diferentes de las de los demás, pero que no son 
menos especiales, ni significativas, ni dignas de respeto y 


gozo. 
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Enamorarse 


En una época más inocente de nuestra cultura, la noción de 
“enamorarse” era la clave para elegir pareja. Aunque ena- 
morarse tiene que ver con ilusionarse y proyectar nuestras 
fantasías en una persona, antes incluso de que sepamos 
quién es y qué busca, se presumía que esta euforia sexual y 
emocional era suficiente motivación para casarse. Proba- 
blemente esto funcionaba la mayor parte de las veces, aun 
considerando la previsible desmoralización que se producía 
cuando uno salía de esa nebulosa de ilusión, debido a la 
noción social del compromiso. El compromiso es un puente 
sobre todo tipo de aguas turbulentas, pues le da a la gente 
una base sobre la cual construir una relación real. 

Hoy día, en esta época menos inocente, ese estado de 
ilusión ya no es necesario para llegar a la intimidad sexual y 
tampoco es condición para irse a vivir juntos o tener hijos. 
Desde luego, como la noción de compromiso ha sido tan 
denigrada, cuando la ilusión (felicidad sintética) desapare- 
ce, la gente también quiere desaparecer de la vida de su 
pareja. 

Cuando hablo con hombres y mujeres que viven situa- 
ciones malsanas y abusivas, les pregunto por qué están ahí. 
Inevitablemente recibo la misma respuesta: “Porque lo/la 
quiero”. Siempre enfrento esta previsible excusa con este 
comentario: 

— No, usted no lo/la quiere. El amor tiene que ver con 
reverencia, admiración, respeto y reconocimiento. ¿Siente 
usted algo de eso por su pareja? 

—No. 


— Entonces no es amor. Más bien se trata de una triste 
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clase de dependencia y miedo a la vida y la autonomía. 
Usted no está usando bien la palabra amor, pues ella no 
describe los apegos malsanos ni las necesidades, 

—Sí —vuelven a responder previsiblemente—, lo sé, 
pero... 

Si usted está buscando la verdadera felicidad con otra 
persona, lo primero que necesita es ser razonablemente 
maduro, psicológicamente sensato y capaz de enfrentar la 
verdad y la realidad. La comprensión de esto es lo que me 
impulsa a sugerirles a todos los sacerdotes que nunca 
oficien un matrimonio a menos que la pareja haya tomado 
un curso de consejería prematrimonial. Lo que está en 
juego es el destino de demasiados niños y, en mayor 
medida, la creciente inestabilidad de nuestra sociedad a 
causa de los divorcios. 

En la consejería prematrimonial la gente debe enfrentar 
sus diferencias para determinar su compatibilidad y su capa- 
cidad para manejar las diferencias. Durante la consejería la 
gente tiene que ir más allá del estado de ilusión para volver- 
se más pragmática acerca de las cualidades que son realmen- 
te valiosas en su futuro compañero de vida y padre de sus 
hijos. Si yo recibiera un centavo por cada persona que me ha 
llamado para quejarse de su pareja, pero que se casó con ella 
a conciencia de que tenía un problema de carácter o com- 
portamiento pero dijo: “Sí, soy consciente de que tiene un 
problema pero pienso que eso se solucionará”, sería millo- 
naria. Practicar la felicidad también significa asumir la res- 
ponsabilidad porlas elecciones que hacemos y que sabemos 
que no son muy sabias ni saludables. 
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Mi felicidad depende de que yo te guste 


Muchas mujeres, más que los hombres (probablemente 
debido a las diferencias biopsicológicas existentes) ponen a 
depender su felicidad del hecho de ser deseadas por el sexo 
opuesto. Eso no es un problema en sí mismo, es una sana 
extensión de la necesidad de todos los humanos de buscar 
un compañero. Lo que se ha vuelto un problema es la 
manera indiscriminada como muchas mujeres tratan de 
lograr esto y la asociación artificial que tiende a hacerse 
entre las relaciones sexuales y la verdadera intimidad o el 
amor. 

No es que nuestra pareja no pueda hacernos felices; 
desde luego, el hecho de tener un compañero amable, 
divertido, cariñoso, exigente, interesante y fiel, con quien 
podamos compartir nuestros valores, ideales y metas es una 
fórmula infalible para obtener la felicidad. Lo que pasa es 
que nada ni nadie nos podrá hacer felices si no aprendemos 
el fino arte de reconocer y agradecer lo que tenemos, lo que 
nuestra pareja tiene para ofrecer, la oportunidad de dar y la 
vida misma. 

Este último concepto, el de la oportunidad de dar, es 
muy importante, tal vez uno de los más importantes en lo 
que tiene que ver con la felicidad en la vida y mucho más en 
las relaciones. El hecho de dar nos hace felices. Lástima que 
casi siempre tendamos a pensar que obtener cosas tal como 
las deseamos es el principal camino hacia la felicidad. El 
hecho de portarnos de una manera generosa con nuestro 
cónyuge cuando está bajo estrés, por ejemplo, es una mane- 
ra mucho mejor de arreglar los problemas que la confronta- 


ción y las exigencias. 
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Recuerdo a un hombre que me llamó una vez para 
decirme que ya no era feliz en su matrimonio porque su 
esposa siempre llegaba del trabajo de mal humor. Él estaba 
contemplando la posibilidad de tener una discusión o divor- 
ciarse. Le sugerí que preparara una velada romántica para 
agasajar a su esposa a la noche siguiente. Aunque pensó que 
yo estaba loca, siguió mi consejo. La esposa quedó sorpren- 
dida y se sintió un poco incómoda al comienzo, pero luego 
quedó muy agradecida. Este pequeño ofrecimiento hizo 
que la esposa cambiara totalmente su estado de ánimo y su 
disposición mental y los dos volvieron a ser felices. 

En lugar de eso, muchas personas, especialmente gente 
joven que está luchando con problemas de identidad y 
angustia existencial, tratan de escaparse mediante el sexo y 
las drogas, buscando con desesperación ser felices. Pero lo 
que es muy triste en esta era tan liberal, donde la explota- 
ción sexual se promueve a través de todos los medios, es que 
las nociones de modestia, pacto, pecado y vergiienza han 
sido olvidadas hace tanto tiempo que las relaciones sexuales 
pasajeras se han vuelto cada vez más un falso medio para 
buscar la felicidad. 

Difícilmente existe una persona en el mundo que no 
haya tenido que luchar alguna vez con sus temores, sus 
debilidades, su espiritualidad, sus decisiones inmaduras, sus 
ensayos estúpidos y otras cosas por el estilo. Por eso cuanta 
mayor estructura tengamos en nuestra vida, impuesta ya 
sea por la familia, la religión o la sociedad, más seguros 
estaremos de no caer en las trampas de nuestras debilidades 


en esta época tan dificil. 
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Por pura debilidad 


Muchos de ustedes han iniciado y se han quedado en relacio- 
nes que sabían desde el principio que no iban a funcionar. 
Un sentimiento íntimo les dijo que ese hombre o esa mujer, 
aunque tenía algunas cualidades, era alguien de quien sería 
mejor alejarse. 

Entonces, ¿por qué se quedaron? Sencillo, porque que- 
rían ser felices y esa situación y esa persona estaban a mano. 
Ustedes deseaban que la relación funcionara porque, si lo 
hacía, serían felices. Además, en los intermedios de las 
situaciones dificiles ustedes creían ser realmente felices. 

Me parece asombroso comprobar cuánta gente se es- 
fuerza por mantener una relación con la persona equivoca- 
da sólo para ser feliz, al tiempo que está tan dispuesta a 
terminar con la persona correcta cuando se presentan difi- 
cultades. ¿Por qué luchar tanto por la persona incorrecta y 
no por la correcta? 

Creo que la respuesta es una paradoja. En los dos casos 
la persona quiere intimidad y felicidad, pero en los dos casos 
está evadiendo la verdadera intimidad. En el primer caso, 
tratar de hacer coincidir dos piezas de diferente forma 
termina por ser un fracaso. Tratar de hacer que una mala 
elección funcione es imposible. Eso no produce felicidad, 
desde luego, pero tampoco implica una amenaza real contra 
el ego. En otras palabras, la razón por la cual esa persona y 
su pareja no logran “acercarse” es siempre el otro. Eso hace 
que la persona se sienta aliviada de la responsabilidad de 
crecer y ser responsable. Tratar de hacer que la relación con 
una persona que no está psicológicamente preparada para la 
intimidad funcione es una noble labor, que además le da a la 
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gente una sensación de superioridad y una excusa externa 
para sus problemas. 

En el segundo caso, abandonar a un buen cónyuge por 
buscar la “felicidad” en lugar de esforzarse tanto como en la 
situación anterior también es una manera de cuidar el ego: 
la persona no es feliz por culpa de su cónyuge. Si esa persona 
se hubiese quedado el tiempo suficiente y se hubiese esfor- 
zado más, habría tenido que enfrentar el hecho de que ella 
misma estaba contribuyendo a su propia infelicidad y sus 
problemas, ya fuera con su comportamiento o su actitud. Y 
como eso es muy incómodo, prefiere decir adiós. 

En ninguno de los dos casos la persona tiene que cam- 
biar (léase: crecer, madurar, volverse más sana). El hecho de 
ser siempre infeliz es el sacrificio que tiene que hacer para 
preservar su raquítica identidad. 

Le he dicho a más de un oyente que la pareja que cada 
uno elige es un reflejo de sí mismo. En otras palabras, 
cuanto más se queja uno de su pareja, más llama la atención 
sobre sus propias debilidades. Por ejemplo, cuando uno no 
es feliz porque el otro es “controlador” (una de las quejas 
favoritas de las mujeres que quieren que las rescaten, y de 
los hombres que no tienen la fortaleza para manejar las 
tendencias dominantes de sus propias familias), se debe a 
que uno está dispuesto a renunciar a la felicidad (un saluda- 
ble equilibrio de trabajo de equipo en el matrimonio) para 
esconder sus debilidades. 


“Creo que “felicidad estúpida? es cuidar de mi novio 
de una manera que supongo que sobrepasa el límite 
normal. Soy una persona que cree en cuidar de los 
demás. Doy todo de mí en mis relaciones, ya sea con 
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mis hijos o con mi pareja, porque creo que en la 
medida en que mi pareja sea feliz, yo soy feliz. Pero 
finalmente me di cuenta de que no era feliz. Yo 
aprendí mi lección: si el hombre con el que estoy no 
puede cuidarse a sí mismo, tampoco me cuidará a 


mí”, me escribió una vez una oyente. 


En lugar de buscarse a un hombre amable y cariñoso, 
esta oyente cree por alguna razón que cósmicamente no 
está preparada para estar con un hombre así y elige a un tipo 
egoísta con la esperanza de cambiarlo. Pero a las personas 
que quieren todo para sí mismas no les gusta dar ni compar- 
tir. Esta oyente evidentemente descubrió que la seducción 
no sirve para cambiar a una persona ni para darle lo que 
todos necesitamos para ser felices: estar con una persona 
que sea cariñosa y le guste dar. 

Algunas personas toleran los comportamientos más 
horrendos porque creen que no están destinadas a ser feli- 
ces. Otras se conforman con boronas de felicidad en medio 
de la infelicidad. Otras tienen más claridad sobre lo que las 
empuja hacia la felicidad estúpida. 


“Me había divorciado dos veces y me sentía “gorda, 
vieja y fea”, así que pensé que si salía con muchos 
hombres y luego con hombres más jóvenes, me senti- 
ría mejor conmigo misma. Pensé que el hecho de que 
muchos hombres me desearan era una indicación de 
que era deseable. Incluso pensé que me estaba divir- 
tiendo mucho. Pensé que estaba feliz con mi vida, que 
estaba superando mis fracasos. Pero todo lo que 
estaba baciendo era degradándome e irrespetándome. 
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En realidad no era feliz. Pensé que me sentía bien, 
pero me sentía muy mal porque no me estaba portan- 
do bien”. 


El hecho de degradarnos, irrespetarnos, dejar que los 
otros nos irrespeten, no vivir de acuerdo con valores pro- 
fundos puede hacernos pasar unos buenos ratos, incluso 
ratos satisfactorios, pero no nos traerá la felicidad profunda 


ni duradera. 


Vivir el momento 


Buscar la felicidad en las camas y las relaciones equivocadas 
ya de por sí es malo, pero tratar de ser feliz sin pensar en las 
consecuencias de nuestras acciones más allá del momento 
en que tienen lugar es realmente destructivo. 

Felicidad estúpida es, en parte, buscar felicidad instantá- 
nea con actos que normalmente le producen a la mayor 
parte de la gente una felicidad duradera (amor, sexo, matri- 
monio e hijos), pero sin contar con la madurez y la conside- 
ración que tienen que ir ligados al con quién, cuándo, por 
qué, dónde y cómo deben producirse esos actos. 

¿Qué es lo que motiva esa prisa tan irreflexiva? De 
nuevo, nuestras debilidades y temores. Las relaciones no 
tienen esperanza si están basadas en la debilidad. Creámoslo 
o no, nuestra cultura cultiva un tipo especial de debilidad 
que mina nuestras esperanzas de tener buenas relaciones. 
¿Cómo? A través de su falta de fe en los matrimonios serios 
basados en el compromiso. He aquí la experiencia de una 


oyente: 
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“Cuando miro hacia atrás, veo que viví siempre 
pensando en el momento presente y sin pensar en el 
futuro. También creo que no era capaz de valorar la 
relación matrimonial y mucho menos respetar mis 
votos. Nuestra cultura ya no nos enseña a tener ese 
respeto. Mis dos padres van por su tercer matrimonio 


y los dos vivieron antes con sus respectivas parejas”. 


Por fortuna esta oyente, después de seguir por algún 
tiempo el ejemplo de sus padres, y con la complicidad de 
una sociedad que se enorgullece de la tolerancia frente a lo 
vulgar, se dio cuenta de que eso era felicidad estúpida. Se 
casó con un hombre maravilloso, con quien comparte una 
vida religiosa y pronto celebrarán su vigésimo aniversario. 

“Mi esposo y yo aprendimos a respetar el matrimonio”, 
concluía esta oyente. Estas lecciones se aprenden con difi- 
cultad en una sociedad que celebra la hiperindividualidad y 
fomenta la idea de que el matrimonio es un tipo de opresión. 

El hecho de que nuestra sociedad sea tanindulgente con 
respecto a los comportamientos sexuales en general ha 
hecho más difícil el que la que gente supere la tendencia a la 
felicidad estúpida porque virtualmente da permiso, y brinda 
muchas oportunidades, para que todo el mundo alimente 
sus instintos e impulsos más básicos. 

Me impresiona el extremo hasta el cual tanta gente cae 
en esos círculos viciosos de diversión y se casa y concibe 
hijos para luego darse cuenta de que no está con una persona 
que tome la vida seriamente. Esto se debe a que mucha 
gente mezcla la diversión con la felicidad como si fueran lo 
mismo, o cree que el hecho de tener diversión nos hace 


felices. Lo que nos hace realmente felices no implica inmo- 
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ralidad ni ilegalidad, ni nos pone en lugares y en compañía 
de personas de las cuales nos avergonzaremos con el tiem- 
po. Las actividades que contribuyen a la felicidad son las que 
queremos transmitirles a nuestros hijos y sugerirles a nues- 
tros amigos. Y aunque la diversión a veces corresponde a esa 


definición, no siempre es así. 


El afán de aliviar las decepciones 


A veces la gente abandona relaciones perfectamente buenas 
porque quiere encontrar un alivio inmediato para un dolor. 
Una de las circunstancias más tristes pero más comunes en 
que las parejas se separan es después de la muerte de un 
niño. Una oyente me escribió una vez contándome que ella 
y su marido perdieron a su hijo al nacer debido a una 
complicación en el parto y después descubrieron que tenían 
una incompatibilidad médica y que jamás podrían tener 


hijos. 


“En lugar de considerar otras alternativas, como la 
adopción, yo decidí acabar con mi matrimonio. Des- 
pués de seis meses conocí a otro hombre y tuve el niño 
más maravilloso del mundo, pero aún no soy feliz 
porque quisiera compartir la felicidad de mi bijo con 


el hombre a quien quiero, mi ex marido”. 
Otra oyente comenzó un romance cuando sintió que su 
marido estaba perdiendo interés en ella, pero admite que no 


hizo mucho para confrontarlo y salvar su matrimonio. 


“Vivía en un mundo de total negación, tenía una casa 
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grande, autos nuevos, regalos costosos que mimarido 
me hacía para aliviar la culpa, pero vivía con un 
bombre mezquino y horrible. Con el tiempo comencé 
a buscar a alguien que fuera cariñoso conmigo. Tuve 
un romance durante un año y medio y después me di 
cuenta de que él sólo estaba conmigo por el sexo. Mi 
vida era un completo caos. Supongo que la lección es 
que cuando uno tiene un problema, lo más sabio no 
es meterse en otro problema mayor para tratar de 
arreglarlo. La felicidad que puede resultar de allí es 
sólo momentánea”. 


¿Por qué será que ahora recibo llamadas de hombres y 
mujeres que me preguntan si son muy raros porque todavía 
son vírgenes? Muchos me dicen que la gente se burla de ellos 
y que sus amigos les dicen que nadie se interesará por ellos 
durante mucho tiempo sino aceptan tener relaciones sexua- 
les. Estas personas se preocupan de estarse perdiendo de 
algo o de estar actuando de una manera exageradamente 
rígida con respecto a algo que parece tan natural. 

Con mucha frecuencia dejamos de lado nuestros princi- 
pios morales y nuestro buen sentido porque pensamos que 
la sexualidad y el placer momentáneo equivalen a la felici- 
dad. Y aunque es posible que eso sea cierto, es una manera 
muy riesgosa de vivir. 

Un joven me escribió una vez sobre sus experiencias 
sexuales de la adolescencia. Describía una relación que 
empezó por un interés mutuo, pero que poco a poco fue 
perdiendo toda la parte cariñosa y amable, para concentrar- 
se en unos pocos minutos de experiencias sexuales: 


; 
Ñ 
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“Con el tiempo se me olvidó el porqué me había 
interesado en ella inicialmente. Perdí el interés en 
cuidarla y protegerla y sólo quería que me diera 
satisfacción sexual. Estaba cegado por lo que creía que 
quería. Hay dos cosas que quisiera decir acerca de las 
relaciones en la adolescencia. Primero, que es absolu- 
tamente peligroso tener relaciones sexuales sin el com- 
promiso del matrimonio. Aunque se siente bien cuan- 
do uno está en la cama, con frecuencia puede hacer un 
daño más grande que el placer que brinda. Lo segundo 
es que espero que los adolescentes piensen en demorar 
un poco el comienzo de sus relaciones sexuales, pues 
cuando uno duerme con alguien mientras está en una 
situación en la que no se puede casar, la relación es 
superficial e insignificante. Además, inevitablemente 
habrá dolor cuando la relación se termine”. 


He incluido esta carta sobre los adolescentes porque me 
parece que expresa una sabia opinión para todas las edades. 
El hecho de volver sexual una relación antes de tiempo y 
llegar a la intimidad sin un propósito no trae felicidad, 


aunque el placer temporal es seductor. 


Felicidad a escondidas 


“Cualquier cosa que sea secreta no puede ser buena”, decían 
sabiamente en una película que vi hace poco. Esa filosofía se 
aplica tanto a la felicidad como a las cosas ilegales. Uno de 
los más desagradables avances de la felicidad estúpida, pro- 
ducto del milagro del internet, son los romances virtuales. 
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Hace unos años las fantasías estaban relacionadas con can- 
tantes, estrellas de cine o personas de carne y hueso que 
conocíamos. Ahora una persona puede destruir la vida de 
toda su familia por una fantasía. 

La relación entre la felicidad estúpida y este tipo de 
comportamiento es obvia: nada ni nadie es perfecto. Pensar 
que la felicidad sólo es posible y efectiva cuando todo es 
perfecto es condenarnos a la infelicidad. ¿Cómo podemos 
aprender a vivir con el deseo permanente de que nuestra 
pareja sea un poco distinta, de que las cosas sean un poco 
mejores, o de que sencillamente estemos más contentos y 
nos sintamos más satisfechos? Francamente para los mejo- 
res de nosotros eso siempre es una lucha. 

Y aquí es donde entra la práctica. Es necesario que nos 
esforcemos mucho para ser felices. Celebrar las cosas mun- 
danas y sencillas de la vida es ver la vida de una manera más 
positiva. Incluso el hecho de usar un mantel bonito a la hora 
de la comida, aunque sólo sea para uno, es algo que nos 
levanta el ánimo. Porlo general escucho música de miépoca de 
adolescente cuando voy al trabajo y canto esas canciones. 
Admito que la nostalgia puede ser una especie de aceptación de 
la derrota, pero qué importa si enciende nuestra alegría de 
vivir. La vida, con todos sus sufrimientos y desafios, es la 
última esperanza porque está llena de oportunidades. 

Si uno no utiliza sabiamente las oportunidades de la 
vida, puede terminar usando mal los atajos secretos. Las 
incursiones en la felicidad estúpida porlo general no condu- 
cen a ninguna parte, porque en últimas son actividades 
egocéntricas y la verdadera felicidad proviene del hecho de 
compartir. 
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El dinero no puede comprar el amor 


Lo atractivo del dinero y de lo que permite comprar es que 
es algo que está bajo nuestro control, que es inmediato, que 
produce una gratificación definida y que uno no tiene que 
entenderse con nadie para lograrlo. Es fácil sentirse bien con 
uno mismo cuando tiene capacidad adquisitiva. Comprar y 
poseer algo es mucho más fácil que esforzarse por hacer que 
una buena relación funcione. La gente obtiene mucha gra- 
tificación del hecho de tener muchas cosas. Pero, como me 
decía una oyente alguna vez, “la verdadera felicidad es saber 
que lo único que se necesita para ser feliz es compartir con 
otra persona”. 

Esta lección también se aplica a los buenos matrimo- 
nios. Hoy día cada vez oigo más quejas de gente que dice 
que su pareja no les da esto o lo otro, pero nunca dicen nada 
sobre lo que ellos no les dan a sus parejas. Ah, claro, es fácil 
decir que uno sería más generoso si su pareja hiciera esto o 
lo otro. Pero la realidad es que quedarse esperando a que la 
felicidad nos llegue en la fantasía de una pareja perfecta es 
clavarle un cuchillo al corazón de nuestra relación. 


Problemas 


Todos tenemos problemas. Los problemas grandes o la 
cantidad de problemas ciertamente influyen en nuestra 
capacidad de sentirnos felices. Pero incluso en esos casos el 
hecho de compartir las cargas con nuestra pareja, en lugar 
de culparla a ella por nuestra infelicidad, es en sí mismo, un 
tipo de felicidad. Tal vez la perspectiva que más necesita- 


mos en tiempos de crisis, como me escribió un oyente una 
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vez, es darnos cuenta de que incluso las más grandes catás- 
trofes son sólo “una pequeña piedra en el camino a la 
eternidad”. 

En conclusión, ni nosotros ni nuestra relación vamos a 
ser perfectos. Pero eso no nos debe impedir hacer las cosas 
consideradas, cariñosas, valientes y compasivas que debe- 
mos hacer para que la vida de nuestra familia sea mejor. Y 
eso no nos debe impedir que disfrutemos de lo valioso que 
es lo que tenemos el privilegio y la ventaja de tener, si 
logramos verlo de esa manera. 

Si usted no es feliz, trate de comportarse como silo fuera 
y fijese cómo eso alegra su vida y la de su familia, y termina 
alegrando el mundo. 


7 


Excusas estúpidas 


“Cuando mi bijo tenía dos años le pregunté por 
qué había pintado en la pared. Su respuesta fue: 
“Lo bice porque me gusta ver las paredes con 
color. Así de simple”. 

—UN OYENTE 


Parecería que la verdad debería ser así de sencilla, pero ya no 
es así. Ahora educamos a nuestros hijos mediante historias 
políticamente correctas, en una sociedad que fomenta la 
noción de que existen muchas buenas razones para ser 
deshonestos y que esas excusas exoneran a quienes hacen las 
cosas mal. 

No es una sorpresa comprobar que innumerables en- 
cuestas demuestren que los adultos jóvenes no sólo se han 
vuelto mucho menos honestos hoy día, sino que excusan su 
comportamiento con lo que creen que son explicaciones 
razonables para su falta de integridad y de vergiienza por esa 
misma razón. Estas excusas comprenden ideas que la mayor 
parte de la generación de nuestros abuelos habría reproba- 
do severamente, tales como: “Todo el mundo lo hace”, 
“uno queda en desventaja si es honesto porque quienes 
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hacen trampa van adelante”, “realmente no importa cómo 
se entra a la universidad con tal de entrar”, “es que estoy 
bajo mucha presión”, “estoy muy ocupado para hacer eso”, 
y otras más. 

Desde luego, estas actitudes se filtran al plano personal. 
De nuevo, las encuestas recientes muestran una creciente 
aceptación de las infidelidades, las relaciones y los hijos por 
fuera del matrimonio, la promiscuidad, el divorcio, la edu- 
cación de los hijos por parte de extraños (el abandono 
infantil moderno) y la destrucción de las relaciones entre los 
padres divorciados y sus hijos por cuenta del deseo de 
encontrar nuevos compañeros. 

En estos días las nociones de honor, integridad, respon- 
sabilidad y obligación se consideran opresivas y retrógra- 
das. Abundan las excusas para aliviar a todo el mundo de sus 
responsabilidades con los demás. Siempre ha habido excu- 
sas, pero lo que es nuevo es que muchas de esas excusas se 
consideren hoy día entendibles y aceptables. 

La realidad es que sin honor, integridad, responsabili- 
dad y obligaciones tenemos tan pocas restricciones que 
estamos totalmente solos, a la deriva, asustados, aislados, 
escépticos, deprimidos y desconcertados porque no parece 
existir nada ni nadie en quien podamos confiar. Lo triste es 
que mucha gente me dice que aprendió todo sobre las 
excusas estúpidas de sus padres. 


¿Acaso es genético? 


No, desde luego que esto no es un asunto genético. Es cierto 
que provenir de una familia disfuncional puede ser un 
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problema, pero como decía uno de mis oyentes: “Tengo que 
aceptar que eso no es excusa”. 

Esta demostración de honestidad es la que abre el cami- 
no del crecimiento personal. Los oyentes a menudo me 
preguntan cómo pueden romper sus malos hábitos o com- 
portamientos y cómo romper el hábito de excusarlos siem- 
pre. Mi respuesta es que eso debe hacerse en el orden 
inverso. Es decir, primero hay que dejar de excusar los 
malos comportamientos. Asumirla responsabilidad implica 
estar arrepentidos por el daño que hemos causado. Sin esa 
dosis de remordimiento las excusas se vuelven repetitivas y 
el comportamiento continúa. Además, en lo posible debe 
hacerse algo para reparar los daños. Luego sí viene el paso 
de asegurarse de no repetir los malos comportamientos. 

Una de las mejores técnicas para esa última fase es 
prever con anticipación las situaciones y los sentimientos 
que desencadenan los malos comportamientos antes de que 
sucedan. Por ejemplo, cuando usted empiece a sentirse 
frustrado, atrapado, molesto, confundido, etc., puede decir 
en voz alta: “Necesito tomarme un respiro pues estoy 
empezando a perder el control”, o simplemente puede 
salirse de la habitación y tratar de calmarse para reconsiderar 
las cosas. O también puede pedirle ayuda a alguien o desa- 
rrollar un “comportamiento alternativo” que usted puede 
adoptar en lugar de aquel que quiere evitar. 

Sea cual sea la técnica que elija, claramente no es un 
asunto fácil, tal como lo dice esta oyente: 


“Hay tantas ocasiones en las que quisiera comenzar a 
gritar. Sinembargo, ya bice suficiente daño durante la 
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época en la que solía sucumbir a mi rabia. Estoy 
esforzándome mucho por controlar mi temperamen- 
to. Trato de usar el humor cada vez que es posible... 
luego me siento feliz porque sé que soy capaz de 
controlarme y, en últimas, no portarme como mi 
madre”. 


Inventar excusas es muy humano... 


Los seres humanos, al igual que todos los mamíferos, somos 
criaturas gregarias y pasamos gran parte de la vida depen- 
diendo del cuidado de nuestros padres. Esta dependencia 
natural de la familia y la comunidad lleva a buscar compor- 
tamientos que nos permitan llevarnos bien con los demás. 
Entre otros primates vemos que se establecen jerarquías y 
existen comportamientos que buscan ayudar a los indivi- 
duos del grupo a llevarse bien con los demás por el bien de 
la solidaridad que se necesita para asegurar la vida diaria y 
la supervivencia. 

Aunque los seres humanos no somos criaturas en las que 
pese tanto la programación instintiva, tenemos comporta- 
mientos que sirven para esa misma función; uno muy im- 
portante es evitar hacer cosas que nos hagan causar una 
mala impresión y despertar el rechazo y el castigo. Si hace- 
mos algo malo, encontrar una manera de ocultar o desviar 
la verdad es el recurso para evitar la deshonra y las conse- 
cuencias. De ahí surgen comportamientos como la mentira, 
la tendencia a culpar a los demás, la de desviar la verdad y 
atacar a los demás (la mejor defensa es un buen ataque), 
todos ellos estrategias para cuidar nuestra imagen o poder, 

Esta conducta es muy típica de los niños, que temen que 
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sus travesuras los hagan perder el amor de sus padres y que 
quieren, de manera comprensible, evitar el castigo. El hábi- 
to de inventar excusas se vuelve grave en situaciones en las 
que los padres son demasiado perfeccionistas o castigadores. 

Desde luego, las familias en las cuales se enseña que el 
honor es lo principal y que la integridad es un elemento 
esencial de la intimidad, las relaciones y el afecto, les ayudan 
a los niños a convertirse en adultos que son capaces de 
admitir sus fallas, errores y malas acciones. En últimas, esos 
son los comportamientos que nos llevan a admirar a los 
otros y confiar en ellos. 


... Y confesar nuestros errores es la actitud 
más honorable 


La madurez se define en parte como la disposición a asumir 
la responsabilidad, sin excusas, por nuestras acciones. La 
inmadurez, por el contrario, es la falta de voluntad para 


hacerlo. Tal como admitía una oyente: 


“Creo que se podría decir que sigo actuando como 
una adolescente, aunque tengo treinta años. Fui una 
adolescente muy mala y siempre tenía una excusa 
para todo. Nunca admitía nada. Incluso si alguien me 
veía haciendo algo malo y yo sabía que me había visto, 
era capaz de inventar un millón de razones para decir 
que no lo había hecho o que alguien me había obliga- 
do. Continué adoptando esta actitud en mi matrimo- 
nio y eso nos ha causado muchos problemas de 
confianza. Llevo diez años casada y quiero que todo 
el mundo sepa que es muy duro seguir soportando, 
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después de todo ese tiempo, la mirada incrédula de mi 
pareja cada vez que se pregunta si estoy diciendo la 
verdad o inventando una excusa”. 


Son muchas las razones para aferrarse a comportamien- 
tos que son tan evidentemente destructivos; sin embargo, 
en un importante lugar está la noción de que si alguien cree 
que somos malos o estamos equivocados, no nos amarán. 
La ironía es que las excusas hacen que los demás pierdan la 
confianza y el respeto que nos tienen, lo que afecta directa- 
mente la cantidad de su amor. En otras palabras, las excusas 
hacen que terminemos creando exactamente la situación 
que queremos evitar. No obstante, es dificil renunciar a los 
viejos patrones de comportamiento cuando estamos bajo 
presión, porque nadie se quiere arriesgar. Pero la verdad es 
que lo mejor es arriesgarse si no queremos afectar nuestras 
relaciones. 

Algunas personas, sin embargo, nunca aprenden o no se 
preocupan por aprender porque les interesa más proteger 
su imagen ante sí mismas y su poder sobre los demás, y por 


eso nunca dejan de inventar excusas. 


“Soy rebelde porque el mundo 
me ha hecho así” 


La rabia y el sufrimiento con frecuencia motivan actos de 
autoprotección, lo mismo que peleas. A veces somos mez- 
quinos con quienes nos han hecho sufrir, pero la mayor 
parte de las veces terminamos siendo mezquinos con la 
persona a la que tenemos más cerca. 

La razón principal por la cual la gente no cambia con 
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facilidad su manera de actuar es que está asustada. 'Piene 
miedo de la verdad, de sus debilidades, del poder que los 
demás tienen sobre ella, de lo desconocido, del cambio, de 
ser vulnerable y de perder el control. Tristemente esos 
temores con frecuencia superan el buen sentido que nos 
sugiere asumir la responsabilidad y, en consecuencia, mu- 
chas buenas relaciones sufren y se rompen. 

Desde luego, algunas personas son sencillamente 
sociópatas, narcisistas y viles, pero eso es material para otro 
libro. 


¡Ay, por favor! 


Sería imposible clasificar aquí todos los tipos, estilos y 
técnicas de las excusas que comprometen la integridad de 
las relaciones. Por tanto, incluyo a continuación algunas de 
las excusas más típicas, risibles e irritantes que la gente me 
ha contado. 


> Cuando el esposo de esta mujer decidió tener una aven- 
tura y dejarla por otra, su excusa fue: “Esto pasa todo el 
tiempo y todo es culpa tuya y de los niños”. 


>- Para excusar el hecho de no pasarle dinero a su hijo ni 
verlo casi nunca, el ex marido de esta mujer decía: “Trabajo 
veinticuatro horas al día, siete días a la semana, y no tengo 


tiempo libre. Además, no me alcanza el dinero”. 


> Una oyente que lleva quince años viviendo con un hom- 
bre y tiene un niño de doce años con él, vive preguntándose 
cuándo podrá casarse con ese hombre, pero él siempre le 
dice: “Cuando tengamos unos buenos ahorros”. 
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> Una mujer decía que su marido era un mentiroso com- 
pulsivo, que se escapaba del trabajo, y mentía para conse- 
guir más dinero, para evitar hacer todo lo que no le gustaba 
y para obtener siempre lo que quería. Una ocasión en la que 
casi pierden la casa a causa de una deuda, ella le preguntó 
por algunos gastos superfluos que él había hecho y Él res- 
pondió: “Yo me merezco todo eso porque trabajo muy duro 


para tenerlo”. 


> Una mujer de veintisiete años lleva un año saliendo con 
un hombre divorciado de treinta y seis, con dos hijos adoles- 
centes. El hombre le ha prometido que algún día se casarán, 
pero hasta hoy no les ha contado sobre ella a sus hijos ni a 
nadie de su familia. Cuando ella le pregunta por qué, él 
responde: “El divorcio fue tan duro para todos que no 
quiero causarles más desilusiones”. 


> Una mujer se pregunta por qué, después de veintiún 
años de matrimonio, su marido sigue con los mismos 
problemas: mintiéndole y escondiéndole cosas importan- 
tes, como algunos negocios en los que se gasta parte del 
presupuesto familiar, o las convenciones de trabajo a las 
que va con su colega mujer. Cuando ella le reclama que 
por qué no le cuenta las cosas, él dice: “Porque te pondrías 


furiosa, ¿no?” 


Si bien algunas de estas excusas son risibles, y algunas 
parecerán muy familiares, todas son ejemplos de lo que la 
gente es capaz de decir con tal de hacer caso omiso de sus 
responsabilidades y obligaciones, para justificar su egoísmo 
y su falta de sensibilidad, para negar sus debilidades y sus 
problemas, para justificar el daño que les hacen a sus seres 
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queridos, y para no crecer, madurar y hacer lo que sea 
necesario para cuidar y proteger sus relaciones. 
Tristemente, una de las circunstancias en que más se 
usan las excusas es cuando la gente está tratando de negar su 
propio miedo, debilidad y pereza para enfrentarla verdad de 
los problemas de su relación... y cuando se adopta esa 


actitud, ninguna relación puede prosperar ni sobrevivir. 


Sé que camina, habla, huele, actúa y se ve 
como un pato... pero, ¿será un pato? 


La causa de la muerte de muchas relaciones a menudo está 
implícita en la actitud de negación que permite que dos 
personas que no combinan bien decidan unirse. La gente 
tiende a imaginar, esperar o creer que el hecho de querer 
que alguien cambie es suficiente para hacerlo ser distinto. 
Sin embargo, es bueno pensar en esto: si esa persona que 
quiere cambiar a su pareja no se molesta en enfrentar la 
realidad, ¿por qué el otro debería hacerlo? 

Me conmovió profundamente la carta de una oyente 
que me contaba cómo había roto con esa actitud de nega- 
ción (a pesar de veintiséis años de una historia muy dolorosa 
de infidelidad), gracias a una de sus hijas: 


“Ya no quiero portarme más como mártir. Una 
noche, después de una discusión especialmente dra- 
mática con mi marido por una de sus amantes, el 
dolor era tan insoportable que quedé como paraliza- 
da. Mi bija adolescente se me acercó, me miró y me 
preguntó: “Mamá, ¿por qué crees que papá siempre 
vuelve?” Porque nos quiere y sólo está confundido”, 


176 


10 ESTUPIDECES QUE COMETEN LAS PAREJAS PARA DAÑAR SUS RELACIONES 


respondí. “No”, dijo ella. Y luego volvió a preguntar: 
“Mamá, ¿por qué crees que papá siempre vuelve?” 
“Bueno, porque él los quiere mucho a ustedes, sus 
hijos”. “No”, dijo ella más duro. Una vez más, mi bija 
me repitió la pregunta. Esta vez me quedé callada por 
un momento y pensé largamente en la respuesta. 
Finalmente sentí como si un rayo me golpeara y 
comencé a llorar. Miré a mi bija y dije: “Porque yo se 
lo permito”. En ese momento ella me abrazó. Abíme 
di cuenta de que mi marido no era el culpable de mi 
estado, era yo misma. Yo había dejado de creer en mí 
misma y lo culpaba a él por hacernos sufrir a mí y a 
los muchachos. De acuerdo con lo que yo pensaba, yo 
no tenía otra opción porque lo quería. Pero la verdad 
es que sí tenía otra opción. 

”Finalmente me divorcié. Después de cuatro años 
me di cuenta de que me había aferrado a una falsa 
esperanza y por eso inventaba todo tipo de excusas 
para negar la verdad. Tenía tanto miedo de perderlo 
que acepté que me trataran como ningún ser humano 
merece ser tratado. Mi propio miedo fue mi gran 
excusa. Si no hubiese tenido tanto miedo tal vez 
babría podido enfrentar la situación más temprano y 
las cosas habrían sido distintas. Nadie merece que lo 
insulten, sin embargo, ante sus amenazas de abando- 
narme yo siempre guardaba silencio. Tal vez si yo 
bubiese contestado hace muchos años: “Pues vete, si 
eso es lo que quieres, pero a mí me respetas”, tal vez, 
sólo tal vez, él lo habría hecho”. 
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Este testimonio señala la tendencia a excusar el compor- 
tamiento de nuestros seres queridos, aunque lo correcto 
sería enfrentarlo. Las excusas que esta mujer se inventó para 
tolerar la falta de respeto hicieron que viviera más de veinte 
años en el infierno y que terminara abandonada. Al menos 
su hija aprendió esa importante lección: las excusas estúpi- 
das terminan dañando las relaciones porque cuando uno 
hace caso omiso de las realidades desagradables e inacepta- 
bles, esas realidades se vuelven más fuertes y grandes y se 
afianzan más. 

Las excusas estúpidas que sirven para tolerar los malos 
comportamientos (y no hacer nada para mejorar la situa- 
ción) incluyen: 


> “Nadie más quería salir conmigo, entonces, ¿qué podía 
hacer?” 


> "Me sentía en deuda con él porque era mayor y había 


ys 


hecho cosas maravillosas por mí”. 


> “No quería que se enfureciera porque quería que me 
amara”. 

Excusar los malos comportamientos de los demás no 
hace que nos quieran más, ni que nos acepten, ni nos traen 
seguridad o una buena relación. Todo lo que esa actitud nos 
trae es vivir bajo la servidumbre de nuestro propio temor a 
perder lo que, de hecho, no tenernos. No se deben excusar 
los malos comportamientos cuando la relación apenas está 
comenzando porque así desperdiciamos la oportunidad de 
mejorar la relación o, si es necesario, la oportunidad de 


encontrar una pareja más sana y mejor. 
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Tengo una muy buena razón 


El pasado 


Cuando la gente llama a mi programa, generalmente lo hace 
para quejarse por lo que alguien más está haciendo. Si yo 
sugiero que se están engañando con respecto a la razón o la 
moralidad de sus actos, o les muestro su parte de responsa- 
bilidad en el problema o su mezquindad, por lo general el 
diálogo se pone un poco tenso. Eso es normal, porque lo 
más difícil es mirarse en un espejo de aumento. Se necesita 
mucho valor para enfrentar la verdad y yo felicito a mis 
oyentes por hacerlo, aunque a veces les tome algún tiempo. 

Una oyente me escribió una vez y excusaba así la perma- 
nente desconfianza que sentía por su marido: 


“Mi primer marido me mintió durante siete años. Sus 
mentiras nos causaron mucho sufrimiento a mí y a 
otras personas e incluso lo llevaron a enfrentar pro- 
blemas con la justicia. Mi actual esposo es muy 
sincero y sé que puedo confiar en él totalmente, pero 
siempre me pregunto si me está diciendo la verdad. Él 
me ha probado una y otra vez que mis temores son 
infundados, pero no sé cómo superar mi desconfianza 


instintiva”. 


Obviamente esta mujer no quiere volver a tener una 
experiencia similar a la que ya tuvo, pero termina por 
crearla en su mente con la excusa de que no quiere volver a 
pasar por lo mismo. Ésa esla ironía, ella termina por fabricar 
la situación que más teme. Y esa actitud, ahora que está 
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casada con un tipo decente, está acabando con su relación 
porque ella se quedó anclada en el pasado. 

¿Cómo se pueden superar los temores más arraigados? 
La respuesta es que no hay que superarlos, el solo hecho de 
decidir no actuar bajo la influencia de los temores hace que 
ellos pierdan su poder. 


El dinero 


Aunque con frecuencia denuncio en mi programa la escasez 
de hombres de verdad, hombres que sacrifiquen sus sueños 
y deseos para hacer lo que sea necesario para apoyar a sus 
familias, a veces ese “apoyo” puede ser mal interpretado 
como una excusa para descuidar a la familia a causa de ganar 
dinero. Aunque es esencial sostener económicamente a la 
familia, el dinero se puede volver un fin en sí mismo porque 
nos permite comprar muchas cosas estupendas, sentirnos 
poderosos y ganar estatus, pero todo a costa de sacrificar lo 
más significativo de la vida: las relaciones familiares. 


El peso 


Ya sea que nos guste o no, o que consideremos que así no 
deben ser las cosas, la apariencia, incluyendo el aseo, la 
postura, el vestido, el peso y la forma, es un elemento 
importante de las relaciones. Todo ello es un signo de 
respeto por nosotros mismos y es algo que le debemos a la 
relación. 

Es cierto que es difícil mantener la forma a pesar del 
tiempo y la gravedad. Es cierto que es dificil hacer ejercicio 
y comer sólo lo que “debemos”. Es cierto que es difícil 
encontrar el tiempo para cuidar el cuerpo. Es cierto que es 
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necesario adoptar una actitud madura en lo que respecta al 
equilibrio que debe haber entre nuestra parte fisica y nues- 
tra vida espiritual y sentimental (esto va para los fanáticos 
de la cirugía cosmética, que llevan al extremo este concep- 
to). Y es cierto que uno no debe sentir que el amor depende 
de una arruga o un kilo de más. Un buen cónyuge aprende 
a aceptar, con elegancia y amor, la realidad de la edad de su 
pareja, sin hacer comparaciones. 

Es nuestra responsabilidad individual no creer que ya 
tenemos asegurada para siempre nuestra relación, o a nues- 
tra pareja, con base en perezosas excusas: 


“Mi esposo me dijo recientemente que ya no se siente 
capaz de tener relaciones sexuales conmigo debido a 
mi peso. Es cierto que estoy gorda, solía pesar sesenta 
y cinco kilos y abora peso ochenta... Pero yo le digo 
que el físico no debe importar y que bacer dieta es muy 
difícil. Que si fuera fácil, tratar de bajar de peso no 
sería el negocio que es. Pero él ya me dio un ultimátum 
y no va a ceder a menos de que vea que estoy tratando 
de adelgazar”. 


Creo que es justo que este hombre diga que necesita ver 
algún esfuerzo por parte de su esposa de adelgazar, porque 
eso demostraría que ella siente respeto por su opinión y por 
el aspecto físico de su relación. Es asombroso ver la cantidad 
de gente que les exige a sus parejas que se sientan totalmen- 
te atraídas y enamoradas, a pesar de la manera como tratan 
su cuerpo. 

Una oyente me escribió: 
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“Supongo que ésa es mi excusa. Siél me ama de verdad, 
no debe importar cuánto pese, en especial cuando soy 


tan maravillosa en todos los demás aspectos”. 


No es que el reconocimiento se limite solamente a lo 
fisico, es que a medida que uno pierde interés en complacer 
a su pareja dándole lo mejor de uno, lo mismo empieza a 
ocurrirle a nuestra pareja. 


La propaganda feminista 


Una mujer me llamó hace poco para quejarse de que su 
marido, que trabaja fuera de la ciudad durante toda la 
semana, regresa a casa los viernes por la noche esperando 
que ella esté arreglada de manera sensual y dispuesta a 
“divertirse” con él. Ella decía que se pasaba toda la semana 
lidiando con la casa, la ropa sucia y los niños, y que no 
entendía cómo se atrevía él a esperar que ella se convirtiera 
en una “mujer fatal” sólo porque él llegaba. Yo le recordé 
que el marido tampoco se la pasaba de fiesta toda la semana 
y que debía extrañar a su familia y el amor de su esposa. 

Esta mujer estaba atrapada en la actitud de sentirse 
víctima y le daba rabia la supuesta libertad de su marido. Yo 
le dije que, a pesar de su determinación de sentirse víctima, 
las cargas de ella no eran mayores que las de su marido, sólo 
eran distintas. Le pregunté dos cosas: ¿qué tenía de malo que 
él quisiera estar con ella en la intimidad cuando estaba en 
casa? Y ¿qué tenía de malo que ella también quisiera estar 
con él cuando él llegaba? 

Mi interpretación de su excusa para no ser cariñosa y 
amorosa con su marido es que esta mujer interpretaba el 
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deseo de intimidad de su marido como una exigencia (en 
lugar de una oportunidad para sentir placer y estrechar 
vínculos) y que ella parecía necesitar mostrarle a él todo lo 
que sufría y tenía que esforzarse para que él pensara que lo 
que ella hacía también era importante. Yo le dije que eso era 
pura propaganda feminista, que su marido no encajaba en 
ninguno de esos prototipos y que lo mejor era que no fuera 
a dañar su relación a causa de esas ideas. 


El alcohol 


“No necesito una excusa para beber, porque no tengo 
ningún problema. Me gusta beber porque me gusta el 
sabor del trago”. 


Este comentario, de un oyente que se quejaba de la 
decisión de su esposa de hacerlo dejar la bebida, es la excusa 
clásica de los que abusan del alcohol: la total negación de la 
existencia del problema. Desde luego, el dolor en los ojos de 
su esposa e hijos, las enfermedades asociadas con la bebida, 
el dinero, el tiempo y el esfuerzo desperdiciados, la tenden- 
cia a esconderse y la arrogancia del “tengo derecho a hacer 
lo que quiera” pierden importancia ante la excusa: “No 
tengo ningún problema”. 

En oposición a los argumentos de la comunidad médica 
según los cuales el abuso del alcohol es una enfermedad, yo 
sigo creyendo que se trata de un asunto relacionado con el 
carácter. Los malos hábitos, incluso aquellos que producen 
un severo impacto sobre el cuerpo y crean estados de 
compulsión, son sólo influencias sobre las cuales uno tiene 
capacidad de elegir cómo comportarse. No hay un solo ex 
bebedor con el que haya hablado a lo largo de muchos años 
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que no haya dicho que fueron sólo la decisión de dejar de 
beber y su fuerza de voluntad las que hicieron que dejara de 
hacerlo, y no hay ninguna enfermedad que se cure de esa 
manera. 

Me enfurece la cantidad de personas que me llaman para 
contarme que quieren terminar sus relaciones con personas 
que mantienen malos hábitos como el abuso de las drogas o 
el alcohol, la pornografía o la promiscuidad, pero que con- 
fiesan que se sienten culpables en la medida en que las 
comunidades médica y psicológica consideran que estos 
hábitos son enfermedades (adicciones) y no fallas del carác- 
ter. Esta mala interpretación ha hecho que muchas personas 
buenas y decentes queden atrapadas en situaciones 
inapropiadas porque creen que no están siendo justas al 
querer romper su relación. Eso es cruel, injusto y equivoca- 
do. 


La pornografía 


“No creí que eso te molestara. Últimamente no hemos 
tenido mucha vida íntima, así que sólo miro fotogra- 
fías para acordarme de lo que me estoy perdiendo, 
pero que sigue ahí y volveré a tener algún día. No 
estoy contribuyendo a la industria de la pornografía 
o a la explotación de estas mujeres, porque no estoy 
pagando por ver esas fotos, los sitios son todos gratis. 
Y, además, es parte de la naturaleza humana de los 
hombres el deseo de ver mujeres desnudas; es un 
asunto socialmente aceptable. Por otra parte, ¿por 
qué le das tanta importancia a esto y no lo ves sólo 
como un pasatiempo?” 


La anterior fue la excusa que un marido le dio a su esposa 
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cuando ésta expresó su preocupación por su gusto por la 
pornografía en internet. 

Mi opinión es que, en todas sus versiones, la atención que 
se les presta al cuerpo o la vida de otra persona, cuando uno 
hace parte de una relación, es una amenaza contra la integridad 
del compromiso adquirido pues permite una desviación de la 
atención y la emoción que deberían estar dirigidas hacia la 
familia. Ninguna excusa cambia esta verdad. 

Ya es suficientemente malo no querer admitir los malos 
comportamientos, pero es todavía peor tratar a nuestra 
pareja como si fuera estúpida o responsable por nuestra 
conducta. 


Tú me hiciste hacerlo 


Una de las excusas más insidiosas es echarle la culpa de nuestro 
comportamiento precisamente a la víctima de éste. Decir, por 
ejemplo, “no es que yo sea terco, es que tú no entiendes”, o “no 
me estoy vengando, es que tú me hiciste daño”. Esta última 
excusa destruyó el matrimonio de esta oyente: 


“La actitud de cobrar venganza fue una de las cosas 
que causó el fracaso de mi primer matrimonio. Abora 
tengo que luchar para no permitir que se afiance 
también en mi actual matrimonio. Si mi marido no 
bace algo que yo creo que debería hacer, como lavar 
mi auto, intencionalmente no bago algo que usual- 
mente haría por él, como prepararle el desayuno el 
domingo. El problema es que eso sólo está en mi 
cabeza y él no tiene ni idea de que yo estoy enojada”. 
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Obviamente éstos son problemas de afirmación de la 
voluntad y que tienen que ver con una falta de disposición 
para comunicarse o asimilar la realidad de que ahora no 
somos sólo nosotros sino que somos dos y debemos consul- 
tar la opinión de una persona con una historia y unos puntos 
de vista distintos. 

La forma más directa de culpar a nuestra pareja por 


nuestra manera de actuar es hacer justamente eso: 


“A veces cuando mi marido se exalta, trata de discul- 
parse echándome a mí la culpa. Dice que si yo no 
hubiese hecho esto y lo otro, él no se habría enojado 
tanto. Dice que es mi culpa”. 


Las personas que suelen maltratar fisicamente a sus 
parejas usan esta misma excusa. Siempre les recuerdo a 
estas parejas que cualquiera puede provocar, de manera 
intencional o no, pero que la provocación no implica una 
respuesta automática. Si se produce una respuesta automá- 
tica y refleja, ésta es una proyección de quien reacciona y no 
de quien hizo la provocación. En últimas todos somos 
responsables de nuestras propias decisiones respecto a nues- 
tra manera de actuar y no debemos dejar que nadie nos 


convenza de lo contrario. 


Ojo por ojo 


“La excusa más estúpida que he oído en la vida (y que 
be usado) es: “Lo hice porque tú hiciste esto otro”. Mi 
marido y yo desperdiciamos muchos años jugando el 
juego de “ojo por ojo”, cuando podríamos baber 


186 ' 10 ESTUPIDECES QUE COMETEN LAS PAREJAS PARA DAÑAR SUS RELACIONES 


aprovechado ese tiempo cultivando nuestro amor. 
Por fortuna nos dimos cuenta de lo que estaba pasan- 
do y comenzamos a dejar de reaccionar de esa manera 
ante los comportamientos del otro. Como resultado, 
los últimos dos años de nuestra relación, que ya va 


para veinte años, ban sido los mejores”. 


El juego de “ojo por ojo” es, desde luego, muy infantil y 
claramente destructivo. Entonces, ¿por qué nos portamos 
así los adultos? Debido a nuestros resentimientos. Cuando 
nuestros seres queridos hacen o dejan de hacer algo que 
afecta nuestra percepción de que nos aman, decidimos 
herirlos porque ellos nos han herido, pensando que así nos 


amarán más. 
Prestidigitación 


Los magos son unos expertos en el arte de la distracción. Su 
habilidad consiste en alejar sutilmente nuestra atención de la 
maniobra que permite crear la ilusión de que se ha producido 
magia. Losniños pequeños también tratan de hacereso cuando 
nos señalan algo que está lejos, mientras tratan de esconder los 
rastros de alguna travesura. Cuando crecemos se supone que 
aprendemos a enfrentar nuestras “travesuras” de una manera 
más valiente, especialmente con la persona en la que se supone 
que confiamos más: nuestra pareja. 

La ironía es que, debido a que nos sentimos más seguros 
con nuestros cónyuges, tendemos a excusar nuestra agresi- 
vidad o grosería hacia ellos como una forma de ventilar 
nuestros problemas con personas o circunstancias con las 
que tenernos menos cercanía. 
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Sin embargo, en muchas ocasiones no estamos tratando 


de ventilar un problema con alguien más, sino que nos 


comportamos mal sencillamente porque no somos capaces 


de asumir la responsabilidad por nuestras acciones. 


“Una cosa que me molesta mucho es que, cuando me 
enojo con mi marido, tiendo a comenzar a gritar 
mientras discutimos. Usualmente cuando yo tengo 
razón mi marido, en un intento por ganar la discu- 
sión, comienza a provocarme. Él me provoca y mi 
excusa para gritar es precisamente ésa. Pero el resul- 
tado es que al final él no tiene que reconocer sus 
errores porque logra probar que yo también tengo 


algo que corregir”. 


Aunque la treta de este hombre es bastante audaz, esta 


Es un asunto de nunca acabar 


“Me duele mucho el hecho de haber permitido que 
mis sentimientos no resueltos hayan destruido casi 
por completo mi matrimonio. Sin embargo, me alegra 
que hayamos sido capaces de superar los problemas y 


seguir adelante”. 


mujer tiene las herramientas para neutralizarla: puede resis- 
tir la provocación y así él tendría que admitir sus errores. 


Ése fue el final feliz de una historia que generalmente no 


suele terminar así para muchas personas. El caso fue que el 


marido de esta oyente había hecho algo que la había herido, 


se había arrepentido después y quería mejorar su relación, 
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pero ella estaba tan furiosa pensando en lo que la había 
hecho pasar que pensaba que debía hacerlo pagar por lo que 
le había hecho. 

Siempre les digo a las parejas que tener resentimientos 
hacia el cónyuge después de haber sufrido una decepción en 
el matrimonio es algo totalmente normal y previsible. Sin 
embargo, cuando uno hace el compromiso de volver a 
aceptar a la pareja y decide trabajar por la relación, hay que 
abandonar todas las ideas de castigo y venganza, pues de 
otra manera no se puede alcanzar el resultado final de 
mejorar la relación. Usar la excusa de que “a mí me hicieron 
sufrir”, aunque puede ser válido, es una actitud destructiva 
para los planes de reconstrucción de la pareja. En algún 
momento hay que renunciar a la rabia y a los comporta- 


mientos que ella estimula. 


NANO IRAN OR CIOO oca nu 


Relaciones estúpidas 


“Recientemente, en una fiesta de la empresa don- 
de trabajo, me pasé de copas y casi termino enre- 
dado con la hija de diecinueve años de mi jefe. 
Tengo cincuenta y cuatro años y estoy felizmente 
casado. Aunque no considero que lo que pasó 
baya sido muy grave, pues sólo nos besuqueamos 
un poco, lo que más me molesta de esta historia es 
pensar que habría podido cometer un error muy 
grande. Casi le soy infiel a mi esposa, casi traicio- 
no a mi jefe y casi termino baciendo el ridículo 
enredado con una mujer tan joven”. 
— UN OYENTE 


Veamos, este hombre se embriagó, se estuvo besuqueando 
con la hija de su jefe, traicionó los votos hacia su esposa, 
¿pero aun así cree que sólo estuvo cerca de cometer un error? 
¡Qué grotesco! Infortunadamente, en estos días esta historia 
no es tan rara. 

En el clima moral de hoy, muchas personas hablan de lo 
que solía considerarse como una afrenta mayúscula a sus 


votos matrimoniales como actos casi “inocentes”, o fruto de 
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un “malentendido”, oincluso actos “razonables” o “necesa- 
rios” o a los cuales tienen “derecho”. Pero es claro que 
incluso el acto de ponernos en una situación compromete- 
dora es una afrenta a nuestros votos y trae sufrimiento, 
confusión y desconfianza a una relación que debería ser un 
remanso de paz: nuestro matrimonio. 

No obstante, todo el tiempo recibo llamadas acerca de 
mujeres que se van a bailar a un bar sin sus maridos, maridos 
que van a sitios de striptease, hombres y mujeres que se van 
en viajes “de negocios” con colegas del sexo opuesto, perso- 
nas casadas teniendo aventuras y pasando parte del tiempo 
que debían dedicarle a su familia “ayudando” a sus amigos 
del sexo opuesto, cultivando sus relaciones con ex amantes 
o practicando pasatiempos y actividades con personas aje- 
nas a su matrimonio, y muchos otros comportamientos 
parecidos que son, claramente, amenazas a la intimidad, la 
confianza y, en últimas, al amor. 

Además de eso, estos comportamientos son terrible- 
mente crueles. Incluso el intento de tratar de racionalizar 
comportamientos que le causan dolor a nuestro cónyuge es 
como escupirle en la cara. Me enfurece cuando alguien me 
llama para quejarse de su pareja porque se ha vuelto hiper- 
sensible a sus amistades inocentes. Cuando los reto a que 
elijan entre esa persona que supuestamente no les importa 
mucho y la persona que se supone que deben amar, cuidar 
y proteger, porlo general la respuesta es un silencio lleno de 
frustración o un alegato de los derechos que tienen de 
liberase de la opresión (léase de los votos matrimoniales y 
las obligaciones y todas las consideraciones que dicta la 
decencia). 

Pero este último intento de justificación es el peor, pues 
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esla actitud típica de los cónyuges infractores cuando se ven 
enfrentados al sufrimiento y la confusión de sus parejas. 
Cuando la gente me llama a contarme sobre las aventuras de 
sus parejas, por lo general dice: 

—Sólo quiero saber si estoy siendo injusta/o o irracio- 
nal. ¿Acaso es correcto que él/ella haga tal o cual cosa? 

Por lo general mi respuesta es: 

—No, ese comportamiento es totalmente inadecuado 
en una persona comprometida. Eso debería ser obvio para 
usted. ¿Por qué cree que tiene que confirmarlo conmigo o 
con alguien más?¿Por qué no confía en sus propias opinio- 
nes? 

—Bueno, lo que pasa es que él/ella dice que... 

—Espere, déjeme adivinar. Su pareja le dice que usted 
está equivocada/o, o que eso no es nada, o que usted está 
demasiado sensible, o que todo es fruto de su inseguridad, 
o su deseo de controlar, o su inmadurez, o de su insatisfac- 
ción con su manera de ser, ¿no es así? 

—¿Cómo lo sabe? Parece que usted hubiese oído nues- 
tras discusiones. 

—Lo sé porque así es exactamente como les hablan a sus 
parejas todas las personas que quieren herirlas intencio- 
nalmente. Ésa es su forma de aliviar la culpa, de hacer que 
el otro retroceda, que se calle y las deje satisfacer todos sus 
deseos egoístas, a los cuales están convencidas que tienen 
derecho. 

Desde luego no es raro que estas personas terminen 
colapsando con el tiempo, rogando el perdón y diciendo que 
“perdieron la cabeza”, que fue un “desliz fugaz” o, mi 
favorito, “que cometieron un error”. Y luego recibo esas 
llamadas en que la gente se pregunta si deben recibir nueva- 
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mente a ese cónyuge, o si algún día podrán volver a confiar 
en su pareja y a quererla como antes. 

Éstas son las opciones: uno puede quedarse en la rela- 
ción y sufrir, puede quedarse y enloquecerse, puede quedar- 
se y orar, puede quedarse y exigir un cambio, puede quedar- 
se y asumir los riesgos, o, sencillamente, puede irse. 


El amor no debe ser sufrimiento 


¿Cómo puede alguien decir que ama a otra persona y se 
preocupa por ella cuando le causa dolor, incertidumbre, 
vergilenza, angustia y oprobio? Yo sé la respuesta, porque 
en realidad esa persona no ama a su pareja. Justificar actos 
que claramente le causan sufrimiento a nuestra pareja, y 
que la desmoralizan, es una actitud egoísta eimplica maltra- 
to psicológico. La verdad es que si nuestras acciones hacen 
sufrir a la persona que amamos, estamos haciendo las cosas 
mal. Punto. 

El amor es una acción que se basa en la convicción del 
compromiso, no en el flujo de la emoción. La emoción que 
nos produce el hecho de sentirnos totalmente atraídos hacia 
alguien, sexualmente fascinados con esa persona y erizarnos 
cada vez que la vemos o pensamos en ella es intermitente y 
frágil y puede ser fácilmente opacada por emociones como 
el aburrimiento o la depresión, o por preocupaciones de 
salud o económicas, o por problemas familiares y muchas 
otras cosas. Lo que nos da la fuerza para portarnos bien, a 
pesar de las oscilaciones de esa “sensación de enamoramien- 
to”, es el sentido de la obligación que implica la seriedad del 
compromiso. 

Y, aun más importante, son los comportamientos amo- 


RELACIONES ESTÚPIDAS / 193 


rosos los que nos ayudan a estimular y perpetuar esa “sen- 
sación de estar enamorados”. Así es. Los comportamientos 
son los que determinan nuestros sentimientos en gran par- 
te. Como prueba de ello, pensemos en las veces en que nos 
hemos caído al suelo, pero enseguida nos hemos levantado, 
arreglado la ropa y seguido caminado derechos. El solo 
hecho de portarnos con seguridad nos pone en posición de 
reforzar los sentimientos más sanos. Lo mismo ocurre con 
la intimidad, pues el hecho de portarnos de manera cariñosa 
hace que se despierten una serie de sentimientos positivos 
hacia nuestra pareja, genera reacciones positivas de ella en 
respuesta y hace que nos sintamos mejor y más unidos. 


Sí, pero yo quiero 
esos sentimientos intensos 


Tanto los hombres como las mujeres descubren rápidamen- 
te que el hecho de estar casados y tener hijos no es la 
experiencia fantástica que imaginaron. Con madurez, com- 
promiso y comunicación la gente aprende a enfrentar de la 
mejor manera posible los desafíos, las dificultades y las 
decepciones de la vida. Sin madurez, compromiso y comu- 
nicación la gente sólo busca maneras de sentirse mejor, en 
lugar de buscar maneras de mejorar las cosas. 

Para algunas personas la solución son las drogas y el 
alcohol. Para otras la solución es abandonar la escena. Para 
otras más, las aventuras clandestinas son la manera de 
volver a vivir esos sentimientos intensos. Pero no todas las 
personas que están en esta última categoría reconocen lo 
que quieren. Con mucha frecuencia la persona que tiene la 
aventura se convence a sí misma de que todo es sólo un 
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coqueteo o una amistad inocente, a través de la cual pueden 
encontrar una diversión que es imposible encontrar en la 
casa, en medio de niños llorones, una esposa cansada y 
problemas domésticos. 

Pero no importa cuántas vueltas le demos, esta actitud 
es egoísta, incorrecta, no sirve para resolver el problema 


real y hace que todo el mundo se arriesgue a perderlo todo. 


En sus sueños 


De acuerdo con mi experiencia en la radio, definitivamente 
son las mujeres quienes más tienden a soñar y fantasear con 
un viejo amante, cuando la realidad de la vida y de las res- 
ponsabilidades se hace sentir después de la luna de miel. Una 
oyente decía: 

—Tengo una pregunta. Llevo seis años de casada y 
todavía sueño de vez en cuando con un viejo novio que 
tuve. 

—Bueno, ¿cuándo empezaron esos sueños y qué estaba 
pasando en ese momento en su vida o su matrimonio? 

—No sé, probablemente empezaron seis meses después 
de casarme. 

—A los seis meses de casarse usted descubrió algo que 
no le gustaba de la vida, del matrimonio y del amor. ¿Qué 
fue lo que descubrió? 

—Bueno, que ya no era libre. Además, después de seis 
meses el entusiasmo había desaparecido. O tal vez fue el 
hecho de perder la sensación de novedad. Creo que yo sólo 
quería volver a sentir esa novedad. O tal vez la sensación de 
enamoramiento. Me pregunto si debo escribir más en mi 


diario para tratar de aclarar mis sentimientos. 
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—¿Ésa es su pregunta? ¿Si debe escribir en su diario 
acerca de eso? Ése es un comportamiento típicamente feme- 
nino, y como soy mujer puedo decirle que fantasear, escri- 
bir en el diario o hablar con las amigas son todas cosas que 
hacen que usted crea que está haciendo algo al respecto, 
pero la verdad es que esos comportamientos sólo sirven 
para evitar enfrentar el problema de fondo. 

—Y ¿qué significa enfrentar el problema de fondo? 

—Buena pregunta. Enfrentar el problema implica darse 
cuenta de que al comienzo de su matrimonio usted estaba 
haciendo una cantidad de cosas divertidas, pero que ahora 
la vida real ha irrumpido y usted tiene que lidiar con los 
problemas cotidianos, que son mucho menos divertidos. A 
propósito, obviamente las cosas nunca podrán ser distintas, 
a menos de que usted se divorcie cada seis meses. Usted se 
ha vuelto perezosa en su relación y está esperando que los 
sentimientos la arrastren o que su marido haga algo. ¿Qué 
ha hecho usted para hacer de su matrimonio una relación 
cálida, amorosa y significativa, además de escribir en su 
diario acerca de lo infeliz que se siente y de fantasear con el 
príncipe encantado? 

Es normal que las relaciones tengan que luchar con la 
realidad. Pero lo que se ha vuelto normal, a pesar de que está 
muy mal, es hacer caso omiso de los compromisos y las 
promesas con el fin de “sentirse bien”. La verdadera felici- 
dad es una experiencia mucho más profunda que sentirse 
entusiasmado, pero es algo que sólo se gana con el tiempo 
y con esfuerzo. No obstante, mucha gente hoy día sigue 
buscando la gratificación inmediata, como un bebé que 
busca el pecho. Gran parte del valor, el significado y el 
propósito en la vida proviene de dar... no de sentir. 
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Viaje al pasado 


Una oyente me escribió: 


“A mi marido no le parece mal seguir siendo amigo de 
sus ex novias y ex esposas... ¿Acaso yo debería dejar 
de molestarme por eso y dejarlo salir a cenar con ellas? 
Para su información, éste es mi tercer matrimonio y el 


cuarto de mi marido”. 


¿Se dan cuenta de que esta pareja suma siete matrimo- 
nios entre los dos? ¿Se dan cuenta de que es probable que 
esta pareja aumente el número de matrimonios en los 
próximos años? He aquí el porqué: ella tiene miedo de la 
vulnerabilidad que produce la intimidad y por eso se casa 
con hombres que no pueden tener una relación verdadera- 
mente íntima, así no tiene que hacer un examen de concien- 
cia cuando tiene una queja tan obvia y tan real. Por su parte, 
él también tiene miedo de la vulnerabilidad que produce la 
intimidad y por eso mantiene innumerables amistades fe- 
meninas superficiales, lo que lo lleva a ser capaz de decir que 
eso no le parece un problema en absoluto. En cuanto a su 
club de ex amantes, algunas personas son como llamas hu- 
manas, necesitan la presencia constante de polillas a su 
alrededor. Lo que no experimentan en profundidad, lo com- 
pensan en cantidad. A las mujeres que participan sencilla- 
mente les gusta sentirse admiradas. 

He ahí una pareja creada en el purgatorio. 

Sin embargo, no todas las relaciones que se refieren al 
pasado se basan en la superficialidad de la intimidad. Algu- 
nas veces tienen que ver con la necesidad de restaurarelego, 
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lo que con frecuencia va acompañado de una necesidad 
especial de cobrar venganza. 

He visto a mucha gente caer en esa trampa. Sacrifican su 
estatura y su madurez moral por la veleidad de borrar un 
rechazo del pasado: si pueden hacer que esa persona que los 
rechazó en primera instancia los quiera después de todo, 
estarán perfectamente. La verdad es que el vínculo, o la falta 
de él, con una persona determinada no es indicador del 
valor de nadie. Y la autoestima es más dificil de adquirir, por 
eso la gente elige maneras más fáciles de hacerlo. Pero, 
cuidado, esas maneras más fáciles siempre son inferiores y 
tienen un alto costo. 


Tenga cuidado y deje de ser tan estúpido 


Me encanta cuando la gente trata de convencerme de que 
sus intenciones extramatrimoniales son realmente honora- 
bles, pero ¿son tan honorables que serían dignas de causar la 
destrucción de su matrimonio? “Bueno, no... pero...”, suele 
ser la respuesta. 

La verdad es que uno nunca se debe poner en una 
situación que pueda llevar, aunque sea remotamente, a un 
compromiso. Esto incluye específicamente el hecho de 
estar a solas con un miembro del sexo opuesto, ya sea por 
amistad, negocios, o cualquier cosa. Es un hecho que la pro- 
ximidad es peligrosa por sí sola porque propicia la oportuni- 
dad para que se generen sentimientos inapropiados. Con el 
fin de mostrar respeto por nuestro matrimonio y nuestros 
votos, nunca debemos dejar que esto pase. 

Esto puede ser un sacrificio, pero ¿cuánto valen nuestro 
honor y nuestro matrimonio? En el año 2000 hubo una 
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famosa historia en los Estados Unidos, que tiene que ver con 
este tema. Un oficial del ejército, con mucha experiencia y 
condecoraciones, se negó a que lo confinaran en el cuartel 
con una mujer oficial. Como razones para pedir que lo rea- 
signaran a otro sitio o que le dieran por compañero a un 
hombre argumentó sus creencias religiosas y sus votos ma- 
trimoniales. En aras de la poderosa corrección política, este 
oficial fue severamente castigado y su historial quedó man- 
chado. Fue un indignante final para una situación que ha- 
bría podido manejarse con más respeto. Pero claro, en la 
cultura actual la única intolerancia permitida eslaintoleran- 


cia a las creencias religiosas. 


Necesito sentir que soy indispensable / 
Necesito ser el chico o la chica bueno/a 


Las fantasías sexuales o románticas no son la única fuerza 
que motiva las relaciones estúpidas, esas relaciones inmora- 
les o poco sanas por fuera del matrimonio, que dañan la 
intimidad matrimonial. También la necesidad unilateral de 
sentirnos importantes en un sentido general hace que mu- 
chas veces nos pongamos en situaciones que nos distraen 
significativamente del compromiso y las actividades matri- 
moniales. 

Construir una identidad y un ego y sentirnos importan- 
tes por las cosas que hacemos por los demás hacen que 
aquellas personas por las que hacemos cosas se conviertan 
en un medio para conseguir un fin que no es, precisamente, 
su bienestar. Necesitamos que a esas personas les vaya 
mejor porque así es como medimos nuestro propio valor. 
Algunas personas se vuelven adictas al trabajo para satisfa- 
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cer ese dios interno, otras buscan amigos en problemas para 
tratar de rescatarlos. Algunos literalmente se vuelcan sobre 
otras personas porque piensan que ese comportamiento es 
el que les asegurará el amor y evitará todo juicio o confron- 
tación. Sin embargo, esta conducta es más un servicio a 
nuestros propios intereses que un sacrificio. Es una conduc- 
ta dirigida a construir una reputación a través del medio más 
frágil. 

Ésta es una idea que siempre trato de transmitirles a mis 
oyentes: tratar de sentirnos magnánimos e importantes 
cuando no le ponemos límites a la manera como los demás 
afectan nuestra vida y la de nuestra familia es una actitud 
egoísta y dañina. Además, el hecho de no hacer que la gente 
se haga responsable de sus actos tampoco los ayuda real- 
mente. Estar salvándolos una y otra vez y perdonándolos no 
hace que maduren, pero sí nos hace sentir superiores. Pero 
el camino de buscar sentirnos satisfechos por nuestra enor- 
me bondad hace que sacrifiquemos el bienestar y el afecto 
de aquellas personas que realmente deben importarnos a la 
hora de brindar apoyo y protección. Muchas veces estamos 
dispuestos a sacrificarlas a ellas con tal de tener la admira- 
ción de los demás. 


¡Cierre la boca! 


Con frecuencia digo en mi programa que, sin el chisme, se 
acabarían gran parte de las conversaciones entre las perso- 
nas y el silencio reinaría sobre la tierra. Lo que mucha gente 
no entiende es lo que conlleva el chisme. Los diarios se 
especializan en el chisme. Gran parte de las noticias que 
vemos y leemos son chismes. El internet está lleno de 
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chismes. Y gran parte de lo que la gente les dice a los demás 
es chisme. 

La gente chismosea incluso con ella misma. Una oyente 
me llamó recientemente para quejarse de su novio. Parece 
que el muchacho había leído a escondidas su diario, en el 
cual ella había anotado comentarios sobre él y un ex novio. 
Evidentemente el novio actual estaba molesto por lo que 
había leído y ella estaba molesta por ese asalto a su privacidad 
y se preguntaba si tenía la obligación moral de dar explica- 
ciones por lo que había escrito. Le sugerí que, independien- 
temente de la manera como él había obtenido esa informa- 
ción, lo mejor era que ella aclarara lo que le había molestado. 

He insistido una y otra vez en que las parejas nunca 
deben comentar sus problemas y quejas sobre su cónyuge 
con amigos mutuos o familiares. Lo más probable es que la 
gente termine tomando partido y, entretanto, uno habrá 
roto la santidad del matrimonio y habrá avergonzado a su 
pareja para siempre por haber mostrado una imagen sesgada 
de ella. 

Recibo numerosas llamadas de gente que se arrepiente 
de haberles contado a amigos y familiares sus problemas 
matrimoniales específicamente porque después, cuando la 
relación se normaliza, la gente sigue polarizada y sigue criti- 


cando o rechazando al otro. 


El internet 


El internet ha hecho posible que la gente evada sus respon- 
sabilidades y su realidad desde la misma sala de su casa. El 
hecho de que los romances virtuales se han vuelto parte de 
nuestra cultura se refleja en el crecimiento de una nueva 


RELACIONES ESTÚPIDAS | 201 


industria: la terapia para curar la adicción al internet, otro 
comportamiento que no tiene nada que ver con el carácter 
y sí con las influencias exteriores y los químicos que afectan 
el cerebro. Repito, el único impulso irresistible es el que no 
hemos resistido todavía. Esta adicción no es una enferme- 
dad, es una falla del carácter basada en la debilidad y el 
egoísmo. 

El principal problema con todas las aventuras románti- 
cas es que la gente supone que la única fuente de sus pro- 
blemas está por fuera de su control y que por eso encontrar 
un nuevo compañero será la solución. Pero todo el mundo 


se da cuenta de que no es así... con el tiempo. 


Las familias políticas 


Yo solía decir que en todos los años que llevaba con mi 
programa de radio había recibido muchas quejas sobre las 
suegras pero nunca sobre los suegros. Pero eso ya no es 
cierto. Creo que he recibido unas cinco quejas sobre los 
suegros en los últimos tres años. Sin embargo, las quejas 
sobre las suegras siguen superando en cientos y miles esta 
cifra. Son quejas tanto sobre la mamá del marido como 
sobre la de la esposa, aunque la verdad es que parece haber 
algo especial en la relación entre madre e hijo que hace que 
se establezca una gran competencia entre las nueras y las 
suegras. 

A muchas madres les cuesta gran trabajo entender que 
tienen que entregarle el bastón de mando a otra mujer. En 
lugar de eso pueden establecer un enfermizo juego de 
competencia por la lealtad de su hijo. Al hacerlo, ponen asus 
hijos en una posición muy incómoda, como si tuvieran que 
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elegir entre su madre y su esposa. Esto se puede volver muy 
cruel, e incluso vil, cuando algunas les exigen a sus hijos que 
vayan a visitarlas y les lleven los niños, pero sin que la mamá 
los acompañe. Pero los hijos que hacen eso son niños, no 
hombres. 

A veces la situación es muy clara, como lo cuenta esta 


oyente: 


“Creo que mi prometido prefiere a su familia por 
encima de mí. Siempre está de su lado y los defiende 
cuando yo necesito que me apoye. Ahora está hablan- 
do de cuando nos casemos y él termine su servicio en 
la Fuerza Aérea. Quiere mudarse a la finca de sus 
padres y alquilarles una parte. Yo realmente no quiero 
hacer eso porque siento que puede destruir nuestra 
relación. Pero él no entiende por qué pienso de ese 
modo. No creo que él haya entendido que ya es un 
adulto y que debe hacer su vida solo, porque mami y 
papi no van a estar abí todos los días para llevarlo de 


la mano”. 


Creo que este hombre realmente no ha entendido qué 
es ser adulto y, por otra parte, tal vez piensa que sus papás 
sí van a estar con él para siempre. La oyente, por su parte, 
tiene que decidir si quiere quedarse con él para compro- 
barlo. 

Una de las maneras más frecuentes como los padres 
suelen manipular a sus hijos casados es a través del apoyo 
financiero. Una mujer me llamó el otro día para contarme 
que su padre solía aparecerse en su casa sin anunciarse y 
pasar allí todo el día. Ella deseaba tener más privacidad, pero 
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temía herir los sentimientos de su padre, especialmente 
porque él les había regalado la casa en la que vivían. 

Ahí está la trampa: hay que ser muy cuidadoso con este 
tipo de “regalos”, especialmente si conocemos suficiente- 
mente a nuestros padres y sabemos que ese regalo puede 
hacerles sentir que tienen derechos, privilegios y poder 
sobre nosotros. 


Una oyente me contó cómo le puso fin a este problema: 


“Soy madre de dos hermosas niñas y paso la mayor 
parte del tiempo con ellas. Para mí, la mayor fuente de 
estrés son mis suegros. Desde hace dos meses están 
viniendo a pasar todo el fin de semana con nosotros, 
llegan el viernes y se van el domingo por la tarde. 
Mientras están en mi casa todo el tiempo me están 
diciendo cómo debo educar a mis hijas, pero no 
respetan las reglas del hogar. Si yo reprendo a las 
niñas, ellos las felicitan, si yo les digo que deben 
contestar “sí, señora” y “sí, señor”, ellos les dicen que a 
ellos no tienen que contestarles así. 

”Mi marido y yo hemos hablado sobre el asunto, 
pero él tiene miedo de decirles que no pueden venir 
todos los fines de semana y que deben respetar las 
reglas de la casa. 

”Bueno, pues yo sencillamente le dije a mi marido 
que si no encuentra la manera de hablar con sus 
padres, las niñas y yo vamos a comenzar a pasar los 
fines de semana en costosos hoteles, mientras que él se 
divierte con sus padres”. 


¡Bien hecho! Aunque es triste que las cosas tengan que 


10 ESTUPIDECES QUE COMETEN LAS PAREJAS PARA DAÑAR SUS RELACIONES 


ser de este modo. Sería mejor que cada persona asumiera la 
responsabilidad de establecer una relación madura y adulta 
con sus padres, en lugar de temer constantemente que estos 


lo castiguen. 


Somos nosotros contra ellos 


Muchas veces los oyentes luchan por saber dónde deben 
estar sus lealtades: si con su pareja o con su familia biológica. 
“Pero es que se trata de mi mamá, o mi papá, o mi hermana 
o hermano...”, suelen decir, mostrando que tienen una 
cierta confusión con la idea de que la sangre llama más que 
los votos matrimoniales. Aunque siempre insisto en que 
debemos cumplir con nuestras obligaciones y respetar y 
honrar a nuestra familia, también pongo énfasis en que, 
cuando hemos establecido una nueva familia, nuestra res- 
ponsabilidad primordial es el bienestar y el cuidado de ella. 
Siempre les recuerdo a los oyentes que apoyar a nuestras 
familias no implica sacrificar el bienestar de nuestro hogar, 
nuestra pareja y nuestros hijos. 

No es raro que las familias políticas hagan exigencias 
absurdas y ejerzan gran presión sobre los matrimonios de 
sus hijos. ¿Por qué pasa eso? Por la mentalidad de grupúscu- 
lo que ataca a los otros, por la incapacidad de dejar que los 
hijos se vayan, por la determinación egoísta de controlarlo 
todo, por una reacción hostil al cambio y la diferencia, por 
problemas emocionales o psicológicos, y tal vez porque 
tienen demasiado tiempo libre. 

Durante la semana en que estaba escribiendo este capí- 
tulo recibí muchas llamadas en ese sentido. Una fue de una 
mujer que se quejaba de que, durante los últimos cinco 
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años, su suegra había organizado que sus hijos fueran a 
comer con ella, sin esposas y sin niños, tres veces por 
semana. Otra mujer se preguntaba si estaba bien que su 
esposo y sus dos hijos adolescentes pasaran las seis semanas 
de vacaciones viajando con sus suegros, sin ella, porque ella 
tenía que trabajar. Otra más se quejaba de que su suegra le 
había regalado a su marido dos pasajes para que él y su nieto 
fueran a visitarla, pero no sele había ocurrido pensar en ella. 

Cuando no se respeta la dignidad personal ni la integri- 
dad de los hijos y de sus nuevas familias, las relaciones 
familiares pueden destruirla felicidad y el éxito de cualquier 
matrimonio. Y, algunas veces, cuando no se puede alcanzar 
un sano equilibrio, es necesario poner un límite y romper 
relaciones, por doloroso que sea, si ello implica la salvación 
del matrimonio. 


“No, mi amor, no puedes jugar 
con el/la abuelo/a” 


Otro punto de confusión acerca del deber de honrar a nues- 
tros padres cuando somos adultos y tenemos una familia 
propia que proteger es el tema de los malos comportamientos 
de los padres: el abuso de las drogas, las aventuras amorosas, 
las conductas inmorales o ilegales, el lenguaje obsceno, el 
comportamiento violento y otros. Todo esto a pesar de la 
sabiduría y serenidad que se supone que vienen con la edad. 

No sólo hay muchas personas mayores que adoptan hoy 
en día comportamientos como esos, sino que con frecuen- 
cia tratan de enredar a sus hijos pidiéndoles que acepten a 
sus amantes, o que les dejen ver a sus nietos, o que los 
acompañen en sus actividades ilegales y, en general, dicién- 
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doles que deben aceptarlos sin juzgarlos simplemente por- 
que son sus padres. 

Pero así no son las cosas. Nuestra primera lealtad es con 
la familia que hemos creado con amor y compromiso. 


Los hijos adultos 


Ahora que he dejado en claro que nuestra obligación prin- 
cipal es con nuestro matrimonio y nuestra familia, ¿qué 
podemos decir de cuando los hijos se vuelven adultos? Esto 
es especialmente complicado cuando la gente va por el 
segundo (o tercero o cuarto...) matrimonio, debido al sen- 
tido de culpa que tiene por haber arruinado la vida de los 
hijos con el rompimiento del hogar y por no estar ahí para 
hacer lo que se supone que deben hacer diariamente los 
padres. Este escenario por lo general incluye un impresio- 
nante exceso de permisividad de malos comportamientos 
por parte de los hijos adultos, un intento de rescatarlos 
independientemente de su responsabilidad y las consecuen- 
cias de sus actos y un continuo ir y venir entre la vida de los 
hijos y el actual matrimonio. 

A continuación un comentario de una oyente sobre este 
tema: 


“Mimarido tiene dos hijos adultos, que tienen a su vez 
sus propios cónyuges e hijos, y siempre se la pasa res- 
catando a su hija de todos los problemas que ella llama 
a contarle. Yo me había mantenido al margen hasta 
abora, pero finalmente tuve que bablar con él acerca de 
la necesidad de esta-blecer límites y de por qué él 
todavía sentía que necesitaba darle dinero. Él me 
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respondió que no era asunto mío y que yo no entendería 
porque nunca había tenido hijos propios y que debía 
mantenerme al margen. 

”Más de una vez be oído esta excusa para justifi- 
car la falta de límites de los hijos, por parte de padres 
que encubren a sus bijos a lo largo de toda su vida 
adulta. El resultado de esto es, inevitablemente, que 
los hijos adultos nunca aprenden a asumir las conse- 
cuencias de sus decisiones. De hecho, creo que mi 
marido está tratando de compensar a su hija debido 
a la culpa que siente por haber sido el padre que fue, 
y eso me enfurece”. 


El manejo errado de los hijos de un anterior matrimo- 
nio, a causa del sentimiento de culpa, es probablemente el 
factor que más contribuye a que los segundos matrimonios 
fracasen más que los primeros, de acuerdo con las estadísti- 
cas. Es natural que los suegros favorezcan a sus hijos, y que 
los padres hagan lo mismo; es natural que haya problemas 
con los ex cónyuges a causa del pasado, la familia extensa y 
los hijos; es natural que haya problemas personales y emo- 
cionales no resueltos, debido a la pérdida del primer matri- 
monio, y es natural que la gente se dé cuenta de que 
moverse en esas aguas no es tan fácil como pensó, pues el 


nuevo cónyuge no es una panacea. 


Con frecuencia todo se reduce 
a una decisión 


Muchas veces he oído la frase: “No creo que deba tener que 
elegir”, cuando los oyentes llaman para quejarse de que su 
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pareja no se entiende con alguien o no la trata bien, o 
sencillamente desprecia a esa persona. Mi respuesta es: “Sí, 


querido oyente, a veces usted sencillamente tiene que ele- 


gir”. 
“Mi hermana y mi marido no se entienden para nada. 
Aunque quiero mucho a mi hermana, sólo la veo 
cuando mi marido no está. Si hay alguna celebración 
familiar, los dos son suficientemente maduros para 
dejar sus diferencias atrás por el bien de la familia. En 
la medida en que sus personalidades son como el agua 
y el aceite, no creo que ninguno de ellos deba ser 
puesto en una situación en que entren en conflicto. 
Afortunadamente mi hermana y mi marido no me han 
hecho tomar partido en su guerra. Ellos se odian entre 
sí, pero no esperan que yo elija a uno de los dos. Si 
tuviera que hacerlo, elegiría mi matrimonio por enci- 
ma de mi hermana”. 


La carta de esta oyente demuestra que puede haber 
honor entre los enemigos y que ella se da cuenta de que su 
lealtad primordial está con su marido. Eso significa que no 
siempre hay que asegurarse de que todo el mundo sea feliz 
y se lleve bien. A veces eso sencillamente no funciona. 
Algunas personalidades chocan. Por lo menos el marido y la 
hermana de esta oyente son lo suficientemente adultos para 
no pedirle a ella que participe en su guerra. 

Por otra parte, si las críticas y las advertencias de nues- 
tros amigos y familiares acerca de nuestra pareja tienen 
buenos fundamentos (si es violenta o tiene problemas de 
drogas o alcohol, si es infiel o tiene una personalidad des- 
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tructiva), debemos aceptar estas verdades. Pero en general 
no debemos permitir que las actitudes mezquinas de amigos 
y familiares, sus actitudes encubiertas y agresivas, lesionen 
nuestro matrimonio. Tenemos que elegir. Tenemos que 


apoyar a nuestra pareja. 


Uniones estúpidas 


“Una vez mi madre me aconsejó: Nunca salgas 
con alguien con quien no quisieras casarte. Nunca 
se sabe de quién nos vamos a enamorar”. 

—UN OYENTE 


“Algo que he aprendido es que si estamos decididos a ser 
estúpidos, nadie nos puede detener”, me escribía un oyente. 

Pero ¿por qué alguien estaría decidido a ser estúpido? En 
primer lugar, el hecho de reconocer que actuamos de mane- 
ra estúpida sólo llega con el tiempo. Mientras estamos en 
medio de una relación, o tratando de hacer que una relación 
dudosa salga a flote, hay muchas motivaciones funcionan- 
do, desde unas ingenuas y bien intencionadas hasta otras 
malsanas y destructivas. Enfrentémoslo, una vez que toma- 
mos una decisión es dificil abandonar los sueños, admitir los 
errores, O la derrota o el fracaso, o aceptar que algo enlo que 
creíamos no es tan maravilloso después de todo. Aquí es 
donde entra la negación con todas sus estrategias y uno 
empieza a usar excusa tras excusa para evitar reconocer la 
verdad que sería necesario enfrentar para alcanzar una vida 


sana y feliz. 
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Hay dos factores claves en la negativa a renunciar a una 
unión estúpida. El primero es el temor a enfrentar que el 
problema realmente somos nosotros: si fuéramos distintos 
o mejores, nuestra pareja sería diferente. Estas dudas sobre 
nosotros mismos nos paralizan. El segundo factor es el 
hecho de saber que terminar la relación es dificil. Todas las 
pérdidas nos hacen sufrir y nos dejan en el limbo. Para 
muchas personas es preferible malo conocido que bueno 
por conocer. Cuando he ayudado a distintas personas a 
enfrentar ese limbo, es claro que la mayoría sienten que se 
enfrentan a un hueco profundo y oscuro. Pero yo les pido 
que lo vean como una oportunidad. La clave está en la 
perspectiva. 


La intimidad inmediata 


Debido a la visión tan relajada que tiene la sociedad acerca 
del sexo por fuera del matrimonio, muchos hombres y 
mujeres están teniendo una intimidad instantánea que com- 
promete su corazón, su alma, su espíritu y sus genitales en 
una situación que todavía no ha involucrado su mente. El 
resultado es un flujo constante de uniones desacertadas que 
producen corazones rotos, niños por fuera del matrimonio, 
enfermedades de transmisión sexual, desilusiones que pro- 
ducen sufrimiento, pérdida de la fe en las relaciones en ge- 
neral, terribles situaciones que incluyen amenazas de vio- 
lencia o ideas de suicidio y una sensación de ansiedad que 
lleva a más decisiones estúpidas, como casarse de todas 
maneras y recurrir al aislamiento para esconder las situacio- 
nes Vergonzosas. 

Es verdad que una decisión estúpida tiende a llevar a 
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otra, especialmente cuando estamos desesperados por ne- 
gar la realidad (“eso no puede ser cierto”), o tratar de 
transformar una realidad horrible en un sueño (“gracias a mi 
amor, él/ella se convertirá en el tipo de persona que debería 
haber elegido desde el comienzo”). 


No tengan relaciones sexuales 
antes de conocerse mejor 


Tener relaciones sexuales antes de que se establezca una 
verdadera relación es comportarse de manera estúpida. 
Cuando hablo acerca de la moralidad y los mandamientos 
divinos lo que busco es proporcionarle a la gente unas reglas 
que le sirvan de pautas; mi intención no es reprimir. Las 
prohibiciones religiosas tienen como fin último evitar que 
nos hagamos daño, o que se lo hagamos a los demás, y 
darnos un propósito y una motivación para tener una vida 
significativa y feliz. 

Es aterrador ver la fuerza que tiene actualmente el 
movimiento cultural que busca desmontar el poder y la 
importancia de las motivaciones religiosas sobre el compor- 
tamiento y las decisiones. En esa medida es entendible que 
tanto jóvenes como adultos comiencen a dudar de sus 
valores y a ver la vida espiritual como algo vano. No obstan- 
te, debemos perseverar e insistir en que la intimidad sexual 
por fuera del ámbito del compromiso matrimonial entre 
esposo y esposa generalmente lleva a la tragedia. 

Recuerdo un estupendo aviso de una organización cris- 
tiana que mostraba a unjoven que le preguntaba a su abuelo 
acerca del “sexo seguro”. En respuesta a la pregunta del 
joven, el abuelo levantaba la mano izquierda y señalaba su 
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argolla matrimonial. Aquí la palabra “seguro” no sólo tiene 
que ver con protección contra el herpes, el sida, las enferme- 
dades venéreas y otras cosas por el estilo, sino que significa 
también protección contra los malentendidos, el sufrimien- 
to emocional que producen el rechazo y la pérdida, los em- 
barazos no planeados (además de pérdidas, abortos e hijos 
sin padre) y la confusión que obviamente trae la idea de 
imaginar que las relaciones sexuales, o incluso el embarazo, 
son una promesa para alcanzar la verdadera intimidad, el 
amor o el compromiso. 

Cuando la gente, en especial las mujeres, tienen rela- 
ciones sexuales con muchos compañeros distintos, su 
autoestima sufre, lo que por lo general las lleva a hacer 
elecciones aun más estúpidas a la hora de escoger pareja. La 
promiscuidad es, por sí sola, una unión estúpida, en la 
medida en que une cuerpos y esperanzas sin contar con una 


base racional y significativa. 


La primera ley de Newton 


Un objeto que está en movimiento tiende a seguir en movi- 
miento a menos que otra fuerza se lo impida. Infortu- 
nadamente, cuando se trata del comportamiento humano, 
la fuerza contraria no siempre es el buen sentido. 


“Tuve una unión desafortunada durante cinco años. 
Éramos totalmente opuestos y lo supe desde el primer 
día. Vivía diciéndome a mí misma, e incluso se lo decía 
a mi marido, que deberíamos cortar por lo sano y 
rebacer nuestras vidas, pero él siempre se disculpaba e 
insistía en que trabajáramos juntos para salvar la 
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relación. Yo le decía que no es que él fuera una mala 
persona sino simplemente que no era el tipo de persona 
con quien yo quería estar, pero él seguía insistiendo. 

”Finalmente se volvió un hábito. Yo vivía tratan- 
do de terminar con él y él decía que lo sentía. Con el 
tiempo comencé a sentirme furiosa conmigo misma 
por ser tan conformista y con él por sus maltratos. No 
obstante, seguía esperando que él cambiara, lo que 
desde luego no sucedió pues las cosas se pusieron 
peor. Hasta que un día salió y no volvió nunca más. 
Al final yo me sentí muy herida, pero creo que 
probablemente es lo mejor porque ahora puedo en- 
contrar a la persona adecuada para mí”. 


Hábito. Impulso. Esta oyente también decía que había 
perdido completamente el respeto por sí misma y por su 
marido, que no se sentía amada, que se daba cuenta de que 
él la maltrataba, que se sentía miserable, que constantemen- 
te tenían terribles peleas, pero que aun así esperó hasta que 
su marido la dejara. Y al final, además de toda la frustración 
y la desilusión, tuvo que enfrentar el dolor del abandono, a 
pesar del hecho de que ella no lo quería. 

Ese patrón es el que me lleva a pensar que no va a ser 
fácil para esta oyente encontrar a “la persona adecuada”, en 
cuanto ella sólo ve sus problemas desde la perspectiva de la 
víctima y no como la corresponsable de su propia ruina. 

Hasta que no entendamos en profundidad nuestras pro- 
pias motivaciones para elegir y permanecer en una relación 
inadecuada, las oportunidades de seguir adelante y tener 
una mejor relación son pocas. Las situaciones en las que nos 


involucramos, y lo que hacemos para llegar allí, son el 
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reflejo de lo que somos y no de las circunstancias que nos 
rodean. No obstante, para todos aquellos que siempre quie- 
ren echarles la culpa de sus problemas a los demás, esto es 
muy difícil de aceptar. 


“¿Cómo hago para saber 
si es la pareja adecuada?” 


Es verdad que la influencia de la sociedad y la familia tiene 
un impacto importante en las expectativas de cada persona. 
Veamos lo que me escribió esta oyente: 


“En su lista de “cosas por hacer” mi futuro marido 
puso de primeras fumar maribuana y luego pagar las 
cuentas. Después de tener dos hijos nos separamos. Él 
todavía fuma marihuana y yo tengo dos bijos sin 
padre. Con frecuencia hablo con ellos sobre la impor- 
tancia de hacer mejores elecciones que la que yo hice 
y tener dos padres fuertes y amorosos. Yo le atribuyo 
mi fracaso en parte al hecho de provenir de una 
familia fracasada, en donde mamá vivía trabajando y 
se interesaba más por sus novios que por sus bijos. 
Nunca tuve, ni tengo aún, una idea clara de cómo 
debe ser una buena relación entre un hombre y una 
mujer. Todavía estoy tratando de entender la mala 
elección que hice hace veintidós años”. 


Por lo menos esta mujer está dispuesta a admitir que 
todo fue producto de su decisión, que fue una decisión 
equivocada, y asume la responsabilidad por los problemas 
que causó y por lo que les debe a sus hijos. Esta actitud 
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permite pensar que tiene más esperanzas de encontrar una 
mejor opción. 


Usted sólo cree que es una mala unión 


Uno de los conceptos más difíciles e incómodos de asimilar 
es aquel según el cual “el agua busca su propio nivel”. 
Recibo muchas llamadas de gente que se queja de las malas 
parejas de sus amigos y familiares, sin las cuales sus amigos 
o familiares estarían mucho mejor. Cuando trato de expli- 
carles que ese amigo o ese familiar eligió y desea mantener 
a esa pareja, nadie quiere aceptarlo, y en lugar de eso inicia 
una serie de manipulaciones y maquinaciones. ¿Por qué? 
Porque sin la perspectiva de que la pareja del amigo o el 
familiar desaparezca, no hay muchas esperanzas de conti- 
nuar la relación con esa persona. Si la persona en cuestión 
está haciendo su propia vida, ellos se dan cuenta de que no 
hay cabida para ellos allí y que realmente no pueden salvar 
a esa persona, que todo se acabó. 

La siguiente llamada ilustra esta verdad: 

—Tengo treinta y cuatro años y llevo dieciséis meses 
con mi novio de treinta y siete. Él nunca se ha casado. Yo soy 
divorciada. No tenemos hijos. 

—¿En qué la puedo ayudar? 

—La otra noche le dije a mi novio que había decidido 
comenzar una terapia para reflexionar sobre ciertas insegu- 
ridades y desconfianzas que estaban afectando mis relacio- 
nes. 

—¿De qué manera? 

—Desconfío de lo que él siente por mí. Me pregunto si 
hay alguien más y otras inseguridades. 
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—¿Acaso su novio se está comportando de una manera 
que la lleve a desconfiar de él? 

—No realmente. 

—Eso suena a un “no pero sí”. Dígame qué pasa. 

—El problema es que él me envía mensajes contradicto- 
rios en momentos que son realmente difíciles. 

—¿Qué quiere decir? 

—Bueno, a veces habla sobre el futuro juntos y es muy 
claro en que quiere tener un futuro conmigo. Y luego, a la 
semana siguiente, me dice cosas como que quizás no esta- 
mos destinados a estar juntos, que tal vez nos estamos 
engañando. 

—Muy bien, déjeme preguntarle algo antes de que usted 
comience a gastarse una fortuna en citas con un terapeuta. 
Lo que usted describe es una conducta que va y viene todo 
el tiempo. ¿Por qué es usted la que necesita ir a terapia 
debido a su inseguridad, cuando es él el que no sabe qué es 
lo que quiere? Es normal que uno se sienta inseguro cuando 
los demás viven cambiando de opinión sobre la relación que 
tienen con uno. Ésa es una respuesta normal. Ahora bien, 
¿qué cree usted que haría una persona racional promedio 
cuando tiene una relación con alguien que todo el tiempo 
cambia de opinión? 

—Supongo que terminaría la relación, pero yo realmen- 
te no quiero terminar mi relación. Déjeme aclararle esto, yo 
también he cambiado de opinión a veces. 

—Y ahora ha encontrado alguien igual a usted. 

A medida que la conversación fue progresando, esta 
oyente fue mostrando una mayor conciencia de que la 
situación que vivía era un reflejo de su manera de ser. Dijo 


que no quería establecer una nueva relación para volver a 
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hacer lo mismo. También confesó que su novio no quería 
que ella entrara en terapia. Le expliqué que su reacción me 
parecía totalmente entendible en la medida en que él tenía 
mucho miedo de enfrentar sus propios problemas y debili- 
dades y se daba cuenta de que si ella se curaba, ya no querría 
estar en una relación malsana. La gente que tiene problemas 
por lo general se involucra con gente con problemas, y los 
que funcionan bien se involucran con otros que funcionan 
bien. En el primer caso, uno de los dos siempre va a tratar de 
subestimar los esfuerzos del otro por solucionar sus proble- 
mas, porque no quiere quedarse solo. 

—Así que —continué— a los treinta y cuatro años usted 
tiene que mirar su vida y preguntarse si realmente quiere 
seguir en esa relación para que su vida nunca mejore y tenga 
que soportar para siempre esa desconfianza. 

—No, las cosas no son así. Es cierto que mi relación no 
es ideal, pero tampoco es una tortura porque en otros 
campos él tiene mucho que ofrecer. 

—Eso está bien, pero cuando la gente no es estable, lo 
que tiene para ofrecer se vuelve inservible. Es como tener 
una hermosa mesa de madera fina pero con todas las patas 
dañadas. ¿Para qué sirve? Es bueno que él tenga buenas 
cualidades. Usted también las tiene. Pero con respecto a la 
capacidad de establecer vínculos usted no es muy confiable, 
¿cierto? 

—Cierto. 

—Entonces usted va a tener que renunciara la necesidad 
de que él le dé absoluta seguridad. 

—EsO es cierto. 

-—Y éste es el punto en el que fracasa mucha gente. No 


quieren renunciar a sus ideas, no quieren curarse. 
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Imaginen a dos personas que están acurrucadas, una 
junto a la otra. Una decide ponerse de pie. La otra puede 
hacer dos cosas: o se pone de pie con su pareja, o no permite 
que su pareja se levante. Ésa es la única forma como pueden 
estar juntas. Hay que tener cuidado con la gente que no deja 
que nos levantemos. 

A pesar de todas las malas influencias familiares y los 
problemas y el caos interno en que vivimos, cada uno de 
nosotros es el único responsable y capaz de decidir el curso 


de su vida, tal como nos lo recuerda esta oyente: 


“Mi marido y yo estuvimos casados durante dos años. 
Durante ese tiempo me di cuenta del tipo de cualida- 
des que quería encontrar en un hombre, cualidades 
que no tenía mi marido: ambición, un fuerte liderazgo 
espiritual, automotivación, entusiasmo por la vida y 
amor por los niños. Por eso mi consejo es que la gente 
espere a conocerse bien ella misma antes de casarse. Si 
uno no sabe quién es, ¿cómo puede saber qué necesita 
encontrar en un marido y un padre para sus hijos?” 


Mucha gente no piensa en el futuro, sólo en el presente. 
Por eso es necesario que todos crezcamos y maduremos 
mucho como personas antes de tomar una decisión tan 
importante como la elección de nuestro compañero de por 
vida. Antes de tomar esa decisión debemos ser capaces de 
definir nuestro lugar en el mundo y nuestra identidad y 
crecer espiritualmente. Eso requiere mucho tiempo y pa- 
ciencia. Sin ese tiempo y esa paciencia, es posible que ter- 
minemos tratando de encontrarnos en los problemas de 


otra persona. 


UNIONES ESTÚPIDAS ¿ 221 


El factor miedo 


“Me casé con él porque tenía mucho miedo. Tenía 
miedo de educar sola dos hijos (uno de un anterior 
matrimonio y nuestro bijo). El miedo es una fuerza 
muy poderosa, que altera nuestras percepciones y la 
capacidad de razonar. Vivía con la esperanza de que 
él se convirtiera en la persona que yo quería que fuera. 
Pero también en eso me equivoqué”, decía una oyen- 
te. Y al final concluía: “Sólo cuando lo dejé pude 
descubrir que yo era totalmente capaz de educar a mis 
hijos sola. No tenía necesidad de someterme, ni 
someter a mis bijos, a todo ese sufrimiento”. 


Aunque es reconfortante que esta mujer finalmente 
haya asumido su responsabilidad, es triste que sus hijos, 
como tantos otros hijos de personas que no son capaces de 
asumir la responsabilidad de su propia vida, hayan tenido 
que pagar el precio. 

La historia de esta mujer no es rara. Una de las razones 
que la gente esgrime con mayor frecuencia para justificar 
sus malas uniones es el miedo, tal como lo muestran las 
historias que siguen: 


> “Mi esposo es un hombre maravilloso, pero yo me casé con él 
motivada más por el miedo a no ser capaz de hacerme cargo de mi 
vida, que por mi amor por él y la vida que podríamos construir 
juntos. Me casé buscando lo que creí que sería seguridad. Tengo 
una casa, autos y otras comodidades, pero no siento ningún 
respeto por mí misma”. 


> “Me aferré a esa relación porque creí que nadie más querría 


222 : 10 ESTUPIDECES QUE COMETEN LAS PAREJAS PARA DAÑAR SUS RELACIONES 


estar conmigo. A veces siento amargura por las malas experien- 
cias que viví y la forma como me trataron. Un día me di cuenta de 
que yo también tenía la culpa. Me aferré a esa relación hasta que 
me sentí lo suficientemente fuerte para asumir mi vida. Cuando 
finalmente me di cuenta de que era una persona valiosa y que 
alguien más me podría querer, pude soltarme. Mi vida ha dado un 


vuelco total”, 


> “Desde que tenía quince años siempre había tenido novio. No 
podía estar sola. Comencéa salircon un hombre mayor. Después de 
tres meses me di cuenta de que era una persona inestable 
emocionalmente, que recurría a los insultos todo el tiempo y tenía 
un problema con el alcohol. Le tenía pavor, ¿Por qué salía con el? 
Porque no quería estar sola. No creía que podría volver a encontrar 
anadie más. Poreso me conformécon lo que encontré disponible. Lo 
único bueno que salió de esa relación fue que dejé de tratar de 
encontrar un hombre y empecé a tratar deencontrarmea mí misma. 
Poco a poco aprendi a disfrutar de estar sola. Mi unión estúpida 
obedeció al miedo a estar sola o a sentirme no deseada”. 


Es muy descorazonador recibir tantas cartas de hom- 
bres y mujeres que se aferran a una relación como se afe- 
rraría a una ramita alguien que se está ahogando. Es triste 
ver tanta gente que mide su propia autoestima por el hecho 
de ser deseada por alguien, independientemente de las 


cualidades de esa persona. 


El amor no es suficiente 


Me enfurece la gente que llama para quejarse del comporta- 
miento desagradable, horrendo, destructivo, inmoral, cruel, 
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estúpido o, sencillamente, vil de su pareja, pero luego 
termina diciendo: “Pero yo lo/la amo”. El amor no tiene 
nada que ver con la adulación engañosa ni con la atracción 
fisica. Aunque la pasión física y emocional es parte del amor, 
la infatuación y la lujuria dicen más del sujeto que del objeto 
de dicha atracción. Sila infatuación y la lujuria son la base de 
nuestra atracción por otra persona, cuando lleguemos a 
conocerla de verdad nos desilusionaremos más que si per- 
mitimos que el amor crezca lentamente. El amor que va 
creciendo mientras la lujuria y la infatuación están bajo 
control es el que surge del respeto, la reverencia, la admira- 
ción y la confianza, y es el amor que dura a lo largo de las 
cuatro estaciones. 

El amor a primera vista no existe, lo que existe es la 
atracción sexual y las proyecciones románticas de nuestras 
fantasías. No hay amor donde hay temor. No hay amor 
donde no hay salud emocional ni se tiene la capacidad de 
hablar acerca de los problemas emocionales y prácticos. Ahí 
sólo hay apego desesperado. Me esfuerzo mucho para de- 
mostrarle a la gente que sus apegos desesperados la están 
atrapando en relaciones destructivas, y para convencerla de 
que deje de usar el amor como una razón para tolerar lo 
intolerable y que debe cambiar. 

Mi punto es que la pasión sexual y los apegos desespera- 
dos llevan a la gente a creer que está enamorada y que el 
amor puede conquistarlo todo. Ésas son dos creencias erra- 
das muy peligrosas. 


“La primera vez, sí, éramos muy jóvenes y yo estaba 
obsesionada con él, no enamorada. La segunda vez, 
diez años después, nos dimos cuenta de que estába- 
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mos enamorados, pero también tuvimos en cuenta 
otras consideraciones: pertenecíamos a la misma reli- 
gión, teníamos las mismas costumbres, creencias, 
convicciones acerca del dinero y la educación de los 
hijos y otras cosas. Nos tomamos cerca de dos años 
después de que él me pidió que nos casáramos para 
aclarar todas estas cosas y luego sí fijamos una fecha 


para la ceremonia”. 


Claramente esta oyente estaba dispuesta a crecer en el 
amor, no a dejarse llevar por la pasión, y tuvo la suficiente 
sabiduría para darse cuenta de que la coincidencia de actitu- 
des, metas y costumbres es el camino hacia el matrimonio 
seguro, que marcará verdaderamente una diferencia en la 
calidad de la vida y la relación. 

Me gustó especialmente una carta que recibí una vez de 
un hombre de veintisiete años divorciado, que decía que él 
y su primera esposa pensaron que “el amor pagaría todas las 
cuentas y también lavaría los platos”. 

Para concluir, éstos son los consejos sobre “las cosas que 
debemos pensar mientras estamos saliendo con alguien”, 
que me envió un oyente que sufrió en carne propia lo que es 


una unión desacertada: 


> “Si usted realmente se quiere casar (otra vez), aprenda a com- 
partir el control. 


> ”Uno debe gustarse, respetarse e incluso quererse (pero no de 
una manera presumida), antes de poder compartir con alguien 
más. Es necesario recuperarse de todas las heridas antes de 


involucrarse en una nueva relación. 
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> "Nose case con una persona cuya familia lo odie a usted o a la 
cual odie su familia. Uno también se casa con la familia de la 


pareja... y puede ser un infierno. 


> "Siusted tiene que justificar el hecho de estarcon una persona 
específica, especialmente cuando hay señales de alarma titilando 
por todas partes, esa persona no es la correcta. Usted no la quiere. 


Sólo quiere estar con alguien. 


> "No tenga relaciones íntimas con su pareja antes de casarse. Sí 
es postble esperar y es mucho más gratificante. 


> "No se case antes de los veinticinco o treinta años. Viaje, tra- 
baje, haga cosas con grupos de amigos y diviértase. Así nunca 
tendrá la posibilidad de esgrimir la excusa de que “no había vivido 
lo suficiente”, o la acusación de que “tú no me dejaste hacer lo que 
quería”. Así mismo, usted aprenderá más sobre usted mismo y 
sobre la vida sí se toma el tiempo de crecer y madurar. 


> "Asegúrese de ser capaz de sostenerse económicamente por su 
cuenta yvivirsolo durante un tiempo antes de comprometerse depor 
vida con otra persona. Así sabrá que no es un caso desesperado. 


> "Si usted está divorciado y tiene hijos, espere a que sus hijos 
crezcan para volverse a casar. Concéntrese en los niños. Ellos 


necesitan que al menos uno de los padres esté dedicado a ellos”. 


Cómo sobrevivir a una unión desacertada 


Es posible sobrevivir a la experiencia de vivir con alguien 
con quien tenemos una unión desacertada. Algunas veces 
las dos personas pueden crecer y cambiar hasta llegar a 
acercarse como pareja. Otras veces sencillamente pueden 
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aprender a aceptar las diferencias, colaborar con el otro de 
una manera que reduzca lo más posible el conflicto (con 
estrategias como, por ejemplo, la división de tareas) y 
aprender a disfrutar de la compañía, la historia compartida 
y los buenos momentos. 

Otras veces la soledad que resulta del desencuentro 
natural que produce una mala unión plantea ciertos desa- 
fíos. 


“Todo el mundo dice que los opuestos se atraen. 
Ciertamente así fue con nosotros. Mi esposo y yo nos 
queremos, pero somos como el agua y el aceite. Él es 
un deportista consagrado. Es entrenador profesional 
y todas sus relaciones están vinculadas al mundo de 
los deportes. Yo me siento fuera de lugar en ese 
mundo. Después de pasar veinticinco años educando 
a nuestros hijos, estoy descubriendo que no tenemos 
mucho en común y no sé cómo acercarme a él. A él no 
le interesan los amigos que a mí me gusta frecuentar. 
Ahora que estamos los dos a punto de jubilarnos, me 
pregunto qué diablos vamos a hacer juntos”. 


En circunstancias como las que describe esta mujer, en 
las que la unión desacertada no es producto de comporta- 
mientos malsanos o destructivos, porlo general sugiero que 
el miembro más maleable de la pareja trate de involucrarse 
en las actividades del otro, así de simple. Esto significa que 
esta mujer debe comenzar a asistir a los partidos del equipo 
que entrena su marido, salir con los amigos de él y tal vez 
aprender a jugar algún deporte con él. A veces, después de 
superar la sensación de haber “cedido”, la gente descubre 
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que sencillamente no se había dado la oportunidad de 
expandir sus horizontes, y que realmente disfruta algunos 
aspectos de esas actividades. Incluso disfruta estar cerca de 
su pareja. Y, como ocurre con frecuencia, el otro miembro 


de la pareja se siente más motivado a hacer lo mismo. 


Admiítalo, usted sí vio las señales de alarma 


Ha habido ocasiones en que los oyentes tratan de conven- 
cerme de que realmente no vieron las señales de alarma. 
Una vez los confronto, por lo general dicen “bueno, en 
realidad no era tan malo” o “él / ella dijo que iba a cambiar” 
o “pensé que yo sería su alma gemela y que todo iba a estar 
bien”. 

Los oyentes admiten inventar excusas para la bebida, la 
violencia y otros malos comportamientos debido a distintas 
razones. No quieren pasar por la vergúenza de tener un (u 
otro) fracaso matrimonial; se sienten responsables por los 
problemas (“tú me obligaste a golpearte / a tener una aven- 
tura / a beber”); creen que son demasiado gordos o feos o 
estúpidos y que nunca podrán encontrar a nadie más ni a 
nadie mejor; creen que su amor hará que su pareja cambie 
y que así se harán acreedores a su gratitud infinita; sus 
hormonas los dominan y además la pareja en cuestión es 
muy atractiva y encantadora, y otras cosas por el estilo. 


Una oyente me escribió una vez: 


“Yo fui una idiota que me pasé la vida inventando 
excusas para justificarlo todo. Perdí mucho tiempo 
pensando en maneras de cambiarlo. Traicioné mi 
propia fe. Fui yo quien casi renuncia a sus sueños”. 
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Siempre siento mucha admiración por la gente que es 
capaz de sobreponerse a esta situación y seguir adelante, 
algunos antes de casarse y tener hijos, y otros, tristemente, 
sólo después. Cuando hay un profundo desencuentro en 
temas fundamentales como los valores, las actitudes, las 
expectativas, las metas, las costumbres y la espiritualidad es 
imposible que prospere un buen matrimonio y una buena 
familia. No todas las diferencias son compatibles, a pesar del 
hecho de que hasta cierto punto los opuestos se atraen 
debido a la necesidad de complementar cualidades, como 
cuando un introvertido se siente atraído por un extroverti- 
do. 

Tal como me escribió sabiamente un oyente: “Un pez y 
un pájaro se pueden enamorar, pero ¿dónde van a vivir?” 
Vivimos en los detalles, no en lo que “podría ser”. Debemos 
tener el valor y la sabiduría de enfrentar esos detalles si es 
que vamos a tener una buena vida y vamos a tratar de 
ofrecerles una buena vida a nuestro cónyuge y nuestros 
hijos. 

Siempre digo que el hecho de renunciar a alguien que 
definitivamente no es para nosotros tiene cosas buenas y 
cosas malas. Lo bueno es que quedamos libres para hacer 
algo más sano. Lo malo es que el rompimiento duele por un 
tiempo. Parece que las cosas malas superan a las buenas la 
mayor parte del tiempo. Es triste ver cómo muy pocas 
personas son capaces de soportar el dolor y el sufrimiento 
del período de transición. En lugar de concentrarse en lo 
que podría pasar, se concentran en el ahora, en la sensación 
de pérdida, el dolor y la desilusión. Esto las lleva a tratar de 
encontrar una manera de evitar el dolor, y ahí es cuando 
aparecen las inseguridades y las dudas (“si es culpa mía, yo 
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no debería dejarlo/a”) y las excusas (“si no fuera por la 
bebida / el trabajo, él / ella no estaría haciendo eso”) y 
finalmente lo que yo llamo la “sublimación” como la mejor 
racionalización de todas (“no debo pensar sólo en mi felici- 
dad, estoy hiriendo sus sentimientos al juzgarlo/a o aban- 
donarlo/a”). 

No hay que actuar así. En circunstancias como ésas 
tenemos que rodearnos de nuestros seres queridos, amigos 
y familia, y rezar o hablar con un consejero o con alguien 
que nos pueda ayudar. 


Demasiado joven, demasiado ingenuo, 
demasiado necesitado 


Cada vez que alguien me llama para contarme que va a 
casarse, lo primero que le pregunto es qué edad tiene y 
luego pregunto qué edad tiene su futuro cónyuge. Si esas 
dos cifras son muy distintas o suman menos de cincuenta, 
porlo general comienzo a gruñir y a expresar mi desaproba- 
ción. 

Cuando los oyentes, después de muchos años de tortu- 
ra, desilusión y angustia causados por un mal matrimonio, 
me dicen que saben que se casaron muy jóvenes y que 
desearían haber hablado conmigo muchos años atrás, porlo 
general les digo: “Sí, pero ¿usted me habría hecho caso en 
ese momento cuando le dijera que se estaba casando muy 
joven?” “No”, es la respuesta típica. 

En un ambiente controlado, donde todo el mundo cono- 
ce a todo el mundo y todo el mundo se casa joven después 
de que sus papás han estudiado y seleccionado al mejor 
partido; donde la fidelidad, el compromiso y el “hasta que la 
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muerte los separe” es la norma; donde las expectativas son 
modestas y las responsabilidades se toman seriamente, no 
hay gente que se case “demasiado joven”. 

Pero la mayor parte del mundo no tiene ese tipo de 
ambiente. La mayor parte de las sociedades son sorprenden- 
temente móviles, las tasas de divorcio, abandono, segundo 
matrimonio y divorcio son muy altas, las uniones extrama- 
trimoniales son la norma, los niños no nacen en medio de 
familias bien constituidas, y el objetivo de vida de cada per- 
sona es alcanzar la máxima gratificación personal. En medio 
de este ambiente, la gente definitivamente sí puede ser 
demasiado joven para casarse. 

¿Por qué? Porque hay muy pocos valores fuertes que 
todos compartamos. Porque hay mucho anonimato. Por- 
que hay demasiada tensión social. Porque hay muy poca 
familia y comunidad que asegure una educación sana y 
apropiada, y muy pocos ejemplos de relaciones maduras, 
responsables y estables. 

Con el relajamiento de las normas sexuales de la socie- 
dad, la facilidad con la que se llega a compartir la intimidad 
física y emocional lleva a losjóvenes a pensar erróneamente 
que están experimentando algo valioso, cuando no lo están 
haciendo, y que están experimentando algo valioso con 
personas valiosas, que en realidad no lo son. 


“¿Qué fue lo que bice para acabar con mi relación? 
Hice compromisos que todavía no tenía suficiente edad 
para asumir. No fui capaz de ver las fallas que están 
afectando hoy nuestra relación. No seguí los consejos 
querecibí cuando aún estaba a tiempo. No fui capaz de 
establecer mis fortalezas y mis debilidades cuando 


i 


UNIONES ESTÚPIDAS | 231 


tomé decisiones. Ahora, después de muchos años, lo 
veo claro, pero cuando estaba joven habría necesitado 


anteojos para verlo”, me escribió una vez un oyente. 


Por lo general la mentalidad de los jóvenes está todavía 
en formación, es demasiado simplista, está llena de insegu- 
ridades y vacíos e impregnada de fantasias y pensamientos 
subjetivos. De los diecisiete a los veinticinco la gente está en 
un estadio en el que apenas está comenzando a ser adulta y 
a desarrollar una identidad única y autónoma. Es una época 
difícil, llena de desafios emocionales y a veces muy atemo- 
rizante. Por eso no es raro ver a hombres y mujeres jóvenes 
que se apresuran a establecer relaciones para encontrar la 
madurez, la seguridad y la estabilidad inmediatas: 


“Básicamente yo era demasiado joven e inmadura 
para tener la paciencia de buscar al hombre apropia- 
do. Sabía que el hombre con el que me iba a casar no 
era el correcto. Todo el mundo me lo advirtió, mis 
padres, mi familia y mis amigos. Pero yo seguí adelan- 
te con la boda en un acto de rebeldía estúpida. Cuan- 
do una persona se casa muy joven no tiene manera de 
juzgar y comparar los atributos de su pareja. Sencilla- 
mente no tiene suficiente experiencia para hacerlo. 
Por eso los jóvenes creen en las apariencias y sólo 
piensan en el presente. Eso fue lo que yo bice cuando 
tenía dieciocho”. 


Muchos de los testimonios que recibo de gente que está 
arrepentida de sus uniones reconocen que el principal pro- 


blema fue la inmadurez natural de su juventud. 
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Es natural que queramos sentirnos amados, que quera- 
mos amar a alguien, que queramos sentir que crecimos y 
estamos establecidos y que queramos sentirnos seguros. En 
una sociedad en la que los jóvenes reciben constantemente 
de los medios y la cultura un mensaje que glorifica las 
relaciones, independientemente de lo superficiales o fuga- 
ces que sean, no es raro que quieran seguir inocentemente 
esa corriente. 

Me aterra ver la cantidad de hombres jóvenes (y tam- 
bién mayores) que ya no entienden lo que significa ser un 
“hombre”. No saben el desprecio que siento hacia esos 
jóvenes que me llaman y me cuentan que se casaron antes 
de tener un empleo, llenos de deudas y con la expectativa de 
que su esposa trabaje para que puedan tenerlos lujos con los 
que crecieron o que creen que deben tener. Por lo general 
me cuentan que viven en la casa de sus padres o que sus 
suegros los mantienen. Yo les digo que hubo una época en 
la que la virilidad se definía por la capacidad y la disposición 
de un hombre para asumir responsabilidades y prepararse 
para sus obligaciones. Ahora todo lo que tienen que hacer es 
conseguirse una mujer. 

Sí, en los tiempos que corren la gente se está casando 
demasiado joven y eso por lo general lleva a uniones 
desacertadas, específicamente porque todo se vuelve un 
juego para atrapar al primero que pase, o al que resulte más 


atractivo pero por las razones equivocadas: 


“Primero que todo, me casé muy joven, lo cual fue el 
primer error. Pero pregúntenle a una jovencita de 
diecisiete años y ella les dirá que ya lo sabe todo, en 
especial en materia de amor. Ese amor en realidad era 
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sólo atracción física. Yo decidí pasar por alto cosas de 
las que era consciente. Hoy puedo decir que los 
problemas que estoy enfrentando abora en mi matri- 
monio son resultado directo de los que decidí no ver 


desde el comienzo”. 


Siempre me admira la gente que está dispuesta a admitir 
su debilidad, porque sólo a partir de esa base podemos co- 
menzar a saber cuáles son los aspectos que hay que trabajar 
para volvernos más fuertes. En otra época, cuando se creía 
en los votos y los compromisos, la gente luchaba para 
perseverar y solucionar los problemas. Pero en esta cultura 
de lo desechable eso ya no es cierto. La cantidad de corazo- 


nes, matrimonios y hogares rotos así lo demuestra. 


Demasiado viejo y tonto 


En el otro extremo del espectro están los hombres y mujeres 


mayores que quieren negar el inevitable ciclo de la vida: 


“Me involucré con una mujer veintisiete años más 
joven que yo. Al comienzo fue genial y, por supuesto, 
yo me sentía caminando sobre las nubes. Luego me di 
cuenta (después de tres años) de que no tenía a nadie 
con quien conversar que entendiera lo que yo estaba 
diciendo. Yo me pasaba todo el tiempo apoyándola y 
alimentando su ego, pero no recibía lo mismo de ella, 
y pasaron muchos días en los que la miraba y deseaba 


estar con alguien que entendiera de qué le estaba 
hablando”. 
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Ése es el mejor resumen de lo que es una unión desa- 
certada: la ausencia de alguien que entienda de qué estamos 
hablando. Ya sea con relación a los niños, la religión, la polí- 
stica, el sexo, los pasatiempos, el amor, la familia, la moral 
o la decoración del salón, uno necesita estar seguro de que 
está con alguien que sabe de qué le estamos hablando. Eso 
no significa que las parejas siempre tengan que estar de 
acuerdo. Significa que los dos deben entender, preocuparse, 
ser compasivos, estar dispuestos a comprometerse y a darle 
prioridad a la relación, admirar las cualidades básicas del 
otro, apoyarse mutuamente en las fortalezas y ayudarse en 
las debilidades, esforzarse por solucionar las falencias, asu- 
mir la responsabilidad de sus actos y respetar los votos 


santificados por Dios. 


B 
: 
B 


Separaciones 10 
estúpidas 


“Una vez rompí con un hombre porque roncaba 

mientras veíamos televisión. Sólo que no le dije 

porqué quería que dejáramos de salir, únicamente 

le dije que quería que fuéramos amigos. También 

tuve un novio que tenía mal aliento. A ése sí le dije 

por qué quería que dejáramos de vernos”. 
—UUNA OYENTE 


Otra oyente me escribió una vez contándome lo que le 
contestó su esposo cuando ella le preguntó por qué, después 
de estar casados durante doce años y tener dos hijos, la había 


dejado por otra mujer. 


“Primero dijo que tenía que pensarlo un poco. Dos 
días después me llamó para darme su respuesta. Dijo 
textualmente: “Siempre quise que fueras a la casa de 
mimamá y aprendieras a hacer conservas, pero nunca 
lo hiciste”. Quedé desconcertada. ¿Tanto sufrimiento 
sólo porqué nunca aprendí a hacer conservas de 
frutas? “Ab, bueno, gracias”, le dije, luego colgué y me 
senté a pensar durante unos minutos. Fue entonces 
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cuando entendí. En realidad todo esto tenía más que 
ver con su manera de ser que con la mía. El becho de 
comprenderlo me sirvió muchísimo para poder cerrar 
ese capítulo de mi vida. No es que en mi matrimonio 
hubiese habido problemas de maltrato o demasiadas 
discusiones... lo que faltaba era la habilidad para 


preservar las cosas a través del tiempo...”. 


Afortunadamente no parece que haya mucha gente cuyas 
razones para separarse sean tan estúpidas; no obstante, me 
preocupa el creciente número de separaciones innecesarias, 
basadas en las nociones modernas de derecho y felicidad. 

Actualmente cerca de dos tercios de los divorcios son 
impulsados por las mujeres y los hombres dicen que sus 
esposas se van porque les parece que “se hanido alejando”, que 
“no son felices”, que “se sienten subestimadas”, que “tienen 
necesidadesinsatisfechas”, que “tienen diferencias irreconcilia- 
bles en sus objetivos o estilos de vida”, que se sienten “aburri- 
das” o, la clásica excusa, que “necesitan encontrarse a sí mis- 
mas”. 

Es importante señalar que la violencia, el abuso de las 
drogas o el alcohol, la negligencia, el abandono y la infidelidad, 
que solían ser las quejas más frecuentes de las mujeres sobre sus 
maridos, ya casi no son motivo de separación. De hecho, porlo 
general ocurre lo contrario. Algunas mujeres parecen más 
dispuestas a tolerar estos comportamientos que a perseverar 
en el esfuerzo de crecimiento que se requiere para mantener y 
cultivar un matrimonio cuando no hay ningún problema gra- 
ve. 

Creo que el feminismo es el culpable del triste desarrollo 
que han tenido las relaciones entre los géneros, debido al 
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impacto negativo que han ejercido sobre las mujeres —para 
no mencionar los hombres, los niños y la sociedad en 
general — muchas de las nociones que promueve esta co- 
rriente. Por ejemplo, una oyente me escribió una vez con- 
tándome sobre las advertencias que le habían hecho sus 
amigas feministas y liberales sobre el tipo de hombre que 


debía evitar, las cuales la levaron a una separación estúpida: 


“Cuando estaba en la universidad, un día decidí 
terminar con mi novio después de dos años de rela- 
ción. Él era un hombre inteligente y afectuoso, que 
tenía una estrecha relación con sus padres y sus cinco 
hermanos y un futuro muy prometedor como aboga- 
do. Me había dicho que quería casarse conmigo y me 
aseguró que, cuando tuviéramos hijos, yo no tendría 
que trabajar y podría quedarme en casa para criar a 
los niños. 

Cuando me dijo eso yo me sentí abrumada. “Él 
piensa que las mujeres se deben quedar en casa para 
criar a los hijos. ¡Es un idiota!”, les dije a mis amigas. 
“¡En qué siglo vive! Los hombres como ése son los que 
nos mantienen oprimidas”, concluyeron ellas. 

”Pues bien, terminé con él y me decidí por una 
mejor opción, de acuerdo con mis amigas. Comencé 
a salir con un muchacho de veintinueve años que 
fumaba y tenía un problema con la bebida, se había 
hecho tatuajes en todo el cuerpo, vivía en casa de sus 


padres y, desde luego, no tenía trabajo ni dinero”. 


Uno de los puntos principales de mi primer libro, Diez 
estupideces que cometen las mujeres para arruinar su vida, es la 
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insistencia en que lo que las mujeres quieren es amor, apego, 
familia e hijos. Aunque algunas prefieren tener en cambio una 
carrera exitosa, y ésa es una opción razonable y personal, no se 
debe disminuir el valor de la maternidad y el matrimonio —ya 
seanegándolo o atacándolo, o relegándolo a la última esfera de 
importancia— porque así se niega la tendencia básica de la 
mujer —+tanto desde el punto de vista psicológico como del 
biológico— a cuidar y establecer vínculos, y la del hombre a 


proveer y proteger. 


¡Cuidado! 


Las jóvenes de hoy día, que han sido educadas bajo los 
principios de la propaganda feminista, son muy precavidas 
frente al matrimonio. Los jóvenes de hoy día, que también 
han sido educados bajo los principios de la propaganda 
feminista, son muy precavidos frente a las mujeres. Trate- 
mos de imaginar lo que vive hoy un muchacho en la univer- 
sidad, expuesto como está al proceso de reeducación domi- 
nado por el feminismo que se desarrolla continuamente 
bajo la forma de cursos académicos neutrales de psicología, 
sociología e incluso historia. Recibo innumerables llamadas 
de jóvenes que hablan del miedo creciente a no poder en- 
contrar una buena chica que quiera casarse y no decida 
abandonarlos poco después, llevándose sus hijos y su hogar. 

Los hombres y las mujeres están siendo programados 
para que se cuiden mucho de no “ser usados”. Infortunada- 
mente, para muchas personas hoy día el hecho de mantener 
a una familia, o educar a los hijos, entra dentro de esa cate- 
goría. 

Sumado a la tendencia destructiva del feminismo está el 
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cambio general de la sociedad, que ha pasado de honrar las 
obligaciones y los compromisos a poner más énfasis en los 
derechos, pero sin que eso vaya acompañado de una impor- 
tancia igual en lo que respecta a las responsabilidades. Sin 
un firme sentido de la responsabilidad que tenemos hacia 
los demás y sus necesidades y derechos, sormnos un grupo de 
hormigas neuróticas, cada una con su propia misión egoís- 
ta... y así es fácil imaginarse el estado de caos. 


Así lo expresó la siguiente oyente: 


“En una época dejé entrar la palabra divorcio en mi 
vocabulario y, como suele suceder, después de la pri- 
mera vez que lo dices, se vuelve parte de ti y termina 
consumiéndote. Estuve muy cerca de separarme y 
estaba segura de que ya no quería a mi marido. Lo 
único en lo que podía pensar era en mí y en lo que 
merecía, y todo lo que le daba a mi marido dependía 
de lo que yo recibía a cambio. Es probable que ésa 
fuera la razón de que no recibiera nada a cambio... 
después de todo, a nadie le gusta recibir para sentirse 
obligado a dar. Lo único que hacía en casa todo el 
tiempo era quejarme porque me sentía insatisfecha. 
Pasé tanto tiempo preguntándome qué era lo que 
realmente obtenía de esa relación, que no pude ver 
todo lo que tenía”. 


¡Una venia para su majestad el Yo! 


Es un hecho ineludible que nunca es posible recibir de la 
vida, o de otra persona, todo lo que creemos que debería- 


mos, podríamos o querríamos tener. Sencillamente la vida 
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real es más compleja que eso. Además, ¿se imaginan ustedes 
cómo sería ser todo lo que otra persona cree que debería, 
podría o querría tener? Pasarse la vida ambicionando lo que 
no tenemos es perder la oportunidad de apreciar lo que sí 
tenemos, que generalmente incluye muchos privilegios y 
ventajas. Por ejemplo, aunque mi marido es incapaz de 
bailar (una actividad que yo adoro) así su vida dependa de 
ello, él daría su vida por salvarme a mí o a nuestro hijo de 
cualquier peligro. De alguna manera creo que ése es un 
intercambio justo. Y estoy segura de que todo el mundo 
puede ver su relación de esa misma manera, una vez renun- 
cia a la idea de que Dios nos puso aquí para satisfacer todos 
los deseos o fantasías que se nos ocurren. 

Lo que causa el mayor número de separaciones estúpi- 
das es esa horrible tendencia hacia la satisfacción personal, 
que busca proteger al yo de las destructivas necesidades de 
los demás, ya sean cónyuge o hijos. 

Tal como decía un oyente: 


“¿Acaso el hecho de haber crecido en un hogar en el 
que abundaban las peleas y los gritos, y en el que no 
se prestaba atención suficiente a los niños, me convir- 
tieron en un neurótico y hacen que sea más difícil 
actuar como un adulto bien adaptado? Sí. Pero una 
cosa a la que siempre me puedo aferrar es que mis 
padres nunca se separaron. He tenido que superar una 
gran cantidad de malos hábitos y defectos de persona- 
lidad, pero nunca he tenido dudas sobre mi capacidad 
de comprometerme con alguien y cumplir una prome- 
sa, así como tampoco he dudado de que me casaré el 
día que esté totalmente listo. Sé que mis padres no se 
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quisieron durante la mayor parte de su vida matrimo- 
nial, y sin embargo se quedaron juntos. ¿Acaso pienso 
que mi madre es una cobarde? No, de ningún modo. 
Es la persona más fuerte que conozco y la admiro 


mucho. Y a mi padre lo he respetado desde siempre”. 


En casos como el que comenta este oyente, se suele 
decir que lo único que los hijos aprenden es a tener una mala 
relación. No es cierto. Este oyente no quiere tener un 
matrimonio similar al de sus padres en cuanto a la manera 
como se comportaban el uno con el otro, pero sí quiere 
tener el mismo matrimonio en lo que se refiere al compro- 
miso con su familia y sus promesas. 

Idealmente los padres de este oyente han debido usar su 
capacidad de compromiso para mejorar su conducta o vol- 
verse más compasivos el uno con el otro. Porque aunque 
ése no es el objetivo último del compromiso, sí es una gran 
oportunidad para comprometerse. 


La gente necesita esforzarse 
más cuando está casada 


Una de las razones por las cuales vivo insistiendo en que “el 
amor no es suficiente” para tener un buen matrimonio es 
que las emociones son inestables, vulnerables, imprevisi- 
bles, que dependen de las situaciones y que no son inteligen- 
tes. El compromiso y el respeto de las promesas, las obliga- 
ciones y la tradición son, en cambio, elementos más 
confiables para construir una buena relación. Uno se puede 
entusiasmar mientras fantasea con una estrella de cine o 


algún conocido, pero nada produce más emoción y afecto 
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profundo (y tal vez pasión) que ver la ternura con que 
nuestro cónyuge trata a los niños, o sentir su solidaridad 
cuando estamos atravesando por un mal momento o esta- 
mos deprimidos. 

Es un error pensar que hay alguien que pueda mantener- 
se feliz y satisfecho todo el tiempo. También es un error 
pensar que existe alguien en el mundo con quien podamos 
tener una vida eternamente feliz y plena. De igual manera 
es un error pensar que las mejores relaciones no tienen que 
atravesar por una serie de etapas y enfrentar crisis y proble- 


mas, algunos de los cuales parecen insuperables: 


“La terminación de mi segundo matrimonio fue una 
separación estúpida. Yo me sentía infeliz. Me be ca- 
sado tres veces. Finalmente un día un sacerdote me 
explicó cuáles eran las cinco etapas del matrimonio: 
1) el enamoramiento, 2) el descubrimiento de los de- 
fectos y las debilidades, etc., 3) el momento en que 
decidimos qué hacer con lo que acabamos de descu- 
brir, 4) (si uno logra llegar hasta allá) el esfuerzo que 
hay que hacer para superar la realidad que descubri- 
mos en la segunda etapa, y 5) una gloriosa etapa de 
enamoramiento, pero en un nivel totalmente distinto 
de intimidad y compromiso. 

”Abí lo entendí todo. Ahora sé que cuando las 
cosas se ponen difíciles es que estamos avanzando. 
¡Vaya revelación! Me siento muy estúpido cuando 
pienso en el daño que les hice a mis hijos y en el dolor 
que le causé a mi ex esposa. Si hubiésemos sabido que 


las relaciones atraviesan por todas esas etapas, creo 
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que habríamos sido capaces de superar nuestros pro- 
blemas”. 


Creo que mucha gente sería capaz de superarsus proble- 
mas si supiera eso y tuviera el apoyo de su familia, sus 
amigos y la sociedad en general. Infortunadamente, hoy día 
reina un ambiente muy negativo y hostil frente al matrimo- 
nio. En la mayoría de los casos las parejas no se esfuerzan lo 
suficiente por permanecer juntas. No hablan sobre sus pro- 
blemas ni tratan de identificarlos y superarlos. Y tampoco se 
toman el tiempo para recordar qué fue lo que los hizo 
enamorarse del otro inicialmente. Una oyente añadió: 


“Creo que la mayor parte de las separaciones son 
causadas por el materialismo. De cierta manera nues- 
tra sociedad se está dejando corromper por el mate- 
rialismo. Competimos para tener el mejor auto, la 
casa más grande, la ropa más bonita... pero nadie 
parece preocuparse por tener la familia más unida, 
comer juntos la mayor parte de las veces, o ser amigo 
de otros miembros de la familia”. 


Siempre insisto en que aunque el divorcio ha sido usado 
como la vía más fácil para escapar de los retos del matrimo- 
nio y la familia, las tres aes (adicción, adulterio y abuso) sí lo 
justifican como una opción válida. No obstante, esto no 
significa que nunca haya posibilidad de recuperarse. 

Cuando se presentan problemas graves, como los de las 
tres aes, decidir si nos quedamos o nos vamos se vuelve un 
enorme reto. Cuando hay arrepentimiento (cuando se asu- 
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me la responsabilidad y hay sincero arrepentimiento, y 
cuando se busca reparar el daño y prometemos no volver a 
caer) hay esperanza. Pero cuando no hay arrepentimiento, 


la esperanza sólo es una manera de posponer la desilusión. 


“Creo que la gente renuncia muy rápido al matrimo- 
nio, aunque el amor, la comprensión y el perdón 
pueden ayudar a que nuestra pareja recuerde qué fue 
lo que la hizo comprometerse con nosotros inicial- 
mente... Renunciar a un matrimonio sin tratar de 
poner a prueba el amor es una estúpida razón para 
separarse”. 


La necesidad de encontrarnos 
a nosotros mismos 


Siempre me ha divertido mucho la expresión “tengo que 
encontrarme a mí mismo”. Primero porque parece haber la 
noción de que estamos en un lugar distinto a aquel donde se 
desarrolla nuestra vida (un cierto limbo cósmico), segundo 
porque hay la idea de que no nos podemos encontrara noso- 
tros mismos si estamos casados y tenemos hijos, y finalmen- 
te porque no es posible que nos encontremos a nosotros 
mismos en la cama de una persona distinta de nuestra 
pareja. 

La verdad es que uno se encuentra a sí mismo en los 
compromisos, en los ojos de la gente que depende de uno, 
en la nobleza de las respuestas a los retos de la vida, en las 
acciones y las decisiones; la verdad es que uno se encuentra 
justamente donde está en cada momento. 

La noción de “encontrarnos a nosotros mismos” es una 
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forma de disculpar la frustración, una reacción llena de 
resentimiento contra las obligaciones y la rutina, y una 
descarada manipulación de la compasión y la comprensión 
ajenas. 

¿Por qué el hecho de encontrarnos a nosotros mismos 
parece implicar que debemos deshacernos de gente muy 
importante en nuestra vida, tal como nuestra pareja, nues- 
tros amigos o nuestros padres? La respuesta es que la parte 
más inmadura de nosotros ha regresado a la infancia y 
quiere ser el centro del universo sin tener obligaciones. 

Con esa actitud lo más probable es que terminemos 
solos, o teniendo deslices superficiales y llenos de remordi- 
miento por haber provocado una separación estúpida. No 
nos digamos mentiras ni le mintamos a nadie más. Cuando 
empecemos a sentir que es momento de alejarse, parémo- 
nos firmes y enfrentemos lo que sea que nos esté preocupan- 
do o asustando. 


El prado siempre es más verde 


“Abandoné a quien fue mi marido durante cinco años 
por irme con un hombre mucho más joven, con la 
esperanza de que la llama de la pasión volviera a 
encenderse en mi vida. Estaba equivocada. Pensé que 
podía encontrar la felicidad en alguien más. Estaba 
equivocada. Por eso dejé a mi marido y les causé un 
gran sufrimiento a mis tres hijos. Nueve meses des- 
pués me di cuenta de que sí había muchas cosas malas 
en mi vida... pero que todas tenían que ver sólo 
conmigo. Acababa de cumplir los treinta, había vuel- 


to a trabajar tiempo completo, me sentía agotada y 
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quería un respiro. Creía que lo que sentía era total- 
mente normal, pero no me di cuenta de que dejar a mi 
marido no sería la solución porque la que tenía pro- 
blemas era yo. 

”Le recomiendo a todo el mundo que consiga 
ayuda primero, que asuma la responsabilidad de sus 
actos y que se mantenga alejado de la tentación, 
porque ahora me doy cuenta de que tal vez perdí al 
mejor marido y padre del mundo, todo por estar 


pensando sólo en mí”. 


Esta oyente resalta el punto principal de mi argumento: 
Cuando uno se imagina que va a mejorar su vida simplemente 
destruyendo lo que tiene, está en un error. La verdad es que 
cada uno de nosotros es el arquitecto de la calidad de su vida. 
Por eso lo primero es renovarnos nosotros mismos: nuestras 
actitudes, reacciones, expectativas y acciones. Sólo así pode- 
mos esperar tener algún poder para mejorar nuestra relación, 
nuestro matrimonio o nuestra familia. 

Otro tema importante que menciona esta oyente es la idea 
de evitar la tentación. Infortunadamente entre el internet y la 
oficina hay mucha tentación rondando todo el tiempo. 


“Creí que tenía que trabajar para tener una vida pro- 
pia y no estar todo el tiempo girando en torno a los 
niños. El dinero era agradable, pero sólo hizo que yo 
sintiera que ya no necesitaba a mi marido y me 


separé”. 


El tema de la tentación suele provocar, de manera injusta, 
a mi modo de ver, muchas burlas. Parece anticuado decir que 
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la gente no debe estar a solas con miembros del sexo opuesto. 
Parece anticuado decir que las personas casadas no deben 
cultivar amistades individuales con gente del sexo opuesto. No 
es popular sugerir que la gente debe evitar incluso situaciones 
que puedan parecer comprometedoras para no causarle dolor 
a su pareja. No obstante, tener cuidado con todos estos aspec- 
toses algo que enriquece nuestras relaciones, pueslo único que 
debemos hacer es todo aquello que contribuya a preservar y 


proteger nuestro compromiso. 


Déjeme ensayar la opción A y la opción B 


“Antes de casarme con mi marido terminé con él 
varias veces, lo cual fue muy doloroso, especialmente 
para él. Yo sentía que era importante conocer a distin- 
tas personas para poder saber exactamente qué era lo 
que quería, y por eso me alejé varias veces. Pero la 
verdad es que no es necesario que ensayemos a estar 
con distintas personas como si estuviéramos probán- 
donos una prenda de ropa. Porque cuantas más veces 
entregamos el corazón, más cicatrices nos quedan y 


menos inocentees nuestra devoción por nuestra pareja”. 


Las palabras de esta oyente son muy profundas. Hay una 
gran diferencia entre salir con alguien para ver si es o no una 
persona confiable, y salir con muchas personas, como si estu- 
viéramos probando mermeladas, para tener una mejor visión 
de las posibilidades existentes. 

En una sociedad en la cual la gente joven crece en un hogar 
amoroso y completo, en la cual la religión es parte significativa 
de la vida, en la cual losjóvenes se permiten madurar hasta que 
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saben qué es lo importante, sólo hay necesidad de unirse a una 
persona con la cual podamos celebrar estos valores. 
Infortunadamente, en nuestra sociedad actual éstos no son 
los factores que generalmente guían a la gente a la hora de 
tomar decisiones. En lugar de eso la gente busca todo el 
tiempo, ensaya las cosas para ver cómo funcionan y decide si 


hay un estilo que le convenga más. 


“Cuando estaba en la universidad mis amigos me 
dijeron que no podía seguir con la misma novia que 
tenía en la secundaria porque a los dos nos faltaba 
experimentar muchas cosas y conocer otras posibili- 
dades. Casi les hago caso y habría perdido a una 
esposa y una hija maravillosas. Uno puede tener una 
vida de aventura y vagabundeo, o una vida de profun- 
didad y seguridad. Yo prefiero la última”. 


Lo triste es que la mayor parte de la gente prefiere la 
primera. Es triste porque vivimos en una sociedad que no 
prepara ni apoya a la gente para que busque tener una relación 
profunda y segura. En lugar de eso la estimula a tener nuevas 
experiencias, a no establecerse, a buscar siempre algo mejor, 
algo diferente, a no sentirse satisfecha. 

Muchas veces les he preguntado a distintos hombres y 
mujeres que han entrado y salido de numerosas relaciones 
estúpidas si creen que su vida sería mucho peor si vivieran en 
una sociedad donde los matrimonios fueran arreglados previa- 
mente por los padres. Después de algunas risas casi todos 
responden: “Bueno, pues tal vez si mi matrimonio hubiese sido 
arreglado por alguien que me conocía y sabía lo que me 
convenía, me habría unido con una buena mujer / hombre y 
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mi vida sería mejor”. Luego se preguntan qué pasa con el 
entusiasmo que produce la búsqueda y lo dificil que es apren- 
der a querer a alguien a quien no conocemos. Entonces yo les 
digo que el entusiasmo surge de la experiencia de aprender a 
querera alguien a quien no conocemos, pero que tiene valores, 
costumbres, ideales, metas, estilos de vida y planes similares a 


los nuestros. ¡Eso es un aprendizaje seguro! 


“No habrá para ti otros dioses 
delante de mí”... digamos, 
por ejemplo, mamá y papá 


“Estuvimos casados durante once años y tuvimos tres 
niños. Desde el comienzo nuestro matrimonio tuvo 
problemas por la actitud de mis suegros. Desde que 
nos comprometimos, los dos vimos que su madre me 
despreciaba. Nos amábamos mucho y pensamos que 
nuestro amor superaría todas las adversidades de la 
vida. Mi esposo vio lo que estaba pasando (insultos, 
indirectas, etc.), pero quedó atrapado en un conflicto 
de lealtades... ¿Debería defender a su esposa?... ¿O 
debería apoyar a su familia?” 


Me aterra ver la cantidad de gente que termina tiranizada 
por sus perturbados padres, hasta el punto de poner en peligro 
o abandonar su relación de pareja. Cuando me llaman, pregun- 
tan si es un irrespeto con sus padres no seguir sus indicaciones 
ala hora de elegirpareja, sipuedenreprobarla actitud destructiva 
de sus padres, o cortar la relación con un padre que claramente 
está tratando de destruir su matrimonio. Hay personas tan 


inseguras, enfermas o, simplemente, malas, que son capaces de 
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dañar la vida de sus hijos adultos para sentirse vivos, en control, 
poderosos e importantes. 

Algunas veces estos padres operan de manera indirecta: 
les ofrecen dinero a sus hijos, pero bajo ciertas condiciones; 
argumentan que están enfermos o deprimidos para lograr 
visitas y apoyo, convirtiendo a sus hijos adultos en sus 
propios padres; o castigan a sus hijos si éstos hacen cualquier 
cosa de una manera que contraríe sus preferencias. 

Como la gente joven hoy día parece más propensa a 
recibir las cosas que a ganárselas, con frecuencia los hijos 
quedan en una posición de obligación malsana hacia sus 
padres. Si viven en la casa de sus padres, o en una propiedad 
de la familia, o en una casa pagada por sus padres, o depen- 
den de una renta suministrada por ellos, los hijos parecen 
retomar un comportamiento infantil, como si temieran 
perder el dinero semanal si hacen algo mal. 

Por eso suelo decirles a los jóvenes: “Si no puedes 
costearte la boda, tu propia casa y la ropa que te pones, no 
estás listo para casarte. Si no puedes pagarte el auto que te 
gustaría tener, o una casa en el barrio en que te encantaría 
vivir, olosjuguetes o las joyas con las que sueñas, gánatelas. 
Si te quedas pegado a tus padres de una manera infantil, eso 


probablemente destruirá tus relaciones de adulto”. 


Los problemas psicológicos y 
emocionales no resueltos 


> “Miautoestima solía sertan baja que cuando tenía una buena 
relación con un chico y él comenzaba a interesarse de verdad, yo 
hacía cualquier cosa para hacer que la relación se dañara y 


termináramos”. 
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> “Rompí con ella esa noche simplemente porque no quería que 
fuera ella la que me abandonara. Lo más triste es que ella no tenía 
ninguna intención de abandonarme. Antes había salido con una 
chica que me engañóy eso me rompió el corazón pues fue mi primer 
amor. Supongo que lo que me llevó a tomar la iniciativa de 
terminar primero fue el hecho de que no quería que me volvieran 
a abandonar. No obstante, aún hoy extraño a esa chica. Supongo 
que se podría decir que para tratar de evitar que ella me hiciera 


daño, terminé haciéndomelo yo mismo”. 


Éstos son sólo dos de los miles de cartas, faxes e e-matls 
que he recibido de gente que tiene problemas serios y reales, 
producto de circunstancias que van desde su simple inma- 
durez hasta dolorosas reacciones frente al maltrato y el caos 
de sus hogares originales, o la enfermedad mental. Cuando 
hablo con estas personas por lo general les recuerdo que 
todo el mundo es capaz de amar y merece ser amado. En lo 
que nos diferenciamos es en la capacidad de ver más allá de 
nosotros mismos para sacrificarnos por otra persona, y en la 
disposición a volvernos vulnerables y abrirnos a otra perso- 
na. 

Esas cualidades no siempre son fáciles de desarrollar y, 
para algunas personas muy afectadas por su educación, se 
pueden volver un verdadero reto. Ése es un esfuerzo perso- 
nal que tiene mucho mérito: convertirse en el tipo de ser 
humano que puede abrir el corazón con sabiduría y no con 
cinismo. Para quienes eso es un reto, la solución no puede 
ser la promiscuidad, el abuso de substancias o la adicción al 
trabajo, sino la búsqueda personal, la terapia y el desarrollo 
espiritual. 


Todas éstas son las consideraciones por las cuales les 
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ruego a los sacerdotes que se nieguen a casar a parejas que 
no estén dispuestas a seguir un programa de consejería 
prematrimonial durante por lo menos seis meses. Ésa es una 
oportunidad maravillosa para hacer algo muy atemorizante 
(enfrentar las verdades sobre nosotros mismos) y maravillo- 
so (convertirnos en personas más amorosas y abiertas). 

Pensemos que somos como artistas. Aunque seamos 
muy talentosos y creativos, sin buenas herramientas nunca 
podremos hacer nuestra mejor obra. Lo mismo sucede con 
la tarea de tener una buena relación y formar un hogar feliz: 
nosotros somos las herramientas y, por tanto, somoslos que 
ponemos los límites. Debemos hacer a un lado nuestro ego 
y nuestra necesidad de defendernos para obtener la educa- 
ción o la ayuda terapéutica que requerimos para volvernos 
la mejor herramienta posible. 

Las separaciones estúpidas se producen porque no quere- 
mos ver lo peor de nosotros mismos, y si preferimos hacernos 
los ciegos, nunca tendremos el amor que deseamos. 

De acuerdo con toda la correspondencia que recibo, 
parecería que el libro que más le ayuda a la gente a concen- 
trarse en la tarea de tener una vida significativa y una rela- 
ción satisfactoria es la Biblia. Creo que eso se debe a que la 
gente que se abre a Dios ya está pensando más allá de sí 
misma, es más caritativa de corazón y de obra, está más deci- 
dida a intentarlo y tiene una mejor comprensión de los 
niveles profundos de satisfacción. 

Así que, en conclusión, para evitar separaciones estúpi- 
das mi sugerencia es que, después de leer este libro, abran la 
Biblia. 
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